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A mi madre, 


por haber sido dotada con la gracia de perder (y encontrar) su móvil.


A mi padre, 


por su insistencia sobre la importancia del aire fresco. 


A Guille y Sandra, 


por reglarme una taza que me inspira a escribir más y dormir menos.





Esta novela no sería posible sin vosotros. 











Prólogo





Si hace unos meses alguien me hubiera dicho que tendría que irme de casa porque un grupo de desconocidos querían matarme… primero me hubiera reído y después le hubiera dicho que tenía un muy buen amigo a quien también le gustaban mucho las películas.


Pero, por desgracia, esto no era ficción. 


Estaba en el coche con dos de las personas más importantes de mi vida y una de ellas estaba herida de gravedad. La decisión que acabábamos de tomar tal vez no fuera la ideal, pero era la única que parecía capaz de mantenernos con vida a los tres. Miré a quien estaba a mi lado y mi estómago dio un vuelco. Había demasiada sangre manchando su ropa. Y aunque sus heridas se curaban, lo hacían más despacio de lo que me hubiera gustado. Debíamos darnos prisa. 


Desvié la mirada hacia delante y le vi a él, con la mirada fija en la carretera. El corazón empezó a latirme más deprisa. Entonces entendí una cosa. No importa los años que alguien pase en tu vida, sino lo que es capaz de hacer con ella. Y él lo ha cambiado absolutamente todo.





Capítulo 1





—Tienes que estar de broma. —Abrí la puerta y entramos en el pasillo abarrotado de gente. 


—Sí, Harvey, porque eso sería demasiado incluso para ti —afirmó Rachel Lewan alzando sus cejas rubias.


—No es broma —aseguró el chico de ojos castaños. 


Le miramos con detenimiento y pude comprobar que decía la verdad. 


—¿Pudiendo dormir? Estás loco —contesté—. En serio, para llamar a un manicomio y que traigan una camisa de fuerza. 


Harvey se encogió de hombros


—Tengo que aprovechar el tiempo y dormir es como tirarlo a la basura. 


—Ver tres películas en una noche y acostarse a las cinco de la mañana, teniendo clase al día siguiente, me parece aprovecharlo demasiado —aseguró la chica a mi lado, que hoy llevaba un chaleco marrón con flecos encima de un vestido blanco.


—Nunca es demasiado —rebatió él, no era un secreto que adoraba el cine, pero este último año había superado todos sus límites.


—¿Has vuelto a ver algún video motivacional de Arnold Schwarzenegger? —pregunté ladeando la cabeza hacia Harvey sin poder evitar que las comisuras de mis labios se curvaran hacia arriba. 


—Sí —admitió y no pude contener una carcajada, a mí también me gustaban esos videos—, pero no tiene nada que ver. Lo he hecho porque es el único momento en el que los monstruos me dejan tranquilo. —Suspiró—. A veces mi casa parece demasiado pequeña.


«Los monstruos», también conocidos como Tammy y Barry, eran sus hermanos pequeños. A pesar de que los llamara así, Rachel y yo sabíamos cuánto los adoraba. Aunque creo que sería capaz de encerrarlos en una jaula por un par de horas. 


—¿Qué tres has visto esta vez? —pregunté con curiosidad mientras nos adentramos entre la multitud del pasillo de la cuarta planta en busca de nuestra clase.


Escaleras, escaleras, escaleras. 


—Interestelar, Destino final 1 y Sherlock Holmes —contestó Harvey.


—Vaya. —Rachel arrugó la nariz y sabía qué película en concreto había provocado esa mueca—. ¿Creéis que quien inventó las películas de Destino Final se sentía perseguido por la muerte?


Harvey soltó una risa imprevista y se pasó una mano por el pelo.


—Seguro que tanto o más que nosotros por los exámenes de ingreso a la universidad —intervine abriendo mucho los ojos, esta vez fue Rachel la que se rio.


—No puedo dejar de imaginarme a Harvey a las tres de la mañana, aferrado a una almohada, teniendo sudores fríos —dijo Rachel con voz teatral.


—¿Perdón? —preguntó y de repente su voz sonó mucho más varonil—. Yo no me asusto con nada.


—Damas y caballeros, da comienzo el primer asalto del día —comenté haciéndome a un lado.


—Con algo seguro que sí. —Rachel se ladeó para dejar pasar a unas chicas de primer curso que corrían escaleras abajo, probablemente tras confundirse de clase.


—Vamos, lista, dime de qué tengo miedo.


—De que tus padres vean que has suspendido Biología.


—Nunca he suspendido Biología. 


—Pero es algo que puede pasar. ¿Tendrías miedo entonces?


—No, y gracias por tus suposiciones, que sea lo primero que has pensado me hace sentir muy bien. 


Harvey fingió sentirse ofendido, pero no engañó a nadie. Y a Rachel, menos que a nadie. 


—Despertarte un día y ver que tu pelo se ha vuelto verde. 


—No me asustaría, seguro que me quedaría bien. Además, me haría rico y famoso. Ojalá me pase esta noche. 


Llegamos al cuarto piso, por fin, mis cereales amenazaban con no quedarse en su sitio.


—Y si tuvieras una novia… —empezó Rachel. 


—¿Cómo iba a darme eso miedo? —rebatió Harvey arrugando el rostro.


—Déjame acabar Barry Allen —pidió alzando un brazo repleto de pulseras de colores—. Y si tuvieras una novia y estuvieras en modo romántico con ella y entonces entraran tus padres en la habitación. ¿Qué hay de eso?


Rachel dio una vuelta completa y se apoyó en el marco de la puerta de clase 1405 para no dejarle pasar. 


—Primero, ¿has oído lo de la caja de cerillas? Yo nunca la llevaría a mi casa —contestó apartando su brazo con suavidad—. Segundo, ese es un error de novato y por si no te has dado cuenta, yo no soy uno. —Harvey se acercó a ella alzando la barbilla y bajando el tono, provocando que las mejillas de Rachel se volvieran rojas—. Tercero, eso no me daría miedo. Pero sí maldeciría todo lo maldecible.


Empecé a sentirme como un miércoles en esta conversación. 


—Comprensible —admitió Rachel quedándose fuera de clase. 


Harvey entró en clase y yo solté la risita que había estado conteniendo.


—Oh, venga, cállate —pidió y sonreí todavía más. 


—No he dicho nada. —La miré alzando las cejas. 


Ella me cogió del brazo y nos alejó de la puerta.


—¿Siempre ha sido tan mono? —preguntó Rachel con repentino nerviosismo.


—¿De verdad vamos a tener esta conversación otra vez? 


—No te creas que solo veo sus muchas virtudes, también es un fastidio cuando quiere —aseguró uniendo las cejas.


—¿Cuántas veces van ya noventa y ocho? Y solo este verano. 


—Pero es que es tan gracioso cuando habla de sus películas. Nadie a nuestra edad siente tanta pasión por algo, él es diferente.


—¿Me darán algún tipo de premio si llego viva a las cien? Así espero a morirme del aburrimiento.


Rachel me dio un golpe antes de contestar.


—Sí, el de la mejor amiga que sabe centrarse cuando el tema es importante. 


—Qué sutil.


—¿Qué hago, Crynn? 


—Decírselo, Rachel. 


—No puedo hacer eso —contestó negando repetidas veces—. ¿Has visto su cara?


—No, mientras hablaba no he podido desviar la vista de sus zapatos. Los cordones son un mundo fascinante —dije, consiguiendo un ruido de frustración muy agudo—. Pedirle salir de una vez. «¿Oye Harvey, salimos?» No es tan difícil, vamos dilo. 


Rachel desvió la mirada. 


—¿Y si le beso sin más? 


—¿Te da miedo pedirle salir, pero no besarle? 


—Eso aclararía el asunto de una vez por todas.


—Sí, porque si le pides salir igual cree que quieres ser su abuela. 


El pasillo empezó a vaciarse y supe que no nos quedaba mucho tiempo.


—¿Crees que me rechazaría? —preguntó dubitativa. 


—No lo creo —contesté sincera—. Pero no puedo saber lo que pasa por su cabeza. La verdad, tampoco se acabaría el mundo si lo hace. 


—Pero sería tan incómodo —añadió pasándose unos cuantos mechones detrás de las orejas—. Ojalá pudiera saber lo que piensa.


—Harvey lo ha dicho, tenemos que aprovechar el tiempo —añadí justo antes de que sonara el timbre—. Hoy es nuestro último primer día de instituto. —Vi al profesor de historia subir los escalones de nuestra planta y empecé a caminar hacia la puerta—. Si no lo haces, te arrepentirás cuando seas una anciana decrepita y roñosa.


—¿Por qué roñosa? 


—Los sueños que no se cumplen se quedan debajo de las uñas y se pudren. 


—De verdad, qué asco. 


Ambas entramos en clase y vimos que todavía no había nadie en su sitio. 


—¿Os habéis perdido? —preguntó Harvey, señalando las dos mesas de detrás de la que ocupaba él. 


—Rachel sí está un poco perdida —contesté ganándome un pellizco en el brazo. 


Harvey nos miró con el ceño fruncido, pero entonces apareció Rylia. Solo con su presencia consiguió que Rachel pusiera los ojos en blanco.


—Caray, Harvey —dijo con tono de sorpresa—. Por lo que veo, has estado haciendo ejercicio este verano. Te sienta bien.


—Hola Rylia. Y Gracias.


Rylia Daeko. Uno setenta y tres, pelirroja y por desgracia, tan odiosa como guapa. Solo con vender lo que llevaba puesto podría pagarse la universidad y se había pasado todos los años de instituto haciéndoselo saber a todo el mundo. 


—Un placer —contestó haciendo una especie de reverencia—. ¿Qué has hecho este verano? 


—No mucho. —Harvey encogió un hombro—. Fui con mi familia a la casa de verano que tenemos a las afueras de Mynostrenno. Nada nuevo.


—La playa siempre es agradable —dijo y fue la mayor hipocresía del mundo.


No había nadie aquí que se creyera ese cuento. No después de pasarse los primeros tres años numerando todas las fincas que poseían sus padres alrededor del mundo. ¿Qué? ¿Aún hay alguien en esta clase que no sepa que soy asquerosamente rica? 


—¿Tú qué hiciste? —preguntó Harvey para llenar el silencio. 


—Tampoco hice nada especial. —Rylia se rio de manera despreocupada y movió la cabeza—. Fuimos unas semanas a Viti Levu y Taveuni, en las Islas Fiji, ya sabes, para relajarnos y desconectar. Después volamos hasta Paris y pasamos allí tres semanas. Estuvimos hospedados en un hotel desde el que veía lo Torre Eiffel nada más despertarme. Estuvo bien.


«Bien» dice. Puse los ojos tan en blanco que casi me dan la vuelta. Rachel se acercó a mí y murmuró:


—Después de jugar a las cartas con la reina de Inglaterra, Dean y Sam me dieron una vuelta en su Chevrolet impala. Estuvo bien.


Tuve que hacer esfuerzos para no soltar una carcajada.


—Suena genial —soltó Harvey con sinceridad. 


En ese momento llegó la sombra de Rylia, Deliliah Arlette. La que faltaba para bingo. Creída, igual de rica y tan espabilada como una mosca de la fruta. Dando la interesantísima conversación con Harvey por terminada, Rylia desvió la vista hacia Rachel.


—¿Y tú qué llevas puesto? —preguntó arrugando la nariz.


Rachel le giró la cara, me miró y hizo una larga respiración sonora. 


—No le voy ni a contestar —dijo y se sentó en el que sería su sitio el resto del curso.


Había adoptado la postura de ignorarla y deseaba que durara, al menos, todo el día. No podía culparla, era muy difícil no ladrarle en cuanto soltaba uno de sus comentarios. 


—Ennuyeux et répulsif —soltó Rylia.


—Es una pena que no tengamos un traductor de repelentes para saber lo que significaba esa palabra —afirmé—. Oh, espera. En realidad no. 


La chica de pelo rubio con mechones rosas, intento de Avril Lavigne, se interpuso entre las dos. 


—No sé por qué hablas con ellas, Rylia. Pueden pegarte algo —advirtió Deliliah. 


¿Inteligencia? Sí, mejor alejaos. 


—Tienes razón, Deliliah —contestó Rylia—. Como siempre. 


Dudaba que eso fuera cierto, si Deliliah Arlette destacaba por algo era por no tenerla más bien nunca. Hace uno o dos años, preguntó a la profesora de matemáticas qué haría cuando las matemáticas cayeran en desuso. Cuando la profesora no la entendió, le pidió que desarrollara su pregunta. Deliliah dijo que, con las tecnologías en desarrollo y debido a que nadie en su vida cotidiana usa las matemáticas, esa asignatura quedaría obsoleta pronto, que estaba preocupada por lo que haría llegado ese punto. 


Ese recuerdo es capaz de hacer que hacernos reír en nuestros días más tristes. 


—Buenos días a todos. Por favor, tomad asiento, vamos a empezar la clase —pidió el señor Piademople quien, por cierto, había tardado tres cuartos de milenio en entrar en clase. 


Rachel ocupó el asiento que había justo detrás de Harvey y yo el de su lado. Eso favorecía nuestras conversaciones, lo teníamos más que comprobado.


—Espero que todos hayáis tenido un buen verano y estéis listos para el último gran esfuerzo.


Entonces, nuestro profesor de historia desvió la mirada hacia la puerta.


—¿Necesitas algo? 


—Vengo a esta clase. —Un rostro desconocido entró en la clase 1405. 


Guau. Se me encogió el estómago. Mi cabeza se giró hacia Rachel con sombro y algo de disimulo barato. Ella abrió mucho los ojos, como si fuera un dibujo animado.


—Guau —dijo con los labios sin omitir ningún sonido.


—¡Ah! Sí, el nuevo alumno, casi se me olvida. Adelante, pasa, pasa. —El señor Piademople señaló el interior de la clase—. Bienvenido.


El chico, que debía medir uno ochenta por lo menos y alzó las cejas a modo de saludo. Tenía el pelo castaño oscuro con ese aspecto despeinado que solo queda bien a los protagonistas de anuncios de colonia y bueno, a él.


—Puedes presentarte si quieres —dijo el señor Piademople en tono amable.


El chico echó un vistazo a toda la clase, sin mirar a nadie en concreto.


—Qué hay —dijo haciendo un movimiento de cejas de lo más natural que demostraba un interés en presentarse similar al que teníamos Rachel y yo en escuchar a Deliliah cada vez que abría la boca.


Hubo una serie de murmullos causados tanto por chicas como por chicos. El nuevo alumno de pantalones negros rotos avanzó en dirección al fondo de la clase. Empecé a ponerme nerviosa cuando vi a qué asiento se acercaba. No, no, no, no, por favor. 


—¿Tenemos un nombre? —preguntó el profesor de historia alzando las cejas cuando el chico nuevo se sentó en único sitio libre, el que había detrás de mí. Maldita sea. Al pasar por mi lado el olor dulce que había percibido se hizo aún más intenso y era de lo más agradable. 


Caray. 


La mayoría de chicos de clase no olían así de bien, las cosas como son. No solo era obvio que ninguno había visitado Villacolonia en la vida, sino que muchos tampoco visitaban Jabonlandia tan a menudo como deberían.


Giré la cabeza hasta Rachel. Se había dado la vuelta por completo para mirarle. Tan vergonzosa con Harvey tan descarada con el resto.


—¿Usted y yo? —preguntó esa voz grave a mi espalda. 


El señor Piademople se echó a reír. Sí, cualquier otro profesor le habría echado de clase por eso, pero él en cambio soltó una carcajada.


—El sentido del humor es importante, no hay duda —contestó negando con la cabeza—. Pero no me refería a eso, preguntaba por tu nombre. 


—Deklon Olynoth —contestó. Buen nombre—, aunque suelen llamarme Deon. 


¿Deon? ¿Era algún tipo de diminutivo? Deon eran las dos primeras y dos últimas letras de Deklon, así que suponía que sí. Pero Deklon era más bonito. ¿O no? ¿Por qué de repente parecía que solo tenía una neurona?


—Bien, espero que no encuentres problema alguno para adaptarte a la clase, Deklon Olynoth. Si tienes alguna pregunta no dudes en consúltemelo a mí o a cualquiera de tus compañeros. —El señor Piademople se giró hacia la pizarra—. Bien, si abrís el libro por el tema cuatro, empezaremos por ahí. Más adelante volveremos al uno, pero creo que este orden será mejor para vuestra comprensión.
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Sentí los ojos de Deklon cavados en mi espalda en todo momento, aunque sabía que no me estaba prestando atención cuando el timbre indicó el final de la última clase suspiré aliviada. 


—Lo que más me gusta del principio de curso es todo el material nuevo —dijo Rachel, haciendo que Harvey y yo la mirásemos—. Todos los subrayadores están nuevos, mi carpeta está vacía y mi estuche no está lleno de manchas por bolis destapados. 


—Y es el único día que nos creemos que mantendremos la agenda tan cuidada y perfecta el resto del curso —añadí.


—¡Exacto! Soy feliz, es que, soy feliz. 


—Si que es fácil hacerte feliz —dijo Harvey colgándose la mochila a la espalda.


Rachel se quedó mirándolo unos instantes. Definitivamente, no me importaría que empezaran a salir. Además de que dudaba que fueran de esas parejas pegajosas. 


—¿Sabéis lo que descubrí ayer? —preguntó Rachel con las mejillas un poco más coloridas de lo normal.


—¿Qué? —pregunté guardando los bolígrafos en el estuche.


—Que Liechtenstein no es, ni de lejos, el país más pequeño del mundo. 


Miré a Harvey y ambos volvimos a Rachel.


—¿Qué? —pregunté sin poder evitar que las comisuras de mis labios se curvaran hacia arriba.


—El más pequeño es el Vaticano, claro, pero después lo sigue Mónaco que tiene menos de dos kilómetros cuadrados. Después Nauru, una isla del pacífico, seguido por Tuvalu, San Marino y entonces Liechtenstein. —Rachel dio un golpe en la mesa—. ¿Podéis creéroslo? 


—Lo que no sepas tú de geografía —dijo Harvey soltando una carcajada. 


La silla de detrás de mí emitió un sonido estridente indicando que Deklon marchaba. Rachel siguió hablando del pequeño país de Europa, pero yo solo podía centrarme en la ridícula necesidad de poner la espalda recta y no mirar hacia la puerta. Sin darme cuenta dejé de meter las cosas en mi mochila gris y negra con una estrella roja en el centro y seguí a Deklon con la mirada hasta que desapareció. Caminaba con seguridad, eso estaba bien. 


Cuando dirigí la mirada hasta Harvey y Rachel vi que ambos me miraban alzando las cejas. Abrí la boca, pero antes de que pudiera preguntar a qué se debían esas caras ambos se dirigieron hasta la puerta con una sonrisa. 





A la hora de la comida Harvey, Rachel y yo fuimos a la mesa de siempre. Por algún tipo de festividad de inicio de curso había pizza en el comedor. Eso sí era mantener al alumnado motivado.


—La embajada francesa me recibió en el aeropuerto, «estuvo bien» —dijo Rachel imitando la voz de Rylia—. De verdad, es odiosa. 


—A mí me da un poco de pena —admitió Harvey. 


—¿Por qué? —pregunté empezando a degustar la delicia que había en mi plato. 


Harvey encogió un hombro. 


—Se pasa la vida intentando remarcar que tiene dinero, pero está claro que lo hace porque se siente inferior —explicó—. Sentimiento causado por la falta de cariño.


—Creo que están empezando las alucinaciones por la falta de sueño —soltó Rachel—. Rylia no sabe lo que es sentirse inferior. 


—Estoy seguro de que sí —rebatió el chico de ojos castaños—. Pensadlo, sus padres le compran todo lo que quiere, pero nunca han estado por ella. ¿En las graduaciones? ¿Las reuniones? Los padres que siempre faltaban eran los suyos. ¿Quién la traía al instituto antes de que viniera ella sola?


—La señora Phanon —contesté. 


Recordaba haber visto a la mujer que limpiaba la casa de los Daeko traer a Rylia día sí día también. Parecía simpática. 


—Exacto. Estoy convencido de que la señora Phanon es mucho más madre para Rylia que su propia madre. 


—Caray —murmuré—. Nunca lo había pensado. 


—¿Estás intentando que sintamos pena de la insoportable? —preguntó Rachel quien, por el tono de voz, se notó que algo de pena sí había sentido.


—No —contestó Harvey—. Solo que hay un motivo por el que es así. Creo que Rylia sería mucho más feliz si no fuera restregando su dinero a todos, caería mejor. Pero no puede porque eso es lo único que tiene. O eso cree ella. 


—Deberías estudiar psicología —admití y Harvey sonrió antes de negar con la cabeza. 


Rachel hizo ruido con la boca cuando sorbió el refresco.


—Cambiando de tema —empezó dando el tema de Rylia por terminado—, es la primera vez que veo a Crynn ponerse así por un chico.


—¿Qué? —pregunté llevándome a la boca un trozo de pepperoni que se había caído de la porción—. ¿A qué te refieres?


—Pues eso —contestó Rachel apartándose los rizos cortos de la cara—. Que casi te da algo.


—No, que va —contesté rotunda. 


—No mientas, te ha gustado tanto que van a tener que hacer una limpieza especial por todas esas babas —replicó—. Aunque todo sea dicho, no eras la única. 


Harvey soltó el trozo de pizza sorprendido, inclinó la cabeza y dijo:


—Y yo que pensaba que no viviría para ver este momento. 


—¿Qué momento? —pregunté con fingida inocencia—. Me han gustado montones de chicos, no es nada especial. 


—En realidad no —afirmó Harvey—. Ninguno que no salga en uno de tus libros o en una de esas pelis con vestidos pomposos. 


—O en series coreanas —intervino Rachel—. Y sabes que acabas de reconocer que te gusta, ¿verdad? 


—No. No he dicho eso. —Mierda. Sí lo había dicho—. Es solo que bueno, tengo ojos. 


Rachel miró a Harvey, levantó la barbilla y alzó mucho las cejas.


—Tiene ojos —repitió ella, luego se volvió a mirarme—. Reconozco que tienes buen gusto, ese Deklon es muy guapo. 


—No lo conozco de nada —contesté—, no me puede gustar si nunca he hablado con él. 


Rachel se rio como si hubiera dicho que la gravedad era un invento del gobierno. 


—Eso es química, amiga —respondió antes de dar un trago a su refresco azucarado con gas—. No hay nada que puedas hacer para controlarlo. Eso se siente y ya. 


—Por ejemplo —intervino Harvey—. Yo me siento atraído por Rylia. ¿Saldría con ella? Pues no, pero no por eso dejo de sentir esa atracción. 


Me esforcé en no mirar a Rachel mientras el chico de ojos castaños daba un gran mordisco a su comida. Mal ejemplo, Harvey. Mal ejemplo.


—¿Por quién no te sientes atraído tú? —contestó Rachel con una risa seca y la verdad, no ocultó demasiado bien su molestia—. ¿Hay algún tipo de chica en el mundo por la que no te sientas atraído? 


—Por las rancias —contestó Harvey con repentina seriedad—. Por esas nunca me siento atraído. 


Va-le.Se hizo un silencio extraño e incómodo en la mesa. 


—Lo que sea —dije con tal de llenar el vacío—. ¿Queréis ir al cine este viernes?


—Claro —contestó Harvey desfrunciendo su ceño—. He oído que van a estrenar Misión Imposible 7.


—¿Ya van por la siete? —pregunté sorprendida—. Juraría que la última que vi fue la 5. Fue muy buena. 


—Yo creo que solo he visto una —dijo Rachel limpiándose las manos con rostro pensativo. 


—¿Y si hacemos un maratón el viernes y vamos el sábado a ver la nueva? —propuso Harvey—. Mis padres van a pasar el fin de semana en casa de mis abuelos y se llevan a los monstruos con ellos. Tendré la casa para mi solo. 


—¿Cómo te has librado? —pregunté deleitándome con la explosión de sabor Celestial que estaba teniendo lugar en mi boca.


El día que se inventaron las pizzas el mundo pasó a ser un lugar mejor.


—Beneficios de estar en el último curso. —Una risa agradable salió de Harvey y me dio la sensación de que Rachel se derretía un poco. Así de rápido cambiaban los ánimos entre esos dos—. Toda esa presión, todas las decisiones que debemos tomar, el futuro en nuestras manos y eso. Saben que necesito tiempo. 


—Qué listo —dije alzando las cejas. 


A Harvey no le caían demasiado bien sus abuelos. Él no quería ir a la universidad y lo tenía muy claro. Quería dedicarse al cine y era de los que pensaban que las pasiones no se estudian en un aula. Por otra parte, sus abuelos creían que, si no estudiaba algo como empresariales o alguna ingeniería, no tendría un futuro. Así que cuando los visitaba solían discutir. A veces la familia puede ser complicada, no le culpaba por querer evitarlos de vez en cuando.


—Me parece bien —intervino Rachel—, el otro día mi madre compró una máquina de palomitas. Llevaré en cantidades industriales. 


—Perfecto, pues yo llevaré la bebida —afirmé terminando el ultimo trozo de felicidad que quedaba en mi plato.




[image: ]





Rachel se ofreció a llevar a Harvey al centro comercial cuando dijo que iría a buscar unos DVDs antiguos. Intenté disimular la alegría que sentí cuando Harvey accedió. ¿Podría contar algo así como una cita? ¿Se acordaría Rachel de nuestra charla o mañana tendríamos la conversación numero noventa y nueve?


Estaba llegando a mi coche, casi podía alargar la mano y tocarlo cuando me di cuenta que llevaba la mochila, pero no la chaqueta.


—Maldita sea —susurré echando la cabeza hacia atrás. 


Después de unos momentos de duda en los que medité si merecía o no la pena recorrer todo el aparcamiento y subir hasta el cuarto piso para buscar mi chaqueta, decidí que quería preservar la vida. Más que nada porque en realidad, no era mi chaqueta y mi madre me mataría si volvía sin ella. Se la había cogido de su armario esta mañana y siempre me dejaba coger sus cosas con la condición de que volviera a colocarlas en su sitio. Difícil si la dejaba en el instituto. 


Decidida, me di la vuelta y choqué contra algo.


—Au —soltó una voz grave. 


Alcé la vista y vi de nuevo esos ojos verdes. Deklon. 


—Oh, perdona. No te he visto —dije y estando tan cerca pude ver que no eran solo verdes, sino que el azul también tenía cabida en ese iris. 


Caray, parecía injusto para el resto de ojos. Di un paso atrás porque, desde luego, no había suficiente espacio entre los dos. 


—No sé cómo tomarme eso —contestó y su expresión no me dio la información suficiente para saber si era una algún tipo de broma o no. 


Entonces la vi. 


—¿Esa es mi chaqueta? —pregunté ladeando la cabeza.


—Sí, te la has dejado en clase —afirmó y me quedé petrificada un instante. 


—¿Cómo sabías que era mía? —«¿Y por qué la has cogido?», «¿a dónde te la llevabas?», «¿ibas a esperarme frente a mi coche?», «¿cómo demonios sabías cuál era mi coche?». 


—Me siento detrás de ti —contestó alzando las cejas—. ¿Tampoco has visto eso?


Había maneras de llamar imbécil a alguien de forma discreta y parecía que él acababa de hacerlo.


—Claro —respondí intentando pensar bien mis siguientes palabras—. ¿Qué pensabas hacer con ella?


—Devolvértela.


—¿Cómo? Es decir, ¿cómo sabías donde estaba? El aparcamiento es inmenso y no es que mi coche llame mucho la atención. No en el buen sentido al menos. 


—¿Sabes? —Deklon estrechó los ojos—. Este es el gracias más largo de la historia. 


—Gracias. —Me obligué a decir. 


Deklon estiró el brazo en mi dirección y cogí la chaqueta. Después pasó por mi lado y se llevó ese olor dulce consigo mientras se dirigía al coche que había detrás del mío. Vaya, ya era casualidad. Algo se revolvió en mi estómago. Tal vez no había sido muy agradecida y aunque seguía teniendo preguntas, me había ahorrado un montón de escaleras. 


—¿Qué tal el primer día? —pregunté en tono amable cuando abrió la puerta de su coche negro. 


No tenía ni idea de qué marca era porque nunca había tenido el más mínimo interés en ellos. De echo, me pasé tres meses conduciendo el mío antes de saber que era un Fiat con unos quince años más años que yo.


—¿Qué te parece el instituto? —añadí cuando no contestó.


Deklon tiró la mochila en el asiento del copiloto antes de mirarme. 


—Fascinante —dijo de nuevo en ese tono. 


Después cerró la puerta y se marchó. 


—Genial. 








Conduje hasta casa y tuve que poner la música alta para dejar de pensar en lo que acababa de pasar. Pero ni si quiera Back in Black conseguía acallar mis pensamientos. ¿Qué le pasaba a ese Deon o Deklon o como quiera que se llame? Vale, había hecho muchas preguntas sobre sus intenciones, pero era normal. No le conocía de nada. Tal vez ha creído que lo estaba acusando de querer robármela. ¿Había echo eso? Le estaba dando demasiadas vueltas. Al bajar del coche todavía tarareaba la última canción que había sonado en la radio. Era el nuevo single de esa cantante pop que le gustaba tanto a Rachel. No recordaba su nombre, pero llegaba a unas notas altísimas y tenía una voz impresionante. Subí las escaleras de madera del porche y crucé el umbral de la puerta.


—Mamá, estoy en casa —grité desde la entrada. Qué raro, había muchas luces encendidas para ser tan de día—. ¿Mamá? 


Solté la mochila y como siempre, la dejé detrás del sofá.


—Estoy aquí, cariño. —Mi madre apareció bajando del piso de arriba—. ¿Qué tal el primer día?


Pfff. Curioso como poco.


—Bien —contesté siguiéndola con la mirada. Fue hasta el sofá y levantó los cojines—. ¿Qué haces?


—Buscar el reloj, no lo encuentro por ninguna parte. 


No hacía falta que especificara, ella siempre llevaba el mismo, el de mi padre. Él murió en un accidente de coche cuando yo era pequeña. Los pocos recuerdos que tengo de él son buenos. Las fotos ayudan un poco a mi memoria. Mi madre solía pasarse tardes enteras contándome historias suyas. 


Hace tiempo que no nos sentamos a hablar sobre él. 


—¿Cuándo es la última vez que recuerdas llevarlo puesto? —pregunté acercándome al sillón. 


Tampoco estaba allí.


—He comido algo y juraría que he mirado cuanto tiempo tenía para comer. 


Mi madre se pasó la mano por el pelo que le llegaba a la altura de los hombros y era tan negro como el mío. En realidad, ella era rubia, yo había heredado el pelo de mi padre. Lo sabía por las fotos. Si esto fuera una de esas películas de domingo por la tarde, parecería que era una fugitiva intentando ocultar su identidad. No hacía mucho que se había hecho flequillo y me gustaba compararla con Cleopatra. Aunque tenía ya más de cuarenta y cinco, era igual de guapa que cuando era joven. También había podido comprobarlo en las fotos.


—Argh, voy a llegar tarde. —Mi madre maldijo antes de desaparecer en la cocina.


—¿Hasta qué hora tienes que trabajar hoy? 


—Toda la noche —contestó y la verdad, no me importaba quedarme sola, al menos ya no. Me gustaba más cuando estaba en casa, pero sabía lo importante que era su trabajo—. Además, tendremos una operación que llevo esperando muchos días.


—¿El anciano del corazón? —pregunté acercándome hasta la isla de mármol negra brillante. Mi madre cerró uno de los cajones y asintió—. Saldrá bien. 


—Ojalá que sí —contestó—, si por mi fuera viviría muchos años más. Se lo merece.


Pero merecerlo no siempre conseguía que se cumpliera, de lo contrario, papá seguiría aquí.


—Ves a por tus cosas, yo lo busco —aseguré y mi madre sonrió de oreja a oreja.


—Gracias. ¡Gracias, gracias! —exclamó estrujando mi cara justo antes de salir disparada hacia las escaleras.


Busqué mientras me gritaban indicaciones desde el piso de arriba. Al final lo encontré, estaba debajo de una silla. Mi madre era muy buena cirujana y jugaba muy bien al ajedrez, pero era un desastre en cuanto a sus cosas personales. El día no estaba completo si no perdía el móvil al menos una vez. Antes de salir por la puerta, se detuvo y me dio uno de sus fuertes abrazos.


—Qué largo tienes el pelo, hija —dijo como si me hubiera crecido un palmo en los últimos cinco minutos—. Te he dejado dinero enganchado en la nevera. Pide una pizza y no te acuestes muy tarde, ¿vale?


Dos pizzas en un día era demasiado incluso para mí. ¿O no lo era?


—Vale. 


Mi madre bajó las escaleras del porche y se metió en el coche. 


—Volveré antes de que te vayas a clase.


—De acuerdo. Buena suerte con la operación. 


Cerré con llave y me di la vuelta, hacia nuestro comedor abierto. Suspiré porque la casa parecía mucho más grande que un minuto atrás. Hice lo que siempre hacía cuando estaba sola, encendí la tele.









  



  Capítulo 2


  



  Recibí un mensaje de mamá a las seis de la mañana, el turno de la noche iba a alargarse, lo cual significaba que me había quedado sin transporte. La buena noticia era que la operación del anciano había salido bien.


  —Grazie mille —dije subiéndome al coche de Harvey. 


  Tener amigos era toda una suerte. 


  —No hay de qué —contestó él y pareció más contento que de costumbre. 


  No sabía si preguntar o no sobre cómo había ido ayer. Rachel me había escrito una serie de rápidos mensajes que decían que, aunque no podía considerarse una cita, lo pasaron muy bien. 


  —¿Qué vas a hacer esta tarde? —preguntó Harvey sacándome de mis pensamientos.


  Su camiseta de Alien llamó mi atención.


  —Creo que saldré a correr un rato —contesté moviendo mi mochila colocada a mis pies—. Dentro de poco vendrá la época de lluvias y me quedaré sin mis salidas, tengo que aprovechar. 


  —Suena bien.


  —¿Tú que tienes pensado? —pregunté y me gané un gruñido.


  —Tengo que cuidar de los monstruos. Mis padres salen a cenar y me han obligado. Ya sabes, en compensación por librarme este fin de semana. 


  —Creía que había colado la excusa.


  —Con mis abuelos, sí. Pero mis padres parecen detectores de mentiras, ju3gan en otra liga. 


  Me reí.


  —Valdrá la pena —aseguré con ganas de que llegara el viernes—. Además, siempre puedes ponerles una película.


  —Ojalá. Pero esos dos no se están ni diez minutos sentados. Se ponen a saltar por el sofá como unos locos. ¿Y si en la peli cantan? Bueno entonces ya, es una revolución total.


  Me reí. 


  —Crynn, quería hablarte de algo. 


  La esperanza de que fuera sobre Rachel nació en mi interior.


  —Claro, dime. 


  —Es sobre Deklon.


  En una caja, dentro de un cajón cerrado, metido en un armario colocado en el departamento de «temas en los que no quiero pensar» estaba Deklon y la conversación en el aparcamiento. 


  —No pretendía hacerte sentir incómoda, ya sabes, con lo que dije ayer sobre que te gustaba.


  —No lo hiciste, tranquilo. 


  El rostro de Harvey se relajó.


  —Solo fue lo que pareció, pero si dices que no sientes eso, no sacaré más el tema. 


  —Ayer hablé con él —dije sin más.


  —¿En serio? —Harvey alzó las cejas a la vez que cogía unas gafas de sol.


  —Sí, en el aparcamiento. Al llegar a mi coche me di cuenta de que me había olvidado la chaqueta en clase, así que pensé en ir a buscarla. Pero no llegué a dar dos pasos antes de tomarme con él. La traía en la mano. 


  —¿Él tenía tu chaqueta?


  Volví a asentir.


  —¿Cómo sabía que era tu chaqueta?


  —Lo que me dijo cuando se lo pregunté fue «me siento detrás de ti».


  —Vaya, pues ya es ser observador. Aunque me ofrecieran un millón de dólares no sería capaz de decir cuál era la que llevabas ayer. —Harvey arrugó la cara pensativo—. ¿Cómo sabía dónde estaba tu coche? 


  —¿Qué pensaba hacer con ella? Es decir, ¿cómo sabía dónde estaba tu coche? ¿O que tenías siquiera? Podrías ir en autobús o caminando.


  —No tengo ni idea.


  —Antes de llegar a clase no os habíais visto nunca, ¿verdad?


  —No, nunca.


  —Qué extraño.


  —¡Verdad! —exclamé satisfecha de saber que no estaba loca. 


  —Sí y, además, ¿cómo sabía que no te habías ido ya a casa? —añadió echando un poco la cabeza hacia atrás a la vez que se encogía de hombros—. Muchos no se quedan a comer. De hecho, ni si quiera nosotros nos quedamos siempre. ¿Pensaba llevársela a casa y dártela mañana? Para eso podría haberla dejado donde estaba o llevarla a objetos perdidos.


  —Eso fue lo mismo que pensé yo —admití soltando el aire—. Pero creo que fui muy obvia, porque pareció enfadado cuando se fue. 


  Aunque, a decir verdad, tal vez ese fuera su humor habitual. 


  —Es un comportamiento bastante raro, la verdad. Si fuera una película de miedo sería el asesino sin duda —afirmó y el nerviosismo creció en mi interior—, pero cabe la posibilidad de que no tuviera malas intenciones. Podrías volver a hablar con él hoy y ver de qué va. 


  Suspiré y me eché hacia atrás en mi asiento tratando de averiguar qué me apetecía más, olvidarlo o saciar mi curiosidad.


  



  



  Entré en clase y le vi sentado en el mismo sitio que ayer. Decidí aprovechar el momento ya que Harvey y Rachel se habían quedado fuera charlando con Jason, un chico de otra clase con el que coincidíamos a veces. No quería que Rachel pusiera ojitos por vernos hablar. Llené mis pulmones de seguridad y me acerqué, esperando que este intento de conversación no acabara de manera tan «fascinante» como ayer.


  —Hola —dije con una amplia sonrisa. 


  Él alzó la vista. 


  —Hola. 


  —¿Preparado para tu segundo día de clase? —pregunté sujetando las tiras de mi mochila.


  —No puedo esperar —contestó Deklon con pereza en la voz. 


  Vale, estaba claro que por ahí no iba a sacar nada. 


  —¿A que instituto ibas antes de venir aquí?


  —A uno de muy lejos —contestó. 


  —¿Y te gustaba?


  —Tanto como este. 


  Asentí con la cabeza. «Este chico tiene la misma conversación que un palo de escoba», pensé.


  —Entonces, ¿eres nuevo en Fawerghone?


  Sabía que lo era porque este pueblo no era muy grande y si hubiera vivido aquí siempre, nos habríamos visto alguna vez.


  —Sí —contestó el monosilábico.


  —Creo que te gustará y el instituto también —dije apoyándome un poco sobre mi mesa—. No todos los profesores son como el señor Piademople, pero tampoco son la señora Simmons. —Deklon frunció un poco el ceño—. Era una profesora de lengua de cuarto curso, no era nada simpática y además era muy estricta a la hora de corregir exámenes. El señor Piademople es el mejor en mi opinión, porque disfruta de verdad de su trabajo y se nota en la manera en que nos trata. 


  Deklon no se inmutó. Guardó silencio unos instantes y lo único que hizo fue mirarme con detenimiento. Cuando se echó hacia delante la cadena plateada en su cuello, de la que colgaba una especie de placa, repicó contra la mesa. 


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó sin dejar de fruncir el ceño ni por un instante.


  —¿A qué te refieres?


  —Esto. La incesante charla —soltó con sequedad y molestia señalando el espacio entre nosotros. Después sonrió de manera torcida—. ¿Qué pasa? ¿Te gusto?


  Abrí la boca, pero las palabras tardaron un poco en salir. 


  —¿Perdón?


  Mantuvo sus ojos sobre los míos un instante.


  —No estoy interesado —añadió reclinándose hacia atrás. 


  —¿En qué? 


  —En salir contigo.


  Una risa seca salió de mi garganta.


  —¿Hola? —pregunté a un alto nivel de incredulidad. 


  —Hola —contestó y por primera vez pareció interesado en la conversación. 


  —¿Quién ha dicho nada de que yo quiera salir contigo? —pregunté irritada haciendo la mayor mueca de asco de la historia. 


  Él sonrió y fue toda una desgracia porque la clase entera se iluminó.


  —Es obvio. Estás aquí hablando sin parar, intentando ser graciosa. No paras de sonreír. —Una risa sacudió su cuerpo, pero en ella no encontré ni pizca de humor—. Solo te falta tener ese tic de tocarte el pelo.


  Vale, ahora sí, estaba claro. No era yo, no me había confundido. El chico era imbécil, pero en mayúsculas. 


  —No tengo palabras —admití. 


  —Apuesto a que has estado pensando toda la noche en lo que pasó ayer. Cuando te chocaste conmigo sin querer —añadió haciendo las comillas con los dedos al decir sin querer.


  —De verdad que no tengo palabras —repetí incapaz de asimilar el engendro que era el cerebro de este chico.


  —No hace falta que digas nada, cualquiera se habría dado cuenta a la legua. Lo hacéis muchas ¿sabes? Lo de tropezaros en el momento adecuado, se nota cuando es fingido.


  Oh, Dios, quería pegarle con algo. Esas palabras fueron suficiente inspiración. Despacio, dejé la mochila en el suelo, moví la silla y me senté de espaldas a la pizarra. 


  —Mira, Deon, Deklon o como demonios te llames. No me interesas ni para salir contigo, ni como amigo, ni como nada. ¿Estás acostumbrado a que todas quieran salir contigo? Bueno, supongo que no mantendrás largas conversaciones con ellas porque dudo que un ser humano con un par de conexiones neuronales quiera salir contigo después de mantener, aunque sea una conversación de ascensor. 


  —Vaya, ¿dónde está la amabilidad de los pueblos pequeños de la que tanto he oído hablar? 


  Ignoré su comentario porque aún no había terminado. 


  —El motivo por el cual he venido es que sí he estado pensando en lo de ayer, pero no por lo que tu te crees. Ayer me pareció raro de narices que cogieras mi chaqueta, porque seamos sinceros ¿quién narices hace eso? ¿Te fijaste en mi chaqueta, por qué? ¿Y te la llevabas a tu coche para qué? ¿Venderla por internet? Pero tras pensarlo me dije dicho oye, Crynn, igual lo has interpretado mal, pobre chico. Igual no es un borde como pareció y lo que necesita es que sean amables con él para que le enseñen a tener dotes sociales porque está claro que no los tiene. Pero ya veo que estaba equivocada.


  —No hay nada como reconocer los errores —contestó con ese tono despreocupado y molesto—, para crecer y todo eso. 


  —Jamás había conocido a nadie tan irritante.


  —No me conoces —contestó con repentina seriedad en el rostro. 


  —No, es cierto y me alegro tanto de ello que podría morirme. —Me di la vuelta y me centré en sacar la libreta que necesitaba.


  Rachel y Harvey entraron en clase en ese momento.


  —Oh. ¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó a mi espalda con fingida preocupación—. Crynn no quiere ser mi amiga.


  ¿Girarme y darle un pisotón estaría mal?


  —Por mi como si te pasas el día escupiendo hacia arriba —contesté. 


  Las miradas de Rachel y Harvey se fijaron primero en mi y luego en Deklon. Ninguno dijo nada. 
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  Durante la mañana no pude dejar de pensar en la conversación que había tenido con Deklon y cada vez me ponía de más mal humor. No me había pasado algo así en la vida. ¿De verdad alguien podía ser tan imbécil? «No estoy interesado» lo que estaba era alucinando. Seguro que tuvo que marcharse de su otro pueblo porque no lo aguantaban allí. La ridícula esperanza de que se marchara pronto nació en mi interior. 


  Volví caminando a casa porque necesitaba despejarme. No lo conseguí. En el camino, paré en el supermercado más cercano a casa porque nos habíamos quedado sin existencias de helado. Un asunto muy grave si no se trata a tiempo. Al entrar en el supermercado fui directa a la zona de congelados, mi favorita en realidad, porque las tortitas, los gofres, los helados y las patatas vivían en esta sección. ¿Y acaso había algo mejor que todo eso? No, desde luego que no. Desearía poder alimentarme de lo que se encontraba únicamente en este pasillo. Con los dedos fríos escogí tres botes. Uno de chocolate blanco y vainilla, otro de chocolate con leche y trocitos de galleta y el último, el favorito de todos, uno de dulce de leche. Tenía que ir a pagar cuanto antes o iba a empezar a babear por toda la sección de congelados. 


  —Eso son muchos helados —dijo una voz desconocida. 


  Me di la vuelta y cuando alcé la vista me encontré con unos ojos negros que analizaban lo que llevaba entre las manos. Al no contestar de inmediato el chico levantó las cejas de un modo resultón y gracioso que me hizo reaccionar. 


  —Mi madre y yo tenemos un pequeño problema de adicción al dulce —admití y me salió una especie de risa nerviosa—. Creo que deberíamos buscar ayuda profesional.


  Él se rio. 


  Tal vez fuera su mandíbula marcada, el contraste de su tez blanca con toda esa oscuridad o que debido al frío que hacía en este pasillo del supermercado la sangre no me llegaba bien al cerebro. Pero guau.


  —Dicen que la manera de dejar un vicio es empezar con otro. —El chico se apoyó en una de las neveras, cruzó los brazos y ladeó la cabeza. 


  Una risa rebotó en mi pecho. Deklon apareció en mi cabeza otra vez junto a un regusto de enfado en el paladar. ¿El motivo? El chico parecía tan seguro como él, pero ni de lejos tan desagradable.


  —Creo que aún no estoy lista para dejar este. —Moví un hombro hacia delante—. Demasiados años juntos, ya sabes, todos esos recuerdos. 


  Él sonrió y eso fue todavía más agradable porque en sus mejillas aparecieron unos hoyuelos. ¿Había alguien que pudiera resistirse a los hoyuelos? Una mujer de avanzada edad pasó en medio de los dos y lo que fuera que estaba pasando fue interrumpido. 


  —Tengo que ir a pagar esto o se me caerán las manos —dije alzando los botes. 


  —Claro. Y no queremos que pase eso. —El chico de ojos negros pasó por mi lado, tan cerca que su brazo rozó el mío—. Hasta otra. 


  Todo en él era tan natural, que tardé unos segundos de más en contestar. Ese fue el único motivo. 


  —Que vaya bien —dije antes de que desapareciera del pasillo. 


  Me quedé ahí de pie unos segundos con las manos tan frías como un bloque de hielo del polo norte. 


  



  



  Al llegar a casa mi madre no estaba. Me había dejado una nota en la nevera diciendo que iba a hacer unos recados y que hoy cenaríamos juntas lo cual me animó en gran medida. 


  Sabiendo lo que me convenía, me enfundé en uno de mis leggins negros de deporte, me puse una de esas chaquetas finas para el viento sobre un top del mismo color que los pantalones y cogí los casos que había dejado sobre la mesa. Fui al baño mientras me colocaba el brazalete deportivo en el que guardaría el móvil y el espejo me devolvió una imagen aceptable. La máscara de pestañas que me había puesto esta mañana seguía en el mismo sitio. Los tirabuzones seguían enroscando las puntas de mi pelo, aunque estaba más despeinada de lo que desearía. Me hice una coleta alta y apretada y volví a salir a la calle. 


  



  Llevaba quince minutos corriendo y la sensación de que alguien me estuviera siguiendo seguía conmigo. Había perdido la cuenta de cuántas veces había mirado hacia atrás y a mi alrededor, pero ninguna de ellas vi a nadie. De todas formas, saqué el móvil del brazalete deportivo y lo llevé en la mano, por si acaso lo necesitaba. Cuando llegué hasta la carretera que conectaba nuestro pueblo, Fawerghone, con el de al lado, Luwoshine. Me desvié. Nunca corría cerca de la carretera si podía evitarlo. Giré a la derecha, donde sabía que estaba la urbanización de las personas más ricas de Fawerghone. Me gustaba atravesar el parque de Hellmourk que había justo antes. Los arboles eran altos y las hojas empezarían a volverse rojas, naranjas y amarillas dentro de poco. 


  Entonces me dio la sensación de que alguien me llamaba. Me detuve y me quité los cascos. Miré de nuevo en todas direcciones, pero en el parque no había nadie. 


  —Qué extraño —murmuré. 


  Caminé un poco sin encender la música y no tuve que dar demasiados pasos para ver que en el camino había una especie de hoyo. No era muy profundo, pero estaba parcialmente tapado con hojas. ¿Tal vez un perro había hecho eso? No, era demasiado grande para haber sido un animal. Lo más seguro era que me cupiera la pierna entera, quizá más. ¿Una persona lo había hecho y luego lo había tapado? ¿Para qué? Un escalofrío me recorrió la espalda. Aparté las hojas verdes que lo ocultaban para que quien viniera después lo viera y no se hiciera daño. Volví a mirar a mi alrededor, pero en el parque de Hellmourk no había nadie más. Si no me hubiera detenido cuando creí que alguien había gritado mi nombre, me habría caído dentro. Decidí dar media vuelta, porque todo esto estaba dándome muy mal rollo.
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  —Pues menos mal que no te caíste dentro —dijo Rachel a través del teléfono. 


  Estábamos en videollamada y mientras yo recogía mi habitación, ella organizaba una montaña de subrayadores rosas, verdes y naranjas. 


  —Estoy segura de que me habría hecho mucho daño —dije doblando una camiseta.


  —¿Y no había nadie allí? 


  —No, nadie. 


  —Eso también me parece raro —añadió deteniéndose con dos subrayadores en la mano—. Siempre hay gente en el parque de Hellmourk, aunque sea una pareja de ancianos paseando. 


  —Ya, todo ha sido raro. 


  —Me siento más confusa que cuando descubrí que la Antártida es considerado el desierto más grande del mundo. —Rachel puso los codos sobre la mesa y me reí al recordar el día que me lo contó. «Técnicamente un desierto es un área con precipitaciones anuales inferiores a 250 mm». Lo que no sabía era cómo se enteraba de esas cosas—. ¿Cambiamos de tema?


  —Sí, mejor. 


  —Tengo muchas ganas de que llegue el viernes. 


  Rachel, Harvey y yo, un maratón de películas, palomitas y muchos refrescos era el plan perfecto. 


  —Si quieres puedo escabullirme antes para dejaros solos un rato —propuse antes de guardar la chaqueta que había llevado hoy en el armario.


  —No seas tonta, no es necesario. He estado dándole vueltas al tema desde que salimos ayer los dos solos. 


  —¿Sí?


  —Sí. Y he pensado mucho en Raleigh.


  Raleigh era el exnovio de Rachel. Ella estaba colgada de él y cuando le pidió salir, él aceptó. Pero luego descubrimos que Raleigh no creía en la fidelidad. 


  —¿Y eso?


  Terminé de recoger y me senté frente al teléfono.


  —Si tiene que pasar algo con Harvey, pasará. Pero no quiero perder la amistad que tenemos. Sois una parte muy importante de mi vida. Siempre que salimos los tres lo paso muy bien y no es algo que quiera perder. Si pasara algo entre él y yo, y eso estropeara lo que tenemos, me sentiría fatal. 


  —¿Estás segura?


  —Si me dijera que no, sería duro y me resultaría difícil estar con él, al menos durante un tiempo. Y nadie sabe lo que pasará cuando empieza una relación. 


  —Tienes razón. Pero yo creo que a Harvey le gustas.


  —Sí, pero creo que primero tendremos que averiguar hasta qué punto. No es que no haya salido con nadie, ya lo sabes. Si le gusto como, al parecer, le gusta Rylia entonces no dirá nada. Pero si le gusto de verdad, entonces no podrá callárselo. ¿No crees?


  —Ya, pero hay una posibilidad de que crea que a ti no te gusta él. —Suspiré—. Si hablara conmigo sería todo más fácil.


  —Pues sí, pero creo que sabe que me lo contarías. 


  Sonreí, porque era cierto. Alguien picó a la puerta de mi habitación.


  —¿Sí? —pregunté inclinándome en la silla.


  —La cena ya está lista, cariño —dijo mi madre a través de la puerta.


  —Vale, ahora mismo voy. —Miré hacia el teléfono—. Tengo que irme, pero escríbeme si cambias de opinión sobre el tema.


  —La decisión ya es definitiva —dijo Rachel guardando los últimos subrayadores a colocar, tenía tantos que no necesitaría comprarse más en toda la vida—. Una cosa antes, Crynn.


  —Dime.


  —¿Qué te vas a poner el viernes?


  —Algo cómodo, vamos a estar sentadas muchas horas. 


  —¿Un vestido es cómodo? —preguntó y no pude evitar reírme, quería arreglarse para Harvey, que adorable y contradictoria—. Pero tú también tienes que llevar vestido, sino parecerá que me he arreglado. 


  —Tú siempre llevas vestido, yo nunca lo llevo. Parecerá que me he arreglado yo.


  —No es verdad, en verano llevaste uno azul cuando fuimos a la playa. 


  Me volví a reír. 


  —Vale, me corrijo, solo llevo vestido dos veces al año.


  —Crynn, por favor, por favor, por favor —pidió juntando las manos—. Me sentiré rara si no lo llevas.


  —De acuerdo, me pondré vestido. 


  —Genial, hablemos del color, podríamos…


  —Rachel —interrumpí—. Te mandaré una foto de los que tengo y lo escoges por mí, ¿de acuerdo?


  Y mi amiga explotó de felicidad. Si que era fácil contentarla, sí.






Capítulo 3





Fui hasta mi taquilla cuando faltaban escasos minutos para que sonara el timbre anunciando la primera clase del día. Me daba la sensación de que siempre iba con prisas a todas partes, de que el tiempo se me escapaba de las manos. 


—Ayer me pareció verte por la carretera que va a Luwoshire. —La voz de Deklon apareció a mi lado sin previo aviso—. ¿Eras tú? 


—Vaya, ¿ahora me hablas? —pregunté irritada a esos ojos desgraciadamente hermosos.


—Contéstame —pidió.


Puse los ojos en blanco. 


—No tengo por qué. 


Él suspiró de forma sonora. 


—No deberías correr por ahí y menos sola, Crynn. Es peligroso. 


Resoplé intentando alejar ese tono de preocupación repentina.


—Déjame que decida yo lo que es peligroso para mí, gracias y adiós. 


Es verdad que no vi a mucha gente, pero sabía que no era peligroso. Sí, sentí cosas raras, pero llevaba yendo allí desde hacía mucho tiempo. Aunque, pensándolo bien, tampoco es que eso fuera seguridad de nada.


—Estos días no hay demasiada gente que cruce Hellmourk y a medida que se acerque el invierno aún habrá menos. No te costaría nada ir por otro sitio. 


Me detuve antes de sacar el último libro de la taquilla y miré a Deklon sintiendo los más altos niveles de confusión en la historia. 


—¿Vas en serio?


—Pues claro.


—¿A ti qué más te da que corra peligro? —Cerré la taquilla de un golpe—. Además, ¿me estabas siguiendo? ¿Eres uno de esos pirados que sigue a desconocidas? 


La satisfacción se derramó por mis venas cuando vi la molestia reflejada en el rostro de Deklon. 


—No te seguía, fue casualidad. Sé que ese parque es el único sitio al que ir cuando dejas la carretera. Pasé por allí y te vi, solo quería advertirte.


Alcé las cejas porque después de lo que había notado ayer y que él reconociera haberme visto… ¿Había sido él quien me había llamado? 


—¿Estás pirado? Por que lo parece. 


Deklon endureció la mandíbula.


—No te estaba siguiendo —repitió.


—Ya bueno, eso es lo que dices, pero yo creo que sí lo hiciste. Primero me traes mi chaqueta, al día siguiente me pides que me pierda, ¿y ahora me vienes con estas? Puedo darte el número de algún médico, tal vez ellos puedan ayudarte.


¿Estaba siendo irritante? Tal vez. Pero ¿se lo merecía? Un montón elevado al cubo.


—Se lo diría a cualquiera que viera por ahí —contestó—. No lo hago por ti, no te pienses cosas raras.


—Tus palabras me hacen sentir la persona menos especial del mundo —dije con una sonrisa más falsa que su preocupación.


—No lo digo para hacerte sentir especial. 


—¿Acaso tienes amnesia? —pregunté deteniéndome en medio del pasillo abarrotado—. Por mí como si te pasas el día escupiendo hacia arriba. 


Deklon pareció aguantarse las ganas de reírse y me hirvió la sangre. Tenía que poner distancia o acabaría por tirarle los tres libros que sujetaba. Caminé hacia clase con la frustración pisándome los talones. 


—No volveré a hablarte si me prometes que no irás más por allí —dijo a mi espalda.


—No pienso prometerte nada —solté con total incredulidad de que si quiera se atreviera a pedírmelo. 


De repente, pasó a estar delante de mi cortándome el paso. ¿Cómo narices había sido tan rápido? Su olor dulce me envolvió antes de que pudiera evitarlo. Maldita sea.


—Crynn, prométemelo —pidió y su tono emanaba una preocupación. 


¿Alguna vez algo de lo que hacía este chico tenía el más mínimo sentido? No, desde luego que no. Suspiré y por algún motivo que no conseguía comprender, mis hombros cedieron un poco.


—Mira, entiendo que creas que es peligroso porque eres nuevo aquí. Pero lo único que puede pasar en Fawerghone es que se ponga a llover, ¿vale? —afirmé y antes de que contestara volví a hablar—. Ahora si no te importa, estoy ocupada intentando olvidar que he hablado contigo. 
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Eran casi las cuatro y media cuando aparqué en el supermercado. Miré hacia abajo y vi mis piernas parcialmente descubiertas. Rachel había escogido un vestido negro un poco holgado y la verdad que estaba más cómoda de lo que esperaba. Recibí un mensaje de la susodicha cuando cerré la puerta del coche. 


«Ya he llegado, mueve tu culo tardón hasta aquí ¡yaaaa!».


Me reí y guardé el móvil en el bolso. Solo tardaría unos minutos en escoger los refrescos más azucarados de todo el establecimiento y subiría hasta casa de Harvey a ver el mejor maratón de acción de la historia. No pude evitar pensar en esos ojos negros y en ese par de hoyuelos, cómo olvidarlos.


—Ojalá fuera al instituto —murmuré. 


Dos pasos después de que saliera del coche mis ojos cayeron sobre la persona que menos quería ver en este momento. No, no eran Rylia y Deliliah, sino, Deklon. Estaba discutiendo acaloradamente con un hombre unos diez o quince años mayor que él. No parecían familia. 


—¿Qué querías que hiciera? —preguntó Deklon con la frustración cruzándole el rostro.


—Tu trabajo, ni más ni menos —gruñó el otro. 


Era incluso más alto que Deklon y parecía ser capaz de levantar un edificio con las manos. Cuando me acerqué a la puerta ambos dejaron de hablar y me miraron. Los ojos de Deklon viajaron hasta mis piernas y se quedaron ahí unos segundos y por algún motivo, me encontré a muchos pueblos de distancia de sentirme molesta. Mientras tanto, el hombre a su lado me miró como si hubiera roto su jarrón favorito. 


Qué gente más rara. Entré a por los refrescos y traté de olvidarme de lo que acababa de pasar. Tenía muchas ganas del plan de hoy, necesitaba estar con personas cuyo comportamiento pudiera entender. Cogí unas gominolas de colores antes de llegar hasta los refrescos porque ¿hola? Era humana. Llegué a la caja y había solo dos personas más. Me puse en la cola con más cosas en las manos de las que debería. 


—¿Sabes? Podrías coger uno de esos carritos —dijo alguien a mi espalda. Me giré y ahí estaba, el chico de ojos negros—. Facilitan la compra y algunas veces incluso pueden conseguir que no se te congelen las manos —añadió caminando a mi alrededor. 


—Sí, pero entonces tendría que llevarlo a su sitio antes de irme y eso me quitaría unos preciados segundos de vida. Odiaría pensar que la desperdicio.


Él soltó una carcajada agradable y aparecieron esos preciosos hoyuelos. Qué tierno.


—Muy lista. —Miró lo que sostenía—. ¿Una fiesta?


Negué con la cabeza.


—Solo una peli con amigos y muchas palomitas. 


Alzó las cejas.


—¿Y no te falta algo, chica de los helados? —preguntó ladeando la cabeza, el pelo bailó sobre su frente.


Me reí.


—Las palomitas las lleva una amiga. 


Se pasó una mano por la mandíbula y se quedó mirándome unos largos segundos. Decidí decir lo que había estado rondándome desde la última vez.


—¿A qué instituto vas?


Él se colocó las manos en los bolsillos traseros del pantalón y se balanceó un poco.


—Acabé el instituto hace algunos años, voy a una universidad no muy lejos de aquí.


Quería preguntarle a cuál, lo que estudiaba, si le gustaba la vida universitaria y una decena de cosas más, pero no quería sonar demasiado entrometida. 


—¿Estás en el último año? —preguntó él y asentí repetidas veces—. ¿Irás a la universidad?


—Sí —contesté mientras avanzaba en la cola—, tengo muchas ganas de ir. Así dejaría de estudiar cosas que no me interesan. 


Aunque, claro, primero debería averiguar lo que sí me interesa.


—Seguro que se te dará muy bien. Pareces de las que aprenden rápido. —El chico de pelo oscuro me guiñó un ojo y empezó a caminar hacia atrás, alejándose. 


—¿Cómo te llamas? —pregunté antes de que fuera demasiado tarde. 


—Zohren. —Sonrió de manera lateral, demostrando que le había gustado que se lo preguntara—. ¿Y tú?


—Crynn —contesté, sintiendo como algo bailaba en mi interior. 


—Encantado, Crynn. —Zohren se llevó dos dedos a la frente e hizo un movimiento de cabeza—. Nos veremos pronto. 


Después se marchó y me quedé mirando a las puertas transparentes. Zohren. 


—¿Siguiente? —preguntó el chico que cobraba los artículos. 


Coloqué todas las botellas sobre el mostrador sintiendo que pesaban menos que antes. Zohren. No conocía a nadie más que se llamara así.





Cuando salí, Deklon y el desconocido furioso ya no estaban. Mejor. Así nada podrá arrebatarme esa sensación de que mis pasos eran más ligeros. Se había nublado un poco, pero para el plan de esta tarde no necesitábamos que hiciera buen tiempo. Así que por mi como si diluviaba. 


Me subí al coche y dejé las bolsas en el asiento del copiloto. Envié un mensaje por el grupo diciendo que llegaría en cinco minutos y encendí la radio. Cinco minutos de trayecto era más de una canción, no podía desperdiciar eso. Subí la montaña por la carretera de curvas. Respeté el límite de velocidad, aunque encontrar la carretera tan vacía me dieran tentaciones, sabía que era lo correcto.


Todo pasó muy deprisa.


Un coche apareció en una de las muchas curvas. No habría resultado ningún problema sino fuera que cuando pisé el pedal del freno, este no respondió. 


—¡Wow! —grité. Volví a pisarlo con la absurda esperanza de que cambiara algo, pero el pedal no respondió—. Pero, ¿qué demonios? —La respiración se me atascó en los pulmones cuando pasé por al lado de otro vehículo mucho más rápido de lo que hubiera querido—. Oh, Dios. Oh, Dios.


Me tiré de cabeza a la piscina del pánico. La posibilidad de volcar y acabar muerta en una cuneta apareció ante mis ojos en un nanosegundo. Mi pulso iba a cien por hora cuando mis manos temblorosas se aferraron al volante con fuerza. Sin tiempo para pensar si era o no una buena idea, saqué el coche de la carretera. Aproveché uno de los descansos que había en la curva más cercana. Las botellas del asiento del copiloto rodaron hasta el suelo y el coche dio unas sacudidas con el desnivel del terreno. La inclinación de la montaña consiguió que aminorara un poco la velocidad, pero cuando el morro se estampó contra un árbol, el golpe fue fuerte. Mi cinturón se tensó dándome un tirón y me di un golpe en la cabeza antes de que el airbag apareciera en mi cara.





Juraría que no había llegado a perder el conocimiento, pero cuando abrir los ojos un humo gris, salía de debajo del capó. Eso no estaba ahí antes. Me sentí mareada y la cabeza me dolía, pero estaba viva. 


—Joder —murmuré abriendo y cerrando los ojos repetidas veces.


El intermitente estaba activado y su sonido constante era lo único que acompañaba al de mi respiración. Mi garganta se había quedado seca. Madre mía, me habían fallado los frenos. Dioses, podría haber… Un grito salió de lo más profundo de mi ser cuando Deklon apareció junto a mi ventana. Antes de que mi mente pudiera asimilar lo que pasaba él abrió la puerta. 


—Crynn, ¿estás bien? —preguntó con preocupación en el rostro—. ¿Crynn?


—Sí —contesté viendo como se movía un poco de forma inestable—. No sé qué le ha pasado.


—¿A quién?


—A mi coche yo… no, no lo sé. 


Sin previo aviso Deklon acercó su mano hasta mi frente. Intenté apartarme, pero su mano llegó hasta mí de todas formas. 


—Estás sangrando —informó endureciendo la mandíbula.


¿Lo estaba?


—Estoy bien —aseguré, pero empecé a sentir calor, como si fueran las doce del mediodía en julio. Se me revolvió un poco el estómago—. ¿Qué haces aquí?


—Pasaba por aquí y te he visto estrellarte contra el árbol. ¿Puedes salir? —preguntó Deklon con esa voz grave y hermosa mientras miraba hacia el interior del vehículo.


—Claro que puedo —afirmé sin poder ocultar lo ridículo que me parecía que lo hubiera siquiera preguntado. 


Una risa rebotó en mi garganta. Estaba bien. Pero cuando mi mano buscó el botón para desabrochar el cinturón, no lo encontré. Agaché la cabeza para ver si se había movido de sitio y entonces todo empezó a dar vueltas. Vi como el brazo de Deklon pasaba delante de mí antes de que encontrara el botón para desabrocharme. Entonces escuché el clic y el cinturón se soltó. Me sentí como un pájaro al que le habían abierto la puerta de la jaula. El maldito olor dulce me rodeó sin que pudiera evitarlo. 


Deklon me giró un poco y cuando sus manos cálidas guiaron mis piernas hacia fuera noté una vibración agradable en la piel. 


—Guau. 


—¿Qué? —preguntó y en ese instante deseé haber llevado los pantalones más gruesos de la historia porque seguía siendo Deklon. 


—Nada —resoplé.


El tío borde ese sacó mis piernas fuera del coche y me quedé sentada de lado. La brisa fresca en la cara sentaba bien. El sudor me había pegado un poco el pelo a la frente. ¿O era sangre? ¿Qué había dicho Deklon antes? Daba igual. 


—Deklon, creo que los frenos de mi coche no funcionan. 


—Ya lo veo. —Maldijo en voz baja, pero lo oí de todas formas—. Debí haberlo evitado. 


Fruncí el ceño y la verdad que me dieron ganas de reír.


—No puedes controlar los frenos de los coches de todo Fawerghone, Deklon. Esa es tarea de los creadores de coches. Y, bueno, de los que arreglan los coches y también de los… 


—Valía con controlar los tuyos —sentenció.


—¿Qué se supone que significa eso? —pregunté ladeando la cabeza.


Mala idea. Uh, todo empezó a darme vueltas. Mala idea.


—¿Estás mareada? —Su voz subió un peldaño más en la escalera de la preocupación innecesaria. 


—No te preocupes, Deon —añadí cruzando los brazos en busca de una mínima estabilidad—. Estoy segura de que algún día controlarás tus propios frenos.


Al oírme no estaba segura de que fuera eso lo que pretendía decir.


—Voy a llamar a una ambulancia —dijo antes de ponerse derecho y acercarse el móvil a la cara—. Intenta no moverte. 


—No, no, no, no. —Escuché mi voz más floja de lo que pretendía que sonara—. No puedo ir al hospital. Rachel me necesita. Harvey y su vestido no pueden ver a Rachel o creerán que me he vestido para ti.


No me hizo caso. Deklon habló al teléfono y cuando se acercó a mi rostro, seguía meciéndose de manera constante. 


—Estarán aquí en unos minutos —explicó con voz suave.


—Fascinante —solté, quería decirle algo más, pero había olvidado el qué.


—Vamos háblame, Crynn. 


—¿Quieres un refresco? He comprado algunos.


—Estoy bien gracias.


—Gracias a ti —contesté y por algún motivo las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba—. ¿Sabes?, no puedo ir al hospital. 


—¿Por qué no?


—Rachel necesita que vaya a casa de Harvey ahora, me están esperando. Me he puesto el vestido, tengo que seguir el plan. Todo va a salir bien. Harvey se tiene que enamorar de ti. 


—¿Quieres decir de Rachel?


—No, tú no eres Rachel. Eres Deee-klon. Podemos buscar a otro Harvey para ti si es eso lo quieres. 


No sabía por qué, pero tenía la sensación de que alargaba demasiado las palabras.


—Lo siento por Rachel, pero necesitas ir a un hospital. Te has dado un golpe en la cabeza.


—No, tú necesitas ir a un hospital —rebatí levantando mi dedo índice sintiendo como una risa suave subía por mi garganta—. Te has dado un golpe en la educación… porque no tienes. Así que vamos, sube, voy a llevarte a un hospital. 


—Sí, puede que otro día. 


—Soy una persona libre, no puedes decidir por mí —informé. Deklon hizo algo que jamás hubiera pensado que sería posible. Se rio—. ¿Acabas de reírte de mí?


—Lo siento —contestó y juraría que percibí cierta diversión en su tono. 


—Vaya no sabía que conocías esa palabra —dije y cuando la placa que llevaba en el cuello se balanceó alague la mano para darle un toquecito—. Un placer conocerte. 


De repente, el cansancio empezó a pesar sobre mis hombros. Descrucé los brazos y me recosté más en el asiento. 


—Vamos, Crynn sigue hablándome —pidió, pero yo no quería hablar, quería dormir.


—Tengo que ir a ver a Rachel y Harvey. —Unos brazos invisibles me rodearon y tiraron de mí, arrastrándome hasta la más profunda y total oscuridad.


—No, no cierres los ojos. Eh, Crynn, ¿me oyes? —Su tono dejó de ser divertido y sentí como su mano llegaba asta mi rostro—. Crynn, vamos, mírame. Maldita sea.


Lo último que escuché fue el característico sonido que anunciaba la presencia de una ambulancia y mi voz murmurando algo que ni si quiera yo entendí. 


Después, todo fue silencio. 
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Abrí los ojos y lo primero en lo que me fijé fue en la sábana blanca que me tapaba la mitad del cuerpo. Todo a mi alrededor era blanco. Recorrí las paredes con la mirada, no había duda, estaba en el hospital. Los recuerdos empezaron a llegar como en Flashes. Esta no era una de esas veces que había venido a ver a mamá. Recordé estar en el supermercado, ver a ese chico tan guapo, Zohren, luego comprar los refrescos, encender la radio, y subir con el coche hasta casa de Harvey… No, espera. No llegué a casa de Harvey. Ay, mi madre, los frenos. Me fallaron los frenos del coche. 


—Estás despierta. —Mi madre entró por la puerta vestida con el uniforme de trabajo—. ¿Cómo te encuentras, cariño?


—Bien. 


—¿Estás mareada? —preguntó acercándose a la cama y cogiendo mi mano.


—No, ya no —dije recordando que lo había estado—. Me siento bien. 


Recordé haberle dicho eso a alguien antes, pero no a quién. 


—¿De verdad? —insistió con el rostro arrugado—. ¿No te duele la cabeza, ni ves de manera extraña? ¿Algunas manchas oscuras? ¿O tal vez sientes nauseas?


Me detuve segundo para comprobar cómo me sentía.


—Nada de eso. Estoy bien, de verdad. 


—Ha sido una contusión leve, no va a dejarte secuelas. De todas formas, mandaré que te hagan unas pruebas. Ya sabes, para quedarnos tranquilas —afirmó y se sentó a mi lado. 


Me distraje. Por algún motivo mi vista llegó hasta el bordado de su uniforme. Su nombre estaba bordado con un hilo rojo muy bonito. 


—¿Recuerdas algo de lo que ha pasado?


—Estaba subiendo a casa de Harvey y en el camino los frenos del coche dejaron de funcionar. 


—Eso es lo que no entiendo, porque cuando he llegado por la mañana funcionaban bien —afirmó desviando la mirada mientras negaba repetidas veces. 


—Y a mí —afirmé.


—¿Qué quieres decir? 


—Antes de subir hacia su casa hice una parada en el supermercado a por bebidas y eso. No tuve problemas con los frenos. Fue después. Como si en el tiempo que tardé en comprar las bebidas le hubiera pasado algo al coche. Mi madre giró el rostro antes de que pudiera ver su expresión.


—¿Qué? —pregunté con la intranquilidad naciendo en mi interior.


—Nada, cariño. Puede haber sido cualquier cosa —contestó con una sonrisa fingida—. ¿Viste a alguien allí? ¿Alguien cerca del coche?


—No —contesté—, había gente en el supermercado, pero no vi nada raro. 


Después me acarició la mejilla y entonces lo vi a él. Vi a Deklon haciendo exactamente lo mismo. Los recuerdos cayeron sobre mí como lluvia de granizo. Él había estado allí y había dicho que lo sentía, que debía haberlo evitado o algo así. ¿Qué narices?


—Cuéntame, cariño, ¿qué más recuerdas? ¿Fue Harvey quién llamó a la ambulancia?


Fruncí el ceño. 


—¿No ha venido nadie conmigo? —pregunté confusa, recordaba ver a Deklon alejarse un momento para llamar a la ambulancia. 


—No, hija, venías tu sola. Los paramédicos informaron a recepción de que un chico había dado el aviso, pero no se subió a la ambulancia —contestó y la preocupación creció en su rostro—. ¿Era Harvey? No he podido llamarles todavía. 


La miré. Estas eran las opciones. Podía contarle la verdad, que había visto a Deklon en el aparcamiento supermercado y que le había visto discutir con otro hombre. Que ambos se quedaron fuera mientras compraba las bebidas y que Deklon apareció justo después de que estampara el coche contra un árbol. Pero conocía a mi madre, si le decía eso se volvería loca y en cuestión de segundos aparecerían coches de policía a casa de Deklon para detenerle. ¿Debía dejar que eso pasara cuando me había ayudado? Recordaba la preocupación en su voz, repitiendo que no me durmiera, que hablase con él. ¿Haría eso alguien que modificara los frenos de un coche? Lo dudaba. Una voz interna me decía que Deklon no podía tener nada que ver con lo que le había pasado a mi coche y que debía seguir mi instinto.


—¿Crynn? —preguntó frunciendo el ceño.


Miré a mi madre deseando no estar cometiendo el peor error de mi vida. De esos que salían en las películas y todo el mundo gritaba «no lo hagas».


—Fue un desconocido. Me preguntó qué había pasado y cuando vio que estaba mareada, llamó a la ambulancia. —Odié cada palabra. 


Mi madre mantuvo sus ojos claros sobre los míos unos instantes.


—Vale, cariño. No te preocupes —dijo en tono suave. Su mano apretó la mía y sentí la preocupación. Mi madre siempre se preocupaba por todo, pero esta vez parecía distinto. Después se acercó para besar mi frente—. Voy a avisar para que vengan a hacerte las pruebas. Supongo que no tardarán más de diez minutos en venir a buscarte. Espera aquí, ¿de acuerdo? Vuelvo al trabajo, pero vendré en cuanto me den los resultados.


—Sí, de acuerdo. —Alargué la mano hacia ella cuando se levantó—. Mamá, ¿puedo pedirte un favor?


—Claro, cariño, lo que sea.


—¿Me pasas mi móvil? —pregunté y mi madre sonrió al momento. Esa sonrisa sí fue sincera—. Harvey y Rachel deben estar alucinando. 


Ella asintió con una sonrisa sincera y lo cogió de una mesa blanca a su izquierda. 


—Gracias. 


Después salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Esperé hasta asegurarme de que no iba a volver e hice lo que creí más sensato. Me grabé en video, explicando todo lo que había pasado de verdad y lo mandé por el grupo a Harvey y Rachel. Después de ver que tenía doce llamadas perdidas de Rachel y cinco de Harvey, le di al botón de videollamada. 


—¡Crynn! —gritó Rachel al otro lado—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?


—¿Estás en el hospital? —preguntó Harvey apareciendo en la pantalla.


—Sí, he tenido un pequeño accidente. 


—¿Qué? —gritó la chica de rizos rubios al otro lado del teléfono—. ¡Dios, Crynn! ¿En el hospital? 


Rachel se volvió lo-ca. 


—Estoy bien, de verdad —aseguré después de unos minutos de gritos. Algo me decía que no le había parecido convincente—. Escuchad, os acabo de enviar un video explicando todo lo que ha pasado de verdad. No tengo mucho tiempo, porque van a venir a hacerme más pruebas.


—¿No has dicho que estabas bien? —preguntó Rachel horrorizada—. ¿Y qué quieres decir con «de verdad»? ¿Y por qué hablas tan flojo? 


—No va a poder contestar a todo, ¿sabes? —Harvey puso una mano en su hombro para que se calmara.


—Estoy bien, pero ya sabéis como es mi madre. 


—Más o menos como ella —contestó Harvey mirando a Rachel.


No iba desencaminado. 


—Hablo flojo porque… He mentido a mi madre.


—¿Qué? —volvió a gritar Rachel. 


—Habría llamado a la policía si llega a enterarse de lo que sé. 


—¿Qué es lo que sabes? —inquirió Rachel. 


—Supongo que lo explicará en el video, ¿no crees? —intervino Harvey alzando una ceja, él siempre era el que aportaba calma a la situación. Entonces se volvió hacia mí—. Pero, ¿de verdad estás bien, Crynn?


—Sí, pero necesito que hagáis dos cosas por mí.


—Lo que sea —contestó Harvey.


—Habla —pidió Rachel apartándose ambas manos de la cara.


—Necesito que averigüéis dónde vive Deklon.


—¿Deklon? —preguntó Rachel uniendo las cejas. Luego sacudió la cabeza.—. Perdón, sigue.


—También necesito que vengáis a recogerme cuando terminen de hacerme las pruebas. Mi madre se fiará si os ve a vosotros. —Suspiré—. Aunque quiera guiarme por el instinto, no idiota y sé que no puedo ir allí sola. 


—De acuerdo —afirmó Rachel—. Aunque no entiendo nada. 


En ese momento picaron a la puerta. Antes de que dijera nada se abrió y aparecieron dos enfermeros y una enfermera. 


—Hola Crynn. ¿Estás preparada? 


—Sí —contesté al enfermero que no debía tener más de veinticinco años. Desvié la mirada hacia mi teléfono—. Os avisaré cuando pueda irme. 


—Haremos lo que nos has pedido —prometió Harvey. 


—Sí, y buena suerte —deseó Rachel.
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—De ninguna manera. —Mi madre colocó en jarras las manos a la altura de la cintura. 


—Pero habíamos quedado para eso —afirmé a modo de queja controlada. 


—Eso ha sido antes de que tuvieras un accidente —dijo a la vez que zarandeaba la cabeza de un lado a otro—. Permito que Rachel te lleve a casa porque no puedo hacerlo yo y sé lo bien que conduce. Pero de ninguna manera vais a ir a casa de Harvey por esa misma carretera. 


—El problema no ha sido de la carretera mamá, sino de los frenos del coche —remarqué—. He subido por allí montones de veces. No es peligroso, a penas hay gente. 


—He dicho que no —sentenció—. Que las pruebas hayan salido bien no me quita el susto y a ti tampoco debería. Podría haber sido muy grave, Crynn. 


—Soy consciente —aseguré y de verdad que lo era.


Por eso precisamente debía conseguir una coartada, para poder ir a casa de Deklon y preguntarle qué narices hacía allí. 


—Pues demuéstralo —insistió fijando su mirada azul idéntica a la mía—. Llamaré a casa cada media hora y si alguna de las veces no lo coges te juro que me vas a oír. 


Dejé que mis hombros cedieran ante el peso.


—De acuerdo —dije sintiendo la frustración volverse oscura en mi pecho—. Como quieras. 


Nunca un viernes había sido tan inoportuno. Si mañana tuviera clase tal vez podría soportar la espera. Pero de ninguna manera iba a esperar dos días enteros. La mayoría de las cosas que recordaba de mi conversación con Deklon no parecía tener sentido y necesitaba respuestas.








Llegamos a mi casa y nada más entrar sonó el teléfono. No había pasado media hora, pero mamá sabía cuánto se tardaba en llegar exactamente. Lo cogí y hablé con ella. Si hubiera tenido alguna operación habría sido imposible que estuviera llamando cada media hora, pero esta noche estaba de guardia. Parecía que todos los elementos del universo se habían puesto de acuerdo. Saqué el zumo de naranja de la nevera y llené tres vasos. 


—¿Creéis que he hecho bien mintiendo a mi madre? —pregunté apoyándome en la encimera negra de mármol—. ¿Creéis que debería haberle dicho que sí conocía a quien me ayudó?


Rachel suspiró y cogió uno de los vasos. 


—No lo sé. —La preocupación se reflejó en su rostro—. Pero si en los próximos días tardas en coger el teléfono más de dos minutos te juro que envío el vídeo al FBI.


—¿Tienes el número del FBI en la agenda? —pregunté antes de darle un sorbo a mi zumo. 


—Puedo conseguirlo.


—No sé qué pensar —intervino Harvey acercándose despacio a la isla—. Es raro que fuera tan amable como dices, después de cómo se comportó contigo el martes en clase. Podría haber llamado la ambulancia y ya está.


Asentí, porque pensaba lo mismo.


—Si hubiera sido Rylia seguro que ni siquiera se hubiera parado —bromeó Rachel. 


Hubo un breve silencio y di un sorbo a mi zumo


—No sé qué pensar —admití—. Parecía otra persona. 


—¿Crees que Deklon te estaba siguiendo? —preguntó Harvey con rostro pensativo.


—¿Tal vez? —respondí encogiendo un hombro.


—Pero, ¿por qué? —preguntó él.


Esa era la gran pregunta.


—Cuéntale lo que pasó el martes por la tarde —pidió Rachel lanzándome una mirada y moviendo la cabeza en dirección a Harvey. Después le dio un largo trago a su zumo. 


Harvey desvió sus ojos castaños llenos de curiosidad de Rachel a mí.


—Salí a correr como tantos otros días… —empecé. 


—Pero la siguieron —terminó la chica rubia, llena de impaciencia, antes de que lo hiciera yo.


—Tuve la sensación de que me seguían —corregí.


Le contamos lo que oí, cómo me pareció que me llamaban y el agujero que encontré en el camino poco después.


—Estoy segura de que no era una sensación y de que debió ser Deklon —afirmó Rachel. 


—¿Crees que Deklon cavó un agujero para que Crynn cayera dentro y la siguió para verlo? —preguntó Harvey alzando las cejas—. Eso no tiene sentido. No hay nada en absoluto que nos haga pensar que fue Deklon el que la siguió, ni si quiera sabemos si realmente la siguió alguien. 


—Bueno… —empecé—. Al día siguiente de que pasara eso, vino a verme. Dijo que me vio coger el desvío en la carretera y que no debería ir a Hellmourk porque podía ser peligroso. 


—Llamemos a la policía —concluyó Rachel.


—¿Para decirle qué? —pregunté. 


—Eso, que sentiste que te seguían, que apareció tras el accidente. En esas cosas lo mejor es guiarse por el instinto —afirmó Rachel negando una y otra vez. La verdad estaba empezando a convencerme—. ¿Lo que hizo el primer día? ¿Cómo habló al señor Piademople y lo de tu chaqueta? Está claro, es un demente. ¿Y si se ha escapado de un manicomio? —Parecía apunto de llamar al 112.


—Eso es mucho suponer —contestó Harvey frotándose la frente con los dedos—. Además, ya lo hemos buscado en internet.


—¿Sí? —pregunté.


—Ha desconfiado de él desde el primer minuto —siguió el chico de ojos castaños—. Lo único que sabemos seguro es que Deklon te llevó tu chaqueta. Y que llamó una ambulancia cuando vio tu coche. Si de verdad alguien te siguió cuando saliste a correr, llamó tu atención y por eso te detuviste, ¿verdad? —preguntó y asentí con la cabeza—. Entonces parece que no fue para hacerte daño, sino para evitar que te lo hicieras. 


—Tienes razón. —Apoyé los codos sobre el mármol negro, me recosté hacia delante. 


—Bueno, pero ¿qué hay de sus frenos? —preguntó Rachel aferrándose a su vaso ahora vacío—. ¿Eso también es para protegerla? 


—No sabemos lo que le ha pasado a su coche, Rachel —contestó—. No puedes asumir que Deklon le hiciera algo porque le hablara mal en clase. 


—Se lo encontró en el aparcamiento del supermercado justo antes de que pasara, ¿casualidad? —preguntó ella. 


Harvey endureció la mandíbula y me miró. 


—¿Dices que estaba con otro hombre? —preguntó el chico de ojos castaños. 


—Así es —afirmé recordando al hombre alto de pelo corto rubio—. Recuerdo que discutían. 


Harvey hizo un sonido grave de duda. 


—Reconozco que, si se fue de allí antes de que tú salieras del supermercado… —empezó Harvey—, es extraño que apareciera justo después de que tuvieras el accidente. Lo lógico es que hubiera estado delante de ti, no detrás. 


Rachel alzó el dedo índice entre nosotros.


—A no ser que la estuviera siguiendo —concluyó.


—Pero, ¿para qué? —pregunté sintiendo como la frustración se agarraba a mi garganta—. ¿Para qué iba a seguirme? —Pero ninguno de nosotros tenía la respuesta a esa pregunta. 
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Pasaron horas y mi madre siguió llamando tal y como dijo que haría. La última vez nos había contado que la policía había hablado con ella. Por lo visto, no había cámaras por esa zona, así que lo que iban a hacer es buscar por los alrededores para encontrar a quien me ayudó. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando recordé las palabras que dijo mi madre: muchas veces los que se ofrecen a ayudar son los que han provocado el accidente. Antes de colgar me contó que ya se habían llevado el coche de allí y que estaría en el taller los próximos días. 


Tenía que hablar con Deklon, pero no sabía cómo contactarle. La parte positiva era que sabíamos dónde vivía, Harvey lo había averiguado. No porque Deklon tuviera redes sociales, que no las tenía, sino porque Harvey conocía a Dan, que era amigo de Rylia, quien al parecer vio a Deklon mudarse a su urbanización a finales de verano, un par de semanas antes de que empezaran las clases. La parte positiva es que tenía sentido que me viera por casualidad, ya que su casa estaba pasado el parque de Hellmourk. La parte negativa era que con las llamadas constantes atándonos a la casa, no tendríamos tiempo de ir a averiguar más. 





Los tres habíamos acampado en el salón y habíamos cenado pizza. Harvey y Rachel iban a quedarse a dormir y la verdad, me sentí agradecida porque necesitaba compañía. A pesar de que el torrente de preguntas me mantenía distraída, el miedo que había sentido al pisar el pedal del freno y que no funcionara todavía no había abandonado mi cuerpo. Las cosas podrían haber sucedido de una forma muy distinta, todo podría haber acabado para mí o peor aún, podría haberme llevado a alguien por delante. Sacudí la cabeza e intenté centrarme en otra cosa. Harvey estaba en el baño lavándose los dientes cuando Rachel subió a mi habitación a ponerse uno de mis pijamas. Así que aproveché para recoger los cartones de la cena y meter los vasos en el lavavajillas.


Entonces alguien llamó a la puerta. No al timbre, sino tres golpes sobre la madera. Miré a través de la mirilla y me aparté con los ojos muy abiertos. Eso tampoco me lo esperaba. 


—Deklon.


—¿Cómo estás, Crynn?


—¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —pregunté sujetando la puerta. 


—Quería saber cómo estabas —contestó, como si fuéramos amigos de toda la vida y esto fuera lo normal—. ¿Y bien?


No estaba segura si llamar al 911 o invitarle a pasar. Por suerte, Harvey y Rachel no andaban muy lejos.


—Estoy bien, me han hecho algunas pruebas. Solo ha sido una leve contusión —expliqué y él pareció aliviado—. ¿Por qué te importa? O sea, hace una semana no nos conocíamos y hasta esta tarde nunca habíamos tenido una conversación que no fuera insufrible y desquiciante. 


Él asintió y tardó un poco en contestar. Había silencio en el vecindario y las hojas de los árboles eran lo único que escuchaba.


—Es que me sentía responsable. 


Fruncí el ceño. 


—¿De qué?


—De ti. 


Le miré durante unos instantes tratando de averiguar si me estaba tomando el pelo. Cuando no dio más detalles pregunté:


—¿Por qué? 


—Veras, Crynn, yo… —Deklon carraspeó—. Conocía a tu padre.





Capítulo 4





No había oído bien, esa era la explicación más lógica, no había oído bien. 


—¿Qué has dicho? 


—Sé que te resultará chocante, pero le conocí cuando era pequeño —explico—. ¿Recuerdas con quien estaba cuando nos cruzamos en el supermercado? 


—Sí —afirmé recordando al hombre musculoso.


—Se llama Walccot, él y tu padre eran muy amigos. No sabía que tú eras, bueno, la hija de Matthew Jehannor. 


Sabía el nombre de mi padre. Abrí y cerré la boca varias veces. 


—¿Por eso discutíais? —pregunté al fin—. ¿Por qué él lo sabía y no te lo dijo?


—Sí. A mi me hubiera gustado saberlo antes, pero Walccot insistía que todavía no era el momento. 


—¿Por qué? 


—Es un hombre difícil. 


—Espera, un segundo. —Alcé las manos, parpadeé repetidas veces y sacudí la cabeza en busca de algo que tuviera sentido—. ¿Quién es Walccot? ¿Y de qué conocéis a mi padre? 


—Digamos que hacían negocios juntos. 


—¿Digamos? —pregunté cruzándome de brazos—. Eso suena a drogas y sé que mi padre no tenía nada que ver con eso. 


Deklon soltó una carcajada suave.


—No, no es nada de eso. Walccot se dedica a la investigación enfocada a la medicina —Deklon estrechó la mirada—. Sé lo que estás pensando.


—¿Lo sabes? —Alcé las cejas. 


—¿Qué hacía Matthew Jehannor, trabajador para una importante empresa dedicada a la inteligencia artificial, trabajando con alguien como Walccot?


Sí, eso era justo lo que estaba pensando.


—Pues el caso es que trabajaban en un proyecto común en el que Matthew, gracias a su experiencia, resultó ser el candidato perfecto. Y…


—¿Cómo sabes a qué se dedicaba mi padre?


—Ya te lo he dicho, lo conocía. 


Había algo en todo esto que me olía mal. 


—Vale, ¿me das un segundo, Deklon? —pedí. 


Antes que contestara, ladeé la cabeza hacia el interior de la casa y sin moverme de la puerta dije a voz en grito:


—¡Harvey! ¡Rachel! ¿Podéis venir un momento?


Deklon no se mostró nervioso, sino que volvió a sonreír. Sus labios se movieron en un «vale» silencioso. 


—¡Ay mi madre! —exclamó Rachel desde las escaleras. 


Harvey bajó también y llegó a la puerta antes que ella. 


—¿Qué haces aquí, Deklon? —preguntó Harvey. 


—Venía a ver cómo estaba Crynn —contestó balanceándose sobre sus talones con expresión inocente. 


Rachel lo miró como si fuera un ladrón de bolsos de ancianitas.


—¿No era que no estabas interesado? —preguntó mientras se acercaba.


—Antes no sabía quién era —contestó Deklon, consiguiendo que los dos a mi espalda fruncieran el ceño—. Ahora que lo sé, quería pedirte perdón.


—¿Pedirme…? Guau. —No pude terminar la frase.


Antes de que dijera algo más, que me convenciera de llamar al psiquiátrico más cercano, hice que el recién llegado entrara en casa. 








Hicimos que Deklon se sentara en el sillón y nosotros tres ocupamos el sofá. Entonces empezó el tercer grado. Era un buen sitio, pues estaba lo bastante lejos de todos los utensilios de cocina que pudieran ser utilizados como arma en caso de que sí se hubiera escapado de un manicomio. Además, Rachel tuvo el teléfono entre las manos en todo momento y amenazó varias veces con llamar al 911. Lo más sorprendente es que Deklon contestó a todas y cada una de nuestras preguntas. No había rastro de ese ser irritante y rematadamente imbécil individuo que se sentaba detrás de mí en clase, lo cual me alivió porque así Rachel y Harvey podían ver que no me había imaginado esta versión.


—Lo de tu padre es un buen por qué al cambio de actitud —murmuró Harvey a mi lado.


—¿Y cómo explicas el hecho de que aparecieras segundos después de que Crynn tuviera el accidente? —preguntó Rachel apuntándole con el teléfono—. Sabemos que te fuiste antes y que cuando salió ya no estabas. ¿Cómo lo justificas?


—Fue casualidad —contestó Deklon y Rachel hizo una especie de risa incrédula—. Walccot me llamó después de separarnos, por lo visto tenía trabajo para mí. Así que di la vuelta. Él también vive subiendo la montaña, por eso me crucé contigo.


—¿Trabajas en su empresa? —preguntó Harvey—. ¿Para eso no tienes que haber acabado el instituto por lo menos?


—Estoy haciendo prácticas —contestó Deklon asintiendo—. Además, conozco a Walccot desde… prácticamente desde que nací. Podría decirse que tengo enchufe. 


—Entonces, ¿tu comportamiento con Crynn…? —empezó Rachel.


—¿Estás diciendo que como actuaste conmigo el martes por la mañana, es como actuarías con cualquier desconocida? —terminé, atrayendo la atención de esos ojos en los que el lapislázuli y la esmeralda competían por sobrevivir. 


Deklon soltó una carcajada. Literal, se puso a partirse de risa ahí en mitad de mi salón.


—Igual no fui del todo educado, no —contestó cuando acabó. 


¿Golpearle con una sartén lo sería?


—Yo tendría otra manera de llamarlo —murmuró Rachel. 


Deklon se echó ligeramente hacia delante y unió las manos sobre las rodillas. 


—Me gustaría que me dejaras acompañarte —añadió Deklon fijando de nuevo su mirada en la mía. 


—¿A dónde? —pregunté arrugando la frente.


—A cualquier sitio que vayas. 


Alcé las cejas cuando la incredulidad se derramó por mis venas.


—¿Qué dices? —pregunté echando la cabeza hacia atrás.


Deklon suspiró y una expresión de preocupación cruzó su rostro.


—No pretendo asustarte, pero está claro que alguien quiere hacerte daño —explicó—. Dudo que lo que le ha pasado a tu coche haya sido un accidente y más sabiendo quien es tu padre. Y porque me siento responsable de ti. 


Tenía que estar soñando. Sí, era eso. Me había dado un golpe en la cabeza y en realidad seguía en el hospital atiborrada de somníferos porque no había ningún escenario posible en el que el Deklon Olynoth hubiera dicho que se sentía responsable de mí. 


—¿Solo porque su padre trabajó con tu amigo? —preguntó Harvey—. Eso no tiene mucho sentido. 


Deklon asintió y endureció la mandíbula con cierta tristeza.


—Nunca conocí a mis padres, se fueron al poco de que yo naciera, Walccot fue quien me crio. Matthew venía a vernos a menudo. —Deklon desvió la mirada y pareció estar en otra parte—. No es que tuviéramos una relación muy estrecha, pero sé que otros me trataron mejor gracias a él. Fue bueno conmigo y la lista de personas que lo fueron no es muy larga. —Deklon se detuvo. Cuando alzó la vista había algo distinto en su mirada—. Es igual. Siento que se lo debo. Si me dejas, me gustaría ayudar. 


Hubo una breve pausa en la que ni si quiera Rachel dijo nada. Nos habíamos quedado mudos. Entonces Deklon se puso en pie. 


—Supongo que debería dejaros un tiempo para pensar—dijo pasándose las manos por encima del pantalón—. Sé que no te pasará nada estando ellos aquí, así que me voy tranquilo. —Bordeó el sofá, pero se detuvo antes de llegar a la puerta—. ¿Puedo ver tu móvil? 


—¿Para qué? —pregunté esforzándome por no mirar hacia la isla, que era donde lo había dejado.


—Quiero guardar mi teléfono. Para que me llames en caso de que pase algo. No tengo redes sociales y no tendrás otra manera de contactar conmigo.


Miré la mano de Deklon extendida en mi dirección. Sus facciones estaban relajadas y yo no podía dejar de repetir en mi cabeza «¿en serio?».


—¿Cómo puede ser que no tengas redes sociales? —preguntó Rachel.


Deklon se encogió de hombros.


—No me parece el sitio más interesante en el que gastar mi tiempo —contestó y la verdad había perdido muchas horas viendo videos de animales bonitos. 


—Contéstame algo primero —pedí y él asintió—. ¿Cómo has sabido encontrar mi casa?


—Me lo has dicho tú esta tarde, tras el accidente —explicó, pero fruncí el ceño, no era eso lo que recordaba—. Lo dijiste después de lo de llevar vestido y el plan que tú y…


—Ya —interrumpí—. Ya me acuerdo —mentí. 


Me levanté y bordeé también el sofá. 


—¿Qué plan? —preguntó Harvey.


—El de ver las películas —aseguró Rachel con fingida firmeza. 


Caminé hasta donde estaba mi móvil y después lo coloqué en su mano. Tecleó algo con gran velocidad y después me lo devolvió. 


—Qué rapidez —musité.


—No hace falta que tengas prueba de que hay alguien, si percibes algo extraño, me avisas. 


—¿Extraño como qué? —pregunté.


—Un presentimiento, alguien que no te de buena espina en un bar o si te parece que oyes ruidos por la casa. Sea lo que sea, Crynn, me avisas.


—¿Por qué iba a pasar nada de eso? —pregunté.


Los hombros de Deklon cedieron un poco.


—Tu padre no era mala persona, puedes estar segura de eso. 


—¿Pero? —pregunté sabiendo que había algo más. 


—Pero hay gente que no está del todo de acuerdo con lo que hacía. Ni en lo que hace Walccot a día de hoy. Si han averiguado quien eres tú, puede que quieran mandar un mensaje. 


—¿Qué tipo de mensaje? —preguntó Rachel con un tono más agudo que el habitual. 


Deklon suspiró. A veces no decir nada era la mejor explicación. La intranquilidad nació en la parte baja de mi cabeza. Alguien quería hacerme daño para mandar un mensaje… Desde luego mis problemas no se habían acabado al salir del hospital. El chico de espalda ancha ladeó la cabeza en mi dirección y dijo:


—No te preocupes demasiado, solo llámame si percibes que algo no va bien, ¿de acuerdo?


Asentí, aunque todavía estaba muy lejos de saber qué opinaba de todo esto. Deklon se detuvo. Cuando estaba a punto de girar el pomo, se dio la vuelta. 


—No deberías decirle nada de esto a tu madre. 


—¿Y eso por qué? —preguntó Rachel desde el sofá—. Seguro que se alegra de que haya alguien que vele por la seguridad de su hija. 


Deklon negó con la cabeza sin apartar la mirada de mí. 


—Tu padre no lo hacía. 


—¿Cómo dices? —pregunté y por alguna razón empezaba a sentirme irritada de que hablara por él con tanta libertad.


—Matthew trabajaba con Walccot a espaldas de tu madre. 


—¿Cómo lo sabes?


—Porque si lo hubiera hecho, yo no estaría aquí. 
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—¿Deberíamos llamar a la policía? —preguntó Rachel buscando una posición cómoda en el sillón. 


La miré haciendo una mueca.


—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Harvey. 


—Está claro que está ido. Ellos sabrán qué hacer con todo lo que sabemos. 


Moví la cabeza. 


—Sabe muchas cosas para ser solo un loco, Rachel —contesté encogiéndome—. Además, como dice Harvey, basándonos en los hechos Deklon no…


—¿Crees que dice la verdad? —preguntó con total incredulidad. 


—¿Sino cómo iba a saber a quién era mi padre y a lo que se dedicaba? —rebatí.


—¿Facebook? —preguntó Rachel alzando mucho sus cejas rubias, no había soltado el teléfono ni por un segundo.


—Mi padre no tenía y sabéis que yo tampoco pondría ese tipo de cosas. —Le recordé.


—Entonces deberíamos decírselo a June. Estoy segura de que tu madre sabrá que hacer con todo esto.


—Acaba de pedirnos que no lo hagamos —contestó Harvey. 


—¡Y qué más da lo que nos haya pedido! —gritó Rachel haciendo que diera un bote en el sitio—. Por lo que nosotros sabemos podría haber sido él quien provocó el accidente. 


—A ver, siendo objetivos —intervino Harvey alzando las manos—. Sería de ser muy tonto dejarse ver en el supermercado y luego manipularle los frenos, ¿no? Está claro que todos pensarían en él como principal sospechoso. Además, siendo realistas, sería imposible que hubiera hecho eso en el tiempo en que fuiste a comprar los refrescos, tendría que ser el tío más rápido de la historia. 


—Además no podría haberlo hecho sin la equipación necesaria —expliqué—. Para manipular los frenos de un coche tienes que levantarlo primero. No solo habría tenido que ser rápido, habría tenido que ser una de las cinco personas más fuertes del mundo. —Abrí mucho los ojos—. Tengo una idea. —Caminé a toda prisa hacia las escaleras—. Venid conmigo. 


—¿A dónde vamos? —preguntó Rachel siguiéndome de inmediato.


—No puedo creer que no haya pensado esto antes —dije zarandeando la cabeza de un lado a otro. 


—¿El qué? —preguntó Harvey. 


—Venid, será mejor que os lo enseñe. —Los tres subimos al piso de arriba y entramos en la única habitación de la casa en la que ni Harvey ni Rachel habían entrado jamás. 


—¿El despacho de tu padre? —preguntó el chico de ojos avellana. 


Mamá se había encargado de dejarlo todo igual que estaba. Ni ella ni yo solíamos entrar aquí, era una especie de santuario, pero siempre estaba abierto por si lo necesitábamos.


—Como bien ha dicho Deklon, mi padre trabajaba en el desarrollo de inteligencia artificial —expliqué, abriendo uno de los cajones de su escritorio. 


Solo con poner un pie en su despacho sentía que estaba ahí otra vez. Por eso no entraba nunca. Durante el primer año pasé aquí muchas horas. Entrar era fácil, pero salir era cada vez más difícil y doloroso, así que dejé de hacerlo. 


—De acuerdo —afirmó Rachel siguiéndome con la mirada. 


Cerré el cajón y fui hasta la librería. 


—Recuerdo que una de las últimas creaciones en las que participó fueron unos robots para la policía —expliqué—. Necesitaban que fueran lo más reales posibles porque serían ellos los que probarían los nuevos prototipos de seguridad. Si funcionaban se utilizarían en todas las comisarías del estado de ahora en adelante. Lo importante aquí es que eran de esos que analizan la retina, la huella o incluso la saliva.


—Ajá —afirmó Rachel aplastando el teléfono contra su cara.


—Para ello necesitaban que los robots tuvieran huellas dactilares. Y cuanto más detalladas fueran estas, mejor. —Abrí uno de los armarios caoba de aspecto antiguo, pero tampoco encontré lo que buscaba. Tenía que estar por alguna parte—. Así que mi padre se dedicó a estudiar algunas huellas de personas con tal de crear una para ellos. La de mi madre, la mía, la suya propia... —Me detuve cuando encontré el aparato blanco y negro que hacía tanto que no veía. Bingo—. Con esto. 


—Vale —contestó Harvey asintiendo repetidas veces.


—Supongo que no quieres ponerte a terminar el trabajo de tu padre un viernes de madrugada, ¿no? —preguntó Rachel alzando las cejas.


—No —admití y las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba—. Cuando fui al supermercado, mi coche funcionaba bien. Eso quiere decir que quien lo modificara, debió hacerlo mientras yo compraba. 


—Pero los tres coincidimos en que eso es imposible ¿no? —preguntó Harvey.


—Sí —respondí—, pero si encontramos huellas en las ruedas de mi coche, querrá decir que no lo es.


—Entonces, ¿quieres buscar huellas en tus ruedas? —preguntó Rachel sin desviar la mirada del objeto que sujetaba.


—Exacto. 


—Pero el coche está en el taller —recordó ella—. Lo ha dicho tu madre. 


—Sí, pero se lo llevaron mucho después de las seis y esa es la hora a la que cierra el taller Sobre Ruedas —expliqué recordando lo que había dicho mi madre—. Y cuando está cerrado…


—Dejan el coche aparcado fuera —terminó Harvey. 


Asentí emocionada.


—¿Estás diciendo que vayamos ahora? —preguntó Rachel—. ¿A las cuatro de la mañana? 


Mi madre había dejado de llamar a la una y media porque creía que nos íbamos a dormir. Y era lo que pensábamos hacer, hasta que apareció Deklon. 


—Tengo que saber si Deklon dice la verdad. Si las huellas que encontremos en las ruedas de mi coche no son suyas, no diré nada a mi madre. 


—¿De verdad? —Harvey alzó las cejas.


—Si lo que dice Deklon es cierto, él sabe cosas sobre mis padres que yo no. Si mi padre ocultaba parte de su trabajo a mi madre, quiero saber por qué y Deklon es el único que puede decírmelo. —Miré a los dos con expresión interrogativa. 


—¿Acaso sabemos cuánto duran las huellas sobre un objeto? —preguntó Rachel. 


—Depende de si la persona estaba sudada o tenía sangre en las manos —contesté—. Pero algunas pueden durar hasta setenta días. ¿Qué decís?


Harvey asintió repetidas veces.


—Me apunto. 


—¿Rachel? —pregunté. 


Ella suspiró y desvió la mirada de uno a otro.


—Con una condición —contestó con seriedad mientras dejaba caer sus manos a ambos lados de la cintura—. Puede que Deklon no fuera contigo en la ambulancia porque quisiera borrar las huellas que había dejado, en caso de que sea posible hacerlo tan rápido. 


—O porque no quisiera que June lo viera —rebatió Harvey. 


—Sea como sea —siguió Rachel—, si encontramos las huellas de Deklon en las ruedas del coche, llamaré a la policía allí mismo. 


—Trato hecho —prometí.
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—Desde luego, yo no me había vestido así para esto —dijo Rachel pisando sobre la hierba mojada. 


Debían ser alrededor de las cinco de la mañana cuando Rachel aparcó su Chevrolet granate en el descampado que había cerca del taller Sobre Ruedas. Había tenido que quitarse el pijama y volver a enfundarse en el vestido. 


—A mí me parece que estás preciosa —soltó Harvey como si nada. 


En cuanto pasó delante suyo Rachel se giró en mi dirección con los ojos muy abiertos y me reí de forma más silenciosa que pude. Llegamos hasta mi coche. Ya que no recordaba mucho más que el humo saliendo del capó y el rostro de Deklon moviéndose en círculos, esta era la primera vez que lo veía desde el accidente. La realidad me golpeó cuando vi que el capó estaba doblado por el centro. Además, de que se había quedado abierto y ahora me cabía la mano entera debajo, la matrícula estaba doblada en forma de U. Por suerte, las luces delanteras no estaban rotas, ni ninguno de los cristales, lo cual era de agradecer. Pasé la mano por encima de la abolladura y rompí el silencio.


—No parece haber sido un golpe muy fuerte.


—Por suerte —afirmó Rachel. 


—Es un buen coche —intervino Harvey agachado al lado de una de las ruedas delanteras—, para lo viejo que es hubiera jurado que estaría más cerca de la muerte que de la vida.


—Yo también —admití acercándome a él. 


Encendí el aparato que habíamos sacado del despacho de mi padre y una luz celeste apareció para alumbrarnos. La acerqué a la rueda. 


—¿Y ahora? —preguntó Harvey.


—Esperamos unos segundos —dije dudosa, no recordaba cuántos. 


Entonces la luz azul se volvió roja. 


—No se han encontrado huellas —informó la voz electrónica que salió del objeto blanco y negro. 


—Madre mía, ¿también habla? —preguntó Rachel acercándose por detrás. 


—Eso parece, aunque no recordaba que hiciera —respondí—. Aquí no hay nada. —Fui a la de atrás del mismo lado y cuando la luz celeste apareció, también lo hicieron muchos tipos de marcas. Cuando pensaba que la luz volvería a ponerse roja, el objeto que sujetaba emitió un pitido.


—El escáner de huella ha sido realizado. Barón de veinticuatro años registrado —informó—. Datos de Meyroth Olsen almacenados en la memoria y listos para descargar.


—Meyroth Olsen —repitió Harvey en tono pensativo—. ¿Y quién es Meyroth Olsen? 


—No lo sé, no había escuchado ese nombre en la vida —contestó Rachel—. ¿Crynn?


—Tampoco —contesté.


—Pero no es Deklon —soltó Rachel en voz baja y pensativa.


—No, no es Deklon. —Sentí un alivio sincero recorrerme la columna. 


—Así que no mentía, fue casualidad que te encontrara allí —añadió Harvey.


—Eso parece —dije mirando mi coche herido. 


Hice una mueca.


—¿Qué pasa, Crynn? —preguntó Rachel.


—Supongo que una parte de mi esperaba que no encontrásemos nada —admití—. Pero ahora tenemos una prueba.


Harvey asintió.


—Y eso quiere decir que alguien modificó los frenos de tu coche y lo hizo en los diez minutos escasos que tardaste en el supermercado —añadió el chico de ojos castaños con el rostro endurecido. 


—Eso no tiene sentido —dijo Rachel. 


—No, no lo tiene. —Harvey sacudió la cabeza y se frotó la cara con las manos—. No entiendo nada.


—¿Y no puede ser que utilizara uno de esos gatos hidráulicos para levantarlo? —preguntó Rachel. 


—¿En diez minutos? ¿Ponerlo, modificar el coche y luego quitarlo? —pregunté deseando ser convencida. 


—¿Cómo lo ha hecho entonces? —Rachel suspiró y se movió de un lado a otro—. ¿Le ha ayudado el increíble Hulk o qué? 


Me recogí el pelo en una rápida coleta. No sabía qué contestar. Nada de esto tenía el más mínimo sentido. Sentía como si mi vida fuera un puzle en el que no encajaba ni una sola pieza. Hubo una breve pausa en lo que lo único que se escuchó fue el sonido de las hojas de los árboles en movimiento, esos que eran iguales a los que había frente a mi casa. 


—Vamos a dejarlo aquí —intervino Harvey—. En cuanto los del taller le echen un vistazo sacaran sus propias conclusiones. Seguro que ellos saben darnos alguna respuesta. 


—¿La policía no habrá buscado huellas antes de traerlo al taller? —pregunté—. Si es así, ¿por qué le han dicho a mi madre lo de las cámaras? Han dicho que seguirían buscando. ¿Por qué no le han hablado de Meyroth Olsen?


Entonces Harvey empalideció un poco. 


—¿Y si no han buscado huellas? —preguntó Rachel.


—¿No lo hacen siempre? —pregunté.


—Entonces, ¿las han buscado y después las han ocultado? —preguntó la chica de ojos verdes—. ¿Por qué iban a hacer eso?


Inspiré profundamente y dejé que la desagradable sensación de estar en medio de un laberinto llenara mis pulmones. 


—Por ahora sabemos que las huellas que había no eran de Deklon sino de un tal Meyroth Olsen —concluyó Harvey—. Averigüemos quién demonios es.
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Buscamos Meyroth Olsen en todas las redes sociales posibles, pero no encontramos nada. Metimos su nombre en google y entramos en todo tipo de páginas web extrañas, pero nada útil. No había rastro, simplemente no existía. 


—Estoy preocupada —comentó Rachel—. Si seguimos obteniendo tantas respuestas van a querer contratarnos para ser detectives privados del FBI y eso no me va a dejar demasiado tiempo para la biología.


—Ni para buscar el número de personas que viven actualmente en Groenlandia —bromeé. 


—Cincuenta y siete mil —contestó haciendo que Harvey cambiara su rostro serio por una ligera sonrisa. 


—Deberíamos irnos a dormir —propuso—. Al menos, intentarlo. 


—Sí —contesté—. Falta poco para las siete y si mi madre vuelve de trabajar y nos encuentra a los tres despiertos un sábado a las siete de la mañana…


—Sabrá que ha pasado algo muy grave —comentó Rachel levantándose del sofá—. Voy a por el pijama. 
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Estuve en un ir y venir más o menos hasta el mediodía. Rachel y Harvey se quedaron a comer y después se marcharon. El nombre de Meyroth Olsen volvió a aparecer entre mis búsquedas durante la tarde del sábado y la mañana del domingo. Fueron muchas las veces que cogí el teléfono y miré el contacto recién añadido. Deklon. 


Que no hubiera dicho que fue él quién llamó a la ambulancia, ni que fue a él a quién vi en el aparcamiento del supermercado justo antes del accidente era una cosa. Pero eso no quería decir que me fiara de él. Deklon tenía información que yo quería, información sobre mi padre. Pero eso no iba a hacer que bajara la guardia, no cuando había tanto que no sabía ni entendía. Meyroth Olsen sería un secreto más entre Harvey, Rachel y yo. 


Al menos, de momento. 





Capítulo 5





Una brisa fresca y matinal me hizo abrocharme la chaqueta hasta arriba.


—Apuesto a que ninguna de las dos ha dejado de darle vueltas al tema en todo el fin de semana —dijo Harvey cuando Rachel y yo nos bajamos del Chevrolet granate. 


Habíamos llegado pronto, así que no tendríamos que recorrer todo el aparcamiento para llegar hasta la entrada. 


—Ganarías la apuesta —afirmé sacándome el pelo que, como siempre, se había quedado pillado con la mochila.


Tuve que entrecerrar los ojos y no pude evitar echar en falta unas gafas de sol. Esta mañana no había ni una nube en el cielo.


—Por partida doble —comentó Rachel metiendo los brazos por ambas tiras de su mochila blanca y lila.


—Yo estoy igual —comentó él. Cuando le miré, Harvey tenía el mismo aspecto cansado que me había devuelto el espejo esta mañana—. Intenté distraerme con Origen, pero ni si quiera Cobb y Fisher consiguieron que dejara de darle vueltas.


—Espero que os llamen pronto del mecánico —dijo Rachel mirando en mi dirección—, si no me voy a volver loca.


Comprobé mi teléfono por novena vez esta mañana. Todavía nada. 


—Estoy preocupada por ti, Crynn —dijo Rachel cogiéndome del brazo, luego desplazó la mirada de Harvey a mí varias veces—. Hemos estado pensando y vamos a acompañarte a donde vayas. Por si acaso. 


—Gracias —dije sincera mirándolos a ambos—, aunque no creo que haga falta. En el instituto estamos vigilados, hay cámaras por todas partes. 


—Ya, pero mejor prevenir que curar —comentó Rachel afianzando su agarre. 


Intenté no pensar en lo que podríamos hacer nosotros tres contra alguien capaz de levantar un coche con sus propias manos. Sorteamos a un grupo de alumnos que repasaban un examen en voz alta, de trigonometría por lo que había escuchado, y subimos las escaleras de la entrada.
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Antes de que empezara la tercera clase de la mañana, matemáticas con la señora Hynzal, un boli me dio en el hombro repetidas veces. Haría falta mucho tiempo para que me acostumbrara a esta nueva versión de Deklon. 


Mucho tiempo.


—¿Qué quieres ahora? —pregunté ladeando mi cuerpo en su dirección, hinchando mis pulmones con paciencia.


—¿Me dejas un boli? 


Entrecerré los ojos.


—¿Qué les pasa a los tuyos?


Sus ojos brillaron traviesos.


—Se ha secado. 


—¿«Ha»? ¿Solo tenías uno?


—Así es. —Las comisuras de los rojizos labios de Deklon se curvaron hacia arriba.


—¿Quién trae solo un bolígrafo a clase? —pregunté con total incredulidad.


Vale, podía llegar a entender que no todo el mundo fuera como yo, que tal vez sacar siete bolis azules y cinco negros para hacer un examen era demasiado, pero ¿traer solo uno? ¿Estaba loco? 


—No suelo escribir mucho, ¿sabes? —admitió echándose hacia delante. El pelo se movió hacia su frente y la placa que llevaba colgada al cuello volvió a llamar mi atención—. Soy muy inteligente. 


Puse los ojos en blanco y sin girarme, metí la mano en el estuche. Saqué uno cualquiera y lo puse en su mesa.


—Toma.


Deklon lo miró y alzó la vista en mi dirección.


—¿Qué pasa? —pregunté uniendo las cejas—. ¿A qué viene esa cara?


—Es negro —sentenció, como si esas palabras significaran algo para mí.


—Voy a necesitar algunas palabras más para entenderte. 


—Escribir en negro es más triste que escribir en azul —afirmó encogiéndose de hombros, después colocó el boli negro en la mesa.


Sentí que a mi cerebro le daba un cortocircuito.


—¿Acabas de…? —Quería reírme, suspirar y gruñir todo al mismo tiempo—. Podría caerme de la silla ahora mismo.


Deklon inspiró profundamente antes de sonreír. 


—Ya que ahora me encargo de tu seguridad tendría que recogerte del suelo. 


Una risa seca salió de mi garganta mientras cogía el boli que acababa de darle y lo cambiaba por uno azul. 


Su voz grave era casi melodiosa y era irritante lo agradable que me parecía. 


—No será necesario —advertí.


Al ponerlo muy cerca del borde, el boli rodó por la mesa. Justo antes de que tocara el suelo, Deklon lo cogió. 


—Vaya reflejos —murmuré.


—Puedo ser muy amable, ¿eh? —advirtió, siguiendo con el tema. Acercó el boli a mi brazo para darme otro de sus toquecitos, pero me moví—. Muy amable —repitió haciendo hincapié en la primera palabra.


Deklon ladeó la cabeza, consciente de mi reacción. Su iris brilló con intensidad y sentí calor en las mejillas.


—¿A qué viene esa manera de mirarme? —pregunté sin reparos cortando lo que fuera que estuviera pasando.


—¿Qué manera?


—Sabes a qué me refiero. 


Deklon jugueteó con el tapón del bolígrafo sin desviar la mirada.


—Mi corazón puro e inocente no tiene ni idea de lo que estás hablando, Crynn. 


Suspiré e intenté controlar las poderosas ganas de reír que tenía en estos momentos. Decidí que era un buen momento para intentarlo, otra vez. Así que coloqué ambos codos en su mesa y volví a hacer la misma pregunta. 


—¿Cuándo vas a contarme lo que sabes sobre mi padre?


El rostro de Deklon fue inundado de repentina seriedad. Endureció la mandíbula, se echó hacia atrás y cuadró los hombros.


—Todavía no es el momento. 


—Te lo he preguntado en clase de historia y has dicho lo mismo.


Deklon sonrió y sus facciones se relajaron un poco. Sin poder evitarlo, algo se contrajo en mi interior. 


—Sí, me refería a días, no a horas —contestó jugando con mi boli azul.


La realidad me sacudió como una ducha de agua fría en pleno invierno. 


—Tengo que saber por qué alguien ha manipulado mi coche, Deklon. No puedo darte días. Tienes que decirme lo que sabes. —Había visto demasiadas películas sobre crímenes como para saber que el tiempo era crucial en estos casos—. ¿Cómo sé que no has sido tú?


En el momento en que las palabras salieron de mi boca, supe que había sido un error. Deklon dejó de mover el bolígrafo y la culpa apareció amarga en mi paladar.


—No te he dado motivos para que creas eso —contestó inexpresivo—. Además, sé que no lo crees.


—Es cierto, no lo creo. Pero eso no quita que necesite respuestas.


—Las tendrás —contestó y la irritación empezó a bailar claqué sobre mi piel. 


Una sensación que empezaba a resultarme de lo más familiar. De repente, mi móvil vibró anunciando la llegada de un nuevo mensaje de texto. Me di la vuelta asegurando a Deklon con una mirada que la conversación no había terminado. Saqué el móvil del bolsillo de mi pantalón y pude leer que era de mamá, decía:





Han llamado del mecánico. Por lo visto ha sido un fallo común, habitual en coches tan viejos como el nuestro. Dicen que nos lo pueden arreglar, pero que tal vez merecería más la pena que pensáramos en comprarnos uno nuevo. Lo hablamos en casa, ¿vale?


Besos, mamá.





—¿Todo bien? —preguntó Deklon. 


Le miré, pero no dije nada. ¿Un fallo común? Y una mierda. Meyroth Olsen había manipulado los frenos de nuestro coche y a pesar de que no entendía cómo demonios lo había hecho, tenía pruebas. ¿Cómo era posible que Symon y Martha no hubieran encontrado marcas o indicios de una modificación? Era un taller antiguo, pero eran muy buenos, habitantes de Luwoshire venían a Fawerghone por ellos. 


—Te has quedado blanca. ¿Qué pasa, Crynn? 


Negué con la cabeza. Otra vez esa sensación de intranquilidad, qué mal rollo. ¿Qué había de la policía? ¿No deberían investigar esas cosas? No es que Fawerghone fuera el epicentro del crimen, pero estaba claro que esto no había sido un accidente. 


—Vamos, dime qué ocurre —pidió Deklon, aunque casi sonó como una orden. 


—Todavía no es el momento —contesté citando sus palabras. 


Miré a Harvey y luego a Rachel. No sé lo que debieron ver en mi cara, pero cuando moví la cabeza en dirección a la puerta y me levanté, ellos me siguieron sin hacer preguntas.


—¿Estás bien? —Rachel sacudió la cabeza y la pequeña coleta rubia y rizada se movió con ella—. ¿Deklon te ha contado algo más?


—He recibido un mensaje de mi madre, la han llamado del mecánico —dije y procedí a enseñarles el mensaje. 


—¿Un fallo común? —preguntó Rachel en un tono agudo e incrédulo—. ¿Un fallo común?


—¿Creéis que los del taller están encubriendo a alguien? —preguntó Harvey apoyando la espalda en la pared del pasillo.


—¿Por qué iban a hacerlo? —pregunté frotándome la frente—. Todos conocemos a Symon y Martha, no parecen del tipo de personas que harían algo así. 


—Nadie lo parece nunca —respondió él moviendo la cabeza.


—¿Y si es la policía? —preguntó Rachel abriendo mucho sus ojos verdes.


—¿Qué dices? —preguntó Harvey.


—¿Y si los del taller les informaron, pero la policía les ordenó que no dijeran nada? Tal vez sea una conspiración —propuso la chica de ojos verdes. 


—¿Contra mí? 


—No, contra tu padre. Después de lo que dijo Deklon, podría ser que el accidente fuera por eso. Tú serías un daño colateral. 


—Crynn no es ningún daño colateral. 


Rachel dio un bote en el sitio cuando Deklon apareció con los brazos cruzados en el marco de la puerta.


—Escuchar las conversaciones ajenas es de mala educación —dije sin ninguna esperanza de que mis palabras tuvieran efecto en él. 


Deklon se encogió de hombros.


—Soy un maleducado. 


Puse los ojos en blanco. 


—Así que pensáis que el gobierno está en contra vuestra —continuó en tono burlón.


—Sigue siendo una conversación privada, ¿sabes? —pregunté cruzándome de brazos. 


—Deon —contestó Deklon alzando la barbilla y luego bajándola de nuevo.


—¿Qué?


—Llámame Deon. Deklon es para los desconocidos y desde que me convertí en tu guardián creo que tienes el honor de llamarme Deon. 


Rachel soltó una risa corta que me representó a la perfección. No sabía cuántas veces me había dejado ya sin palabras, pero sin duda esta iba a la lista.


—Jehannor, Lewan, Gethon, entrad en clase vamos a empezar. —La señora Maalonuth apareció con un puñado de hojas en el brazo—. Tú también Olynoth. A pesar de que sacaras un diez en el primer examen, lo más difícil está por llegar.


—¿Me tomas el pelo? —murmuró Rachel en mi oreja—. ¿Un maldito diez?


Deklon no prestaba mucha atención, así que, que sacara un excelente era odioso y impresionante a partes iguales.


—Ahora mismo entramos —contestó Deklon con la mejor de sus sonrisas. 


La señora Maalonuth, cuyo rostro rara vez conocía la alegría, hizo algo así como una sonrisa antes de entrar en clase.


Deklon, que se había apartado de la puerta, dejó pasar a Rachel y Harvey, pero cuando estuve a punto de cruzar el marco rodeó mi muñeca con su mano y tiró un poco de mí hacia atrás.


—¿Qué estás haciendo?


Miré su agarre alzando las cejas.


—Ven un segundo, tenemos que hablar.


—¿Sobre qué?


Deklon se giró y caminó hasta la escalera antes de decir una palabra. La curiosidad me impedía darme la vuelta y entrar en clase. Así que le seguí.


—No sé qué ideas raras te estás haciendo en la cabeza —dije alzando las manos—, pero tengo que volver a clase. 


—¿Ideas raras? —preguntó cuando se detuvo.


—Sí, no sé cuáles son tus intenciones, pero conmigo no te va a funcionar. 


Deklon alzó las cejas y soltó una carcajada que retumbó por todas partes. Sus hombros se movieron y todo, lo cual fue bastante ofensivo por la parte que me tocaba.


—No es nada de eso —aseguró cuando terminó de morirse de la risa—, pero créeme, si fuera el caso tendrías muchísima suerte.


Algo agradable e irritante ardió en mi interior. ¿Podía ser más contradictorio todo? La razón tomó el control de mi habla.


—Deklon —dije chasqueando los dedos cerca de su cara—, Deklon despierta, creo que te has quedado dormido. Es hora de levantarse.


Antes de que mi risa se hiciera sonora, Deklon tiró de su agarre y acabamos mucho más cerca. Como él era más alto que yo mi cabeza quedó ligeramente inclinada hacia arriba. No me moví. Mi corazón hizo un viaje express hasta mi garganta. 


—Como he dicho, Crynn, tendrías muchísima suerte. —Su voz sonó más poderosa que nunca.


Las ganas de reírme habían salido por la ventana. Su olor dulce que nunca llegaba a ser empalagoso jugó en mi contra. Y esos ojos, maldita sea, eran hipnotizantes. Sentía su mano sobre mi muñeca y no me molestaba. ¿Por qué no me molestaba? Una voz en mi cabeza me pedía que diera un paso atrás, pero mis bambas se habían convertido en botas de astronauta y se habían fijado al suelo. 


—Lo que tu digas —musité ignorando ese cosquilleo agradable que vibraba en cada una de mis células. 


Entonces Deklon soltó mi muñeca y dio un paso atrás. Carraspeó, desvió la mirada y hizo algo así como una risa de incredulidad. Parpadeé repetidas veces con tal de volver a donde me encontraba. 


—¿Por qué Rachel cree que hay una conspiración contra ti? —preguntó volviendo a mirar en mi dirección, aunque a un metro de distancia. 


—No es asunto tuyo —dije sin convicción alguna.


—Sí lo es. Ahora que sé quien eres, todo lo que te suceda es asunto mío —soltó y esta vez mi risa no se cortó—. ¿Qué? 


—Actúas como si fueras un agente del FBI o algo así. 


Él sonrió de forma suave y se apoyó en la pared blanca. 


—Cuéntamelo. 


—Mira, sé que no fuiste tú quien manipuló mi coche, pero aún no te conozco lo suficiente como para contarte lo que hemos averiguado. No sin saber lo que harías con esa información. 


—¿Qué necesitas para confiar en mí? —preguntó y la verdad, esa no era la reacción que me esperaba. 


Aproveché mi oportunidad. 


—Contarme lo que sabes de mi padre estaría bien, para empezar. Lo que fuera que ocultaba a mi madre y lo que hacía con el tal Walccot.


El suspiró y después asintió.


—De acuerdo.


—¿De acuerdo? ¿En serio?


—Sí —afirmó—. ¿Conoces el Johannes Brahms? 


Asentí. Era uno de los pocos lugares en Fawerghone en el que podías comer una hamburguesa con queso decente. También hacían batidos deliciosos, así que podías ir a cualquier hora del día.


—Nos vemos allí a las seis. —Deklon pasó por delante de mí y empezó a subir las escaleras—. Y no te traigas a pin y pon. Lo que te voy a contar… —Deklon se giró y negó con la cabeza—. Bueno, ellos no pueden saberlo, así que no les digas nada. —Vale —contesté, él se detuvo en las escaleras y su expresión se volvió dudosa—. En serio, no les diré nada. 
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Estaba delante del espejo del baño y todavía no sabía por qué. Me había cambiado de camiseta porque la blanca que llevaba se había manchado comiendo fresas. Sí, había tenido la genial idea de comer algunas esta tarde y una me había salpicado. Traicionada por una fresa. La había sustituido una camiseta púrpura que acababa en unos pequeños volantes. Obviamente, ese era el único motivo de que me cambiara de ropa. 


—Solo es una camiseta, Crynn —dijo Harvey. 


—No quiero que piense que me he cambiado para él —admití.


Desvié la mirada hacia abajo, mi teléfono estaba apoyado en la pica. Por supuesto, ella y Harvey estaban al tanto de que iba a ir a ver a Deklon. Siendo sincera, no era asunto suyo lo que yo les contaba o dejaba de contar. De nuevo, demasiadas series policiacas como para quedar con alguien por primera vez y no avisar a mi círculo cercano. 


—¿Qué más da lo que piense? —preguntó Rachel—. ¿Prefieres ir con la mancha?


—Pues no, la verdad. 


—Pues ya está. Venga, vete, que vas a llegar tarde —pidió Rachel, de quien tenía toda la atención. 


A diferencia de Harvey, que estaba decidiendo qué tres películas vería esta noche. 


—El lobo de Wall Street, Terminator I y Ocean’s Eleven. 


—Suena bien —comentó Rachel—. Aunque la única que conozco es la última que has dicho. 


—Yo la segunda —intervine. 


Harvey resopló. 


—Voy a necesitar más de una tarde para poneros al día —dijo el cineasta. 


Sonreí y miré a Rachel. 


—Me flipa que no tenga las ojeras de un oso panda con lo poco que duerme —admití. 


—Y a mí —añadió Rachel—. Me parece que no es consciente de la suerte que tiene. 


—Tendréis mi rutina de noche en el vlog de mañana, chicas, no os lo perdáis —contestó Harvey imitando una voz de chica y haciendo gestos con las manos. 


Me reí.


—Bueno, me voy —concluí cogiendo el teléfono llevándome a los dos conmigo. Caminé hasta mi cama para coger la chaqueta y el bolso—. Luego os cuento. 


—Manda la ubicación por el grupo —pidió Rachel.


Hice una mueca arrugando la nariz.


—Pero si vamos a ir al Johannes.


—Eso es lo que te ha dicho, pero los secuestradores nunca avisan a sus victimas de que van a secuestrarlas. El plan de «vamos a una casa en las afueras donde nadie escuchará tus gritos» no es tan apetecible como ir al Johannes. 


Harvey soltó una carcajada sonora que me hizo sonreír. Estaba claro que Rachel también veía series policiacas.


—No tenemos motivos para pensar eso —aseguré. 


—¿Y si Deklon conoce a Meyroth Olsen? —preguntó Rachel.


—Como diría Harvey, eso es mucho suponer. 


Harvey asintió con la cabeza repetidas veces y cerró los ojos con fuerza. 


—Pero si te quedas más tranquila, os la mando. No me cuesta nada —dije mientras salía de la habitación y empezaba a bajar las escaleras.


—Genial, gracias —afirmó Rachel sacando la lengua.


—Buena suerte. —Deseó Harvey.


Y los tres colgamos el teléfono. 








No tardé mucho en llegar, el restaurante estaba a solo quince minutos de casa andando. El trayecto hasta allí estuve pensando en lo que había dicho de mi madre, cuando dijo que mi padre no le contaba todo. Sus palabras quedaron grabadas a fuego en mi cerebro «porque si lo hubiera hecho, yo no estaría aquí». ¿Qué se suponía que quería decir eso? No parecía que se refiriera «aquí en Fawerghone», más bien había parecido «aquí con vida». La intranquilidad viajaba por mis venas y tenía el pulso un poco acelerado. Tal vez un poco al cuadrado. 


Mi padre murió cuando yo tenía once años y a pesar de ser una cría, me di cuenta de la buena relación que tenían él y mamá. No parecían del tipo de matrimonios que se ocultaran cosas. Llegué al aparcamiento y vi que Deklon no estaba fuera, así que entré, pero tampoco le vi. ¿Debía esperarle fuera? No estaba acostumbrada a quedar con otros que no fueran Rachel y Harvey, no sabía muy bien cuál era el protocolo para estas cosas. Escogí una mesa junto a la ventana, de manera que pudiera verme desde fuera. Estaba pensando demasiado cada uno de mis movimientos y esto no era típico en mí. Olvidarme la mochila yendo a clase, eso sí era típico en mí. 


En cuanto me senté envié un rápido «ya he llegado» al grupo y puse el móvil boca abajo en la mesa, no sin antes comprobar que la ubicación seguía activa. 


Saqué una servilleta del dispensador y me puse a doblarla una y otra vez, hasta que fue un trocito minúsculo de papel. Cuando vino la camarera pedí un batido de vainilla y galleta. Antes de que me lo trajeran, Deklon apareció por la puerta. Las pocas personas que había en el establecimiento se giraron a mirarle y aunque no pensaba decírselo, no me extrañaba en absoluto. Parecía que alguien había esculpido a ese chico. 


—Hola, Crynn. 


—Deklon. 


Una expresión divertida cruzó su rostro y supe que era por no llamarlo Deon, a pesar de sus insistencias. La verdad, me gustaba Deklon. 


—¿Llevas mucho esperando? —preguntó antes de sentarse frente a mí. 


Negué con la cabeza y en un cuarto de segundo la camarera llegó a nuestra mesa.


Deklon pidió un café y me sentí como una niña de ocho años por haber pedido un batido de vainilla con trocitos de galleta. 


Tuvimos una breve conversación sobre la clase de biología a la que habíamos llegado tarde, hasta que la camarera trajo las cosas. Una vez solos, Deklon carraspeó y entrelazó las manos alrededor de su vaso.


—Bien. 


—Bien —repetí. 


—¿Has dicho algo a June de todo esto?


Mi madre estaba trabajando cuando llegué a casa así que no había tenido oportunidad de decírselo. Tampoco quería, pues sabía que después de mencionar las palabras «quedar» y «chico» en la misma frase, daría comienzo una charla incómoda y traumática sobre métodos anticonceptivos. 


—No, no le he dicho nada.


—Bien. ¿Puedo ver tu móvil? 


—¿Para qué? —pregunté frunciendo el ceño. En ese momento hubiera deseado no haberlo dejado encima de la mesa. 


—Necesito comprobar que no vas a grabar la conversación. 


Resoplé.


—¿En serio? —pregunté y Deklon asintió—. ¿Seguro que no eres del FBI?


Estaba segura al noventa y nueve por ciento de que estar compartiendo ubicación no generaba ningún icono en la parte superior de mi móvil, así que no tendría por qué saberlo. Pero aún así…


—Es importante para mí —insistió.


—De acuerdo. —Lo desbloqueé y le puse la grabadora para que viera que no estaba encendida. 


Echó un vistazo al teléfono, solo lo tuvo en la mano unos segundos, pero cuando volvió a mirarme algo había cambiado en su mirada.


—¿Ves? —pregunté incapaz de soportar el silencio—. No estaba grabando.


Pareció querer sonreír, pero se aguantó las ganas.


—Bien —dijo antes de dar un trago a su café—. Haz tus preguntas. 


Aparté un poco mi batido y acerqué más a la mesa. 


—¿Qué hacía mi padre con tu amigo?


—Ya te lo dije, Walccot y Matthew trabajaban juntos en una investigación. 


—Sí, pero ¿por qué? ¿Qué los relacionaba?


—Matthew creía en el proyecto de Walccot y durante un tiempo tu madre también lo hizo. 


Ladeé la cabeza.


—Mi madre es cirujana.


—Sí, lo sé. 


—Nunca ha tenido otro trabajo. 


Los labios de Deklon se fruncieron. 


—Ahí te equivocas. June trabajó con Walccot más de diez años. Pero fue antes de que tú nacieras, antes de que tu padre supiera nada. 


Las preguntas se amontonaban queriendo salir todas al mismo tiempo.


—¿Y por qué mi madre nunca me ha dicho nada? ¿Por qué parece que lo tratas como si fuera un secreto de estado?


—Cuando June dejó de trabajar para Walccot, bueno, digamos que las cosas no acabaron bien entre ellos. 


—¿Por qué?


—Digamos que tenían diferencias en cómo abordar ciertos temas. Tu padre intentó mediar, pero dado que ninguno de los dos podía aceptar la postura del otro, June se fue. 


—¿Sobre qué discutieron? Estás siendo demasiado ambiguo. 


—Eso que eso no es lo importante ahora —aseguró y la curiosidad se sentó con nosotros—. Lo que importa aquí es que tu padre sí creía en el proyecto de Walccot y quería hacer lo posible para ayudarle. 


—¿Y por eso se lo ocultó a mi madre? ¿Por qué se enfadaría si supiera que seguía tratando con Walccot?


—Exacto. 


Sacudí la cabeza intentando ordenarme las ideas.


—Pero, ¿por qué dijiste que tú no estarías aquí si mi madre lo hubiera sabido? ¿A qué te referías?


Los labios de Deklon se apretaron, como cuando recuerdas una pesadilla. 


—Eso tampoco es importante. 


Lo fulminé con la mirada.


—Creí que ibas a responder a mis preguntas.


—June no podía saber que Matthew trabajaba con Walccot porque estaba en contra y al haber trabajado allí, tenía información que podría haber acabado con la empresa de Walccot. Verás, había cosas que no eran del todo legales. 


—Cuando alguien dice que algo no es del todo legal está diciendo que es de lo más ilegal. Y eso no contesta a mi pregunta. ¿Por qué dijiste que tú no estarías aquí? 


Una emoción cruzó el rostro de Deklon, pero fue demasiado rápido como para que pudiera identificarla.


—Todavía no puedo decírtelo. Lo siento, pero si me dejas, quiero seguir contándote cosas sobre Matthew. 


Quería que contestara a mi pregunta, pero tenía la sensación de que si seguía presionándolo, no solo no sabría lo de mi madre, sino que también me quedaría sin saber lo de mi padre. 


—Yo también quiero, por favor, sigue —pedí con amabilidad. 


—Todo lo que hicieron era por y para la investigación en la que ahora yo también trabajo. Nada de lo que hicieron fue con fines egoístas. Si Walccot consigue lo que lleva tantos años buscando, cambiará la vida tal y como la conocemos. 


—Un segundo —dije alzando las manos—. Walccot, ¿qué tiene? ¿Treinta? No me salen los cálculos.


El rostro de Deklon se mantuvo inexpresivo. 


—Walccot pasó los cuarenta hace tiempo. 


Mis ojos se abrieron tanto que parecían querer ocupar toda mi cara.


—Eso es imposible. Le… Le vi contigo. No debe tener más de diez años más que nosotros. 


—Le diré que has dicho eso, le gustará oírlo —contestó y resoplé incrédula. 


Deklon se recostó en el asiento y sonrió, pero fue forzado. El hombre que había visto no tenía más de cuarenta años de ninguna manera. Deklon mentía, pero, ¿por qué? ¿Estaba encubriendo a otra persona? Examiné su rostro intentando saber lo que pensaba, pero era como mirar uno de esos cuadros abstractos de Wassily Kandinsky. Confuso y en cierta manera, frustrante. Al menos para mí.


—Bueno —dije tras hinchar mis pulmones de forma sonora—. Como te has limitado a repetir «la investigación» una y otra vez, supongo que no puedes decirme qué es lo que busca Walccot. 


—No. 


—Cosas del FBI, lo entiendo. 


Deklon sonrió y aunque fue breve, esta vez fue de verdad. 


—Lo que sí puedo decirte es que, si lo conseguimos, todo cambiará para mejor. 


—Lo que no entiendo es qué tengo yo que ver en todo esto.


—Verás, Crynn, igual que tu madre, hay más personas que están en contra de la investigación de Walccot. Que no quieren cambiar el curso de las cosas, a pesar de que sería lo mejor para todos. —Deklon inspiró como si le costara decir las siguientes palabras—. Con tal de protegeros hemos ocultado tu identidad y la de tu madre todos estos años, pero…


—¿Que habéis qué?


—Ocultando tu identidad —explicó—, ayudando a que pasarais desapercibidas de modos sobre los cuales tampoco puedo entrar en detalle. El problema es que algunas de esas personas que no aprueban el trabajo de Walccot, han descubierto que eres la hija de Matthew. Está claro que fueron ellos quienes intervinieron tu coche.


—Lo que estás diciendo suena a locura. 


—Entiendo que te lo parezca, es mucho que digerir. 


Una risa rebotó en mi pecho, pero la seriedad que emanaba de Deklon me la cortó. 


—Entonces tenemos que avisar a la policía —sentencié notando un sentimiento nervioso agarrarse a mi garganta. 


—No, no puedes hacer eso. —Deklon negó repetidas veces y bajó el tono—. Lo mejor que puedes hacer ahora es no fiarte de nadie, ni si quiera de la policía. 


Me lo quedé mirando unos instantes. 


—¿Estás diciendo que ellos también están en contra del proyecto de Walccot? ¿Cómo puede ser tan secreto entonces?


—No, claro que no. Al menos no toda la policía. Pero hay algunos de los que están en contra que también tienen trabajos normales. No podemos fiarnos de que sea el caso. 


Entonces recordé el mensaje de mamá. ¿Podía ser cierto que la policía hubiera ocultado lo sucedido? ¿O peor incluso, que alguien del taller hubiera eliminado enviado un informe falso?


Una duda me asaltó por encima de todas las demás. Me acerqué a la mesa y bajé mucho el tono, aunque el restaurante se había vaciado sin darme cuenta.


—¿Estás hablando de armas nucleares o algo así? 


—¿Qué? —Deklon arrugó el rostro como si hubiera propuesto que nos bebiéramos un vaso de mostaza—. No, no, Crynn. Claro que no. ¿Armas nucleares?


—Bueno, es que eres muy ambiguo. 


Suspiró y sus hombros cedieron un poco.


—Lo siento, es mejor que de momento no sepas más.


—¿De momento? —pregunté con la emoción naciendo en mi interior—. ¿Quieres decir que me lo contarás?


Deklon asintió.


—Sí, pero ahora no…


—Ya, «no es el momento» —interrumpí y después zarandeé la cabeza—. No puedo imaginar de qué se trata. Algo en lo que mi padre creía como para actuar a escondidas de mi madre y que, a su vez, mi madre detestara tanto como para no hablarme de ello en toda mi vida. 


—Es complicado.


—Oh, no, ¿tu crees? —pregunté en el tono más irónico que encontré en mis bolsillos. 


Hubo una breve pausa.


—Bien —dijo dando un trago al café, que ya debía estar más frío que una estalagmita—. Me toca. ¿De qué hablabais esta mañana en el pasillo?


Sonreí. Él había dado un poco de luz a la oscuridad que era todo lo que había pasado el viernes por la noche y aunque sintiera que solo había encendido una cerilla, supongo que se lo debía. 


—Verás, no nos fiamos de ti cuando viniste a mi casa el viernes. No te ofendas. 


—Se necesita más que eso para ofenderme, Crynn. Sigue. 


Pasé por alto el tono mandón y le hice caso.


—Uno de los últimos proyectos en los que había estado trabajando mi padre, al menos de los que yo sabía, fue en la creación unos robots para la policía —expliqué y él se mantuvo inexpresivo—. Para ello necesitaba crear también las huellas dactilares. Recordé que cuando le pedí que utilizara las mías, utilizó un aparato que solo tuvo que acercar a mi dedo para que captara la huella al detalle, fue alucinante.


Que su rostro no cambiara ni un ápice me dejó claro que él había visto todo tipo de aparatos igual de espectaculares.


—Así que fuimos hasta el coche y buscamos huellas en las ruedas. 


—No deberíais haber hecho eso —dijo y pareció molesto.


Se acercó a la mesa y puso los codos encima. 


—No podíamos estar seguros de que, bueno... —Me detuve, porque acusar a alguien a la cara en menos de dos minutos no era algo fácil de hacer—. Teníamos que saber quién había sido. 


—¿Encontrasteis algo?


—Sí —contesté enlazando mis manos—. He aceptado venir aquí contigo porque sé que no fuiste tú quien lo hizo. 


—¿De quien eran las huellas, Crynn? —preguntó con visible impaciencia. 


—De Meyroth Olsen —contesté a la espera de una reacción. 


Una expresión cruzó el rostro de Deklon y aunque agachó la cabeza, lo vi.


—Lo conoces. ¿Quién es?


—Nadie bueno. 


—¿Es uno de «ellos»? —pregunté y la luz que emitía mi esperanza de ser contestada titiló dudosa—. ¿De los que están en contra del proyecto de Walccot en el que mi padre participaba?


—Sí. —Movió la cabeza—. Vámonos, debo avisar a Walccot. 


—¿Qué ocurre? Ya sabíamos que no había sido un accidente, ¿qué ha cambiado?


—Meyroth Olsen es otro tipo de problemas. 


—¿Problemas peores?


Me di cuenta de lo estúpida que era mi pregunta cuando ya la había hecho. Estaba claro que eran problemas peores, su cara lo decía en todas las direcciones. Pagamos la cuenta y salimos del restaurante hasta el aparcamiento vacío. Reconocí el coche negro que había visto el primer día de clase. Aminoramos el paso antes de llegar a él.


—Crynn, no puedes contarle nada a nadie de lo que te he dicho, en especial a June —dijo pasando delante. 


Había supuesto que no sería un buen tema de conversación ya que ella no lo había sacado nunca.


—Rachel y Harvey tampoco —añadió ladeando un poco su torso.


No me gustaba tener que perseguirle.


—Pero ellos saben todo lo que paso, fuimos juntos a por las huellas.


Deklon se detuvo frente a mí y no tuve más remedio que detenerme. No me pasó por alto el hecho de que todo su cuerpo se tensó.


—Escúchame, Crynn. Esa gente no lleva un símbolo en el pecho que los identifique, son personas normales y corrientes. Eso quiere decir que no puedes protegerte de ellos y Rachel y Harvey tampoco. No puedo controlar los que se mueven en tu ambiente y también en los de ellos dos. Y si tuviera que elegir, siempre te elegiría a ti. Piensa dónde los deja a ellos eso. —Su mandíbula se endureció provocando que una marca apareciera en su rostro—. Tienes que saber que, contándoselo, estarías poniéndolos en riesgo, Crynn. En el tipo de riesgo de vida o muerte —especificó y fue como si me atara una piedra al tobillo y me lanzara al mar—. Solo con ser tus amigos ya corren suficiente peligro.


—¿Qué tengo que hacer? ¿Dejar de hablarles?


—No, eso llamaría la atención. Tú solo… —Deklon miró a nuestro alrededor—. No les cuentes nada de lo que hemos hablado. 


El pulso se me aceleraba por momentos.


—Si tan peligroso es, ¿cómo hemos hablado de ello en el Johannes Brahms a plena luz del día?


—Las paredes ayudan un poco a capturar el sonido de nuestras voces. Ha sido mejor idea que hablar al aire libre, créeme. 


—¿Capturar el sonido? —pregunté confusa—. ¿Qué…? ¿Estás hablando de que nos escucharan desde fuera del Johannes?


El rostro de Deklon cambió como si le hubieran echado una jarra de agua encima.


—No, no me refería a eso. Conozco a la camarera, sé que no es una de ellos. La pareja que había a cuatro mesas de nosotros se ha ido antes de que empezáramos a hablar de lo importante y el anciano de la barra, antes de que me trajeran el café.


Le miré abriendo mucho los ojos. Caray, sí se había fijado. 


—Prométemelo, Crynn. Prométeme que no vas a decirles nada. 


Odiaba tener secretos con ellos, incluso más que con mamá. Pero si suponía un riesgo para su seguridad no veía qué otra opción tenía.


—No diré nada. 


—Esta vez prométemelo —pidió.


¿Acaso sabía que les había contado a Rachel y Harvey lo de nuestra reunión? Algo en sus ojos me hizo dudar, pero eso era imposible, solo había tenido mi móvil un segundo.


—Te lo prometo. 


—Bien, ahora sube al coche —ordenó—. Te llevo a casa. 


—Puedo ir andando. No está lejos. 


Deklon me miró como si hubiera dicho que quería ir a la prisión de alta seguridad más cercana y ponerme a bailar el hula hula. 


—Vamos, Crynn —repitió dándose la vuelta.


Me detuve mientras él caminaba hacia el vehículo. Subirme a su coche… No se podía decir que no confiara en Deklon, lo hacía, pero estaba muy lejos de cerrar los ojos y dejarme caer hacia atrás esperando a que me cogiera. ¿Debía subirme en su coche?


Deklon maldijo y caminó hasta mí antes de que tomara una decisión. 


—Supongo que iremos andando. —Entonces empezó a caminar en dirección a mi casa.


—¿Cómo sabes hacia dónde…? —Me detuve cuando lo recordé, Deklon sabía donde estaba mi casa porque ya había estado allí. 





Capítulo 6





Una vez abrochados los cordones de mis bambas me levanté de la cama y fui al baño para arreglar mi pelo. No había podido pegar ojo en toda la noche. Fuera de tranquilizarme, la conversación con Deklon me generó aún más preguntas y aunque no lo reconocí cuando me lo preguntó, el miedo corría por mis venas a toda velocidad. ¿Quién no lo tendría si descubriera que habían intentado matarle para enviar un mensaje? Mi padre debía ser mucho más cercano a Walccot de lo que pensaba para que me utilizaran a mí como un arma para detenerlo. Pero si así era y al tal Walccot le importa mi existencia, ¿por qué no le he conocido oficialmente todavía? ¿Por qué no vino él mismo a contármelo al Johannes Brahms? Podía haber venido a casa, no era como si mi madre estuviera siempre, pasaba montones de ratos sola. Hablando de lo cual, el turno de mamá de hoy empezaba por la tarde y no terminaría hasta entrada la madrugada. 


Pensaba dejar todas las luces encendidas. Tal vez podría dejar una sartén debajo de la cama y utilizarla de arma en caso de necesidad. 


—¿Una sartén? Pero a mí qué me pasa —murmuré entrando en el lavabo y enchufando el rizador segundos después. 


No me gustaba la idea de tener a Deklon como verdad absoluta, pero ya que ahora sabía que mi madre no lo había sido, parecía la única fuente de información sincera. ¿Cómo había podido ocultarme algo así? Y las mentiras, todas esas mentiras. Esos años en Suecia que decía haber estado estudiando medicina, las dudas sobre querer ser cirujana o escoger otra profesión distinta, todo era mentira. Cogí un mechón de pelo y malhumorada lo enrollé en la tenacilla. Pasados unos segundos invertí el movimiento y quedó un bonito tirabuzón. Suspiré. ¿Estaba cometiendo un error al guardar el secreto? Era mamá de quien estábamos hablando. 


—No —murmuré—. Esto es lo correcto. —Lo repetí como un mantra mientras enrollaba nuevos mechones de pelo en la tenacilla caliente.


Debía aceptar los hechos. Primero, Deklon sabía, pese a lo que había dicho la policía y el taller mecánico, que lo ocurrido no había sido un accidente. Segundo, Él fue quien llamó a la ambulancia después de que estampara mi Fiat contra un árbol y si hubiera querido hacerme daño esa hubiera sido la oportunidad perfecta para hacerlo. Suspiré. Tampoco me gustaba no poder hablar con nadie más sobre el tema, pero, por supuesto, cuando volví no les conté nada a Rachel y Harvey. No pensaba ponerles en peligro. Tal vez podría grabarme en video y guardarlo en el ordenador. El nombre de la carpeta podría ser «por si cometí la mayor estupidez de mi vida y ahora estoy muerta». En cualquier caso, de camino a casa, Deklon se inventó una historia y fue la que les conté a los dos. Según lo que sabían, Deklon conocía a mi padre, por eso sabía que Meyroth Olsen era el hijo de su antiguo jefe. Así conseguíamos que dejaran Rachel y Harvey de buscar quién era. Después aseguré que al salir del restaurante me llamaron de comisaría, fuimos hasta allí y nos dijeron que habían detenido a un sospechoso… en fin. Mentiras y más mentiras. 


Aunque no quería, seguí dándole vueltas a si debía o no hablarlo con mamá. Sabía que le había prometido a Deklon que no lo haría, pero era mi madre. Si hacía tanto tiempo que no trabajaba para Walccot dudaba que ella supiera que ahora corríamos peligro. Sabía que estaría durmiendo toda la mañana y dado que habíamos hecho la compra hacía poco, no saldría de casa. 


Esta tarde, o hablaríamos antes de que se marchara al trabajo.
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Sonó el timbre dando la clase del señor Piademople por terminada. Segundos después la agenda de Rachel voló hasta mi mesa. 


—¡Ay! Qué susto, maldita —dije intentando recuperar el ritmo cardiaco previo al infarto.


Ella sonrió de oreja a oreja y se agachó frente a mi mesa, no sin antes estirarse la falda de volantes.


—Apunta qué día quieres salir a celebrarlo —pidió.


Harvey se acercó a nosotras estrujando un brick de un extraño batido de chocolate. En defensa de todos los batidos de chocolate del mundo diré que la única vez que Rachel y yo lo probamos, eso no sabía a chocolate. Más bien a química y a jarabe.


—¿Qué celebramos? —pregunté frunciendo el ceño. 


—¿Hola? —preguntó Rachel uniendo sus cejas rubias.


—¿Que todo ha acabado? ¿Qué estás a salvo? ¿Qué la parca ha dejado de acecharte para pasar una buena temporada entre rejas? —preguntó Harvey en el único instante en que se separó de su brick.


—¿Que se ha acabado el sufrimiento y la angustia? —añadió Rachel cogiendo una de sus trenzas—. Las opciones son varias, elige la que más te guste.


Hubo unos breves segundos en los que no pude hacer otra cosa que desear que lo que decían fuera cierto. 


—¿Qué habéis pensado? —pregunté, pensando que sería más fácil poner una excusa si sabía cuál era el plan. 


Oí como Deklon se movía en su asiento. «Sí, tranquilo, no va en serio». 


—Podíamos ir al cine, quizá todavía esté Misión Imposible 7 —propuso Rachel. 


—¿Qué te parece, Crynn? —preguntó Harvey agachándose como la chica de las trenzas. 


—Quiero consultar a mi madre primero —comenté en el tono más despreocupado de mi repertorio—. Aunque ya se ha solucionado todo, se ha dado un buen susto con todo esto y ya sabéis como es. Quiero comprobar si le parece bien.


—Es comprensible —afirmó Rachel a la vez que trasteaba con mi estuche. 


En ese momento sentí como si hubiera un grifo abierto de agua helada sobre mi cabeza. Mi mentira improvisada tenía un maldito problema. Uno enorme. 


—Podemos tómanoslo con calma —añadió Harvey—. Si quieres podemos ir a tu casa y ver otra peli allí.


—Por mi perfecto —se sumó Rachel.


Ahí estaba el gran problema. 


—Le consultaré a ver qué le parece mejor —contesté.


Ni si quiera tenía claro lo que quería contarle a mamá sobre Meyroth Olsen. Eso quería decir que ella no estaba al tanto de la mentira a Rachel y Harvey, lo cual significaba que tendría que evitar que los tres existieran en una misma habitación o tendría problemas. Con cierto disimulo, desvié la mirada hacia atrás y los ojos de Deklon cayeron sobre los míos. 
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Cuando Rachel me dejó delante de casa suspiré entre nerviosa y aliviada. Hoy habría sido el peor momento para que le adelantaran el turno a mamá, pero desde fuera pude ver que la luz de la cocina estaba encendida. ¿Habría vuelto a perder el reloj? Me apresuré a subir las escaleras del porche y sentí el corazón acelerarse por momentos.


—Hola mamá. 


—Hola, cariño. ¿Qué tal las clases?


—Como siempre —contesté dejando la mochila detrás del sofá—. ¿Cómo ha ido tu día?


—Bien, pero me han adelantado un poco el turno. 


Mierda. 


—¿Cuándo te vas? —pregunté deseando que tuviéramos tiempo suficiente.


—En veinte minutos tengo que salir para allá. —Mi madre apartó un vaso que tenía delante y se reclinó sobre la isla. Juraría que el olor que percibí era de Coca-Cola—. Ven aquí un segundo, Crynn, quiero preguntarte algo. 


—¿Qué ocurre? —pregunté sorprendida acercándome al mármol negro. 


Era yo la que quería preguntarle cosas. 


—No te he dicho nada antes porque no quería asustarte, pero ahora creo que no decírtelo ha sido un error —dijo y juro que viniendo de ella esas palabras podían resultar terroríficas.


—¿Qué ocurre, mamá? —insistí. 


—Han estado llegando al hospital chicas que han sido atacadas. Todas en tu rango de edad, entre diecisiete y dieciocho años, estudiantes del otro instituto de Fawerghone. Algunas las atacaron en la calle, a plena luz del día, otras entraron en sus casas.


—¿Cómo no lo sabía? Creía que era imposible tener secretos Fawerghone.


—Las autoridades se han encargado de que no corra la voz.


—¿Las…? —Dudé—. ¿Las han matado? 


—No, y eso es lo que me resulta más extraño —contestó moviendo la cabeza.


—¿Por qué?


—La policía que viene al hospital, ya sabes, a interrogar a las victimas, dice que los asaltantes que eligen así, por un patrón como la edad, la localización y demás, son los que hacen el ataque premeditadamente. 


Sentí como mi corazón bombeaba nervioso. 


—¿Hay un asesino en serie en Fawerghone? —pregunté y si no supiera lo que sé, me habría reído.


—Eso fue lo primero que pensaron, pero no las mata. Parece como si… —Mi madre se detuvo.


—¿Cómo si qué? —pregunté cerca de la histeria.


—Como si buscaran a alguien a quien todavía no han encontrado. 


Tuve que ahogar un gruñido que luchó por salir de mi garganta. El pánico me clavó sus garras y retorció mi estómago desde dentro. Cuando analicé el rostro de mi madre el terror más oscuro y pesado se agarró a mi espalda, estaba asustada, y si ella lo estaba significaba que yo tenía muchos motivos para estarlo. Esto quería decir que ya podía estar segura de lo que había dicho Deklon. Me buscaban. Y cuando me encontraran, me matarían. 


—¿Qué es lo que no me estás diciendo, mamá?


Pregunté con la esperanza de que fuera sincera conmigo, que me lo contara todo. Era el momento. 


—Cariño, yo no… —Suspiró y se colocó el pelo detrás de las orejas—. Te lo cuento porque no me creo que lo que le ha pasado a nuestro Fiat haya sido un accidente. Sé que no creerás que alguien haya intentado atacarnos, pero…


—Sí lo creo —afirmé y los ojos de mi madre se abrieron con preocupación—. Lo creo del todo.


—¿Ha pasado algo que no me estés contando, Crynn?


—Hace unos días, cuando salí a correr tuve la sensación de que me seguían. Al final no fue nada, pero volví antes por eso. 


—¿Por qué no me dijiste nada?


—No pensé que fuera importante, solo fue una sensación. 


—En este tipo de cosas siempre tienes que seguir tu instinto, hija.


Asentí, con la esperanza de que recordara eso en un par de segundos. 


—Pocos días después, sucedió el accidente —seguí y su mirada me escudriñó inquisitiva.


No iba a delatar a Deklon, ni contarle nada de lo que me había dicho ni de Walccot ni de papá, se lo había prometido. Pero tenía que hablar con mamá al menos de lo que había descubierto con Rachel y Harvey. Eso le daría pistas de lo que estaba pasando y una oportunidad para sincerarse. Otra más, quiero decir. Y así, técnicamente, no estaría revelando ninguna información que él me hubiera dado.


—¿Crynn?


—Bueno, hay algo más, pero tienes que prometerme que no vas a enfadarte.


—No puedo prometerte eso, vamos, habla. 


Le conté que vinimos directos a casa, pero que no podíamos dejar de darle vueltas al tema. 


—Es verdad que el coche es viejo, pero los tres creíamos que lo lógico sería que el los frenos nos hubieran dado problemas antes de que simplemente dejaran de funcionar por completo. —El rostro de mi madre había ido adquiriendo cierto color con cada palabra—. Entonces pensé en papá.


—¿Por qué pensaste en tu padre? —El tono que utilizó fue más a la defensiva que de sorpresa o curiosidad. 


—Recordé ese proyecto en el que trabajó papa, ese para la policía, ¿te acuerdas? El de las huellas dactilares.


Asintió despacio.


—Bueno, pues… cogimos el dispositivo y fuimos a ver si encontrábamos huellas por el coche. 


—¿Fuisteis hasta allí? —preguntó con incredulidad—. ¡Si estuve llamando cada media hora!


—Fue después de la una y media. 


Mucho después, en realidad. 


—O sea que cuando me dijiste que os ibais a dormir me mentiste.


—No, no fue algo premeditado, mamá. Nos pusimos el pijama y lo preparamos todo, de verdad pensábamos irnos a dormir. Pero no éramos capaces de pegar ojo y entonces tuve la idea. 


—Podía esperarme esto de ti y Harvey, pero ¿de Rachel?


—Yo le pedí que lo hiciera y ella aceptó porque sabía lo importante que era para mí averiguar lo que había pasado. 


—Qué inconscientes —dijo llevándose una mano a la cabeza mientras se movía nerviosa de un lado a otro—. Pensaba que te había enseñado mejor.


—Pensábamos que sería seguro si íbamos los tres juntos. 


—No me lo puedo creer, Crynn Jehannor. De verdad, no me lo puedo creer. —Mi madre se apartó de la isla con paso firme y la vena del cuello bastante hinchada—. Estás castigadísima, de ahora para el resto de tu vida. 


—Encontramos unas huellas —dije con la ridícula esperanza de que eso comprara mi libertad.


Mi madre se detuvo como si le hubiera tirado un vaso de agua a la cara y le hubiera pedido que hiciera la raíz cuadrada de setecientos ochenta y dos al mismo tiempo.


—Todavía estarán en la memoria del dispositivo —afirmé asintiendo.


Un segundo después se colocó delante de mí con los brazos cruzados sobre el pecho. Sin necesidad de decir una palabra, a veces podía dar miedo. 


—¿De quién eran las huellas, Crynn? 


—No le conocemos de nada —contesté con tal de tranquilizar su estado de furia—, le buscamos en internet y no encontramos información.


—El nombre, Crynn.


—Meyroth Olsen. 


La cara de mi madre cambió o más bien, se desencajó. De la misma forma que le había pasado a Deklon. Ella lo sabía, estaba al corriente y aún así no me lo había dicho. 


—Lo conoces —insistí. 


—No —contestó, después se irguió y me dio la espalda. 


—¿Quién es? —pregunté, ignorando su mentira rodeé la isla. 


En parte me aliviaba saber que no desconocía lo que había estado apunto de contarle porque quería decir que estaba a salvo. Pero, por otro lado, me enfurecía horrores que siguiera mintiéndome a la cara.


—No lo sé —repitió y la irritación vibró sobre mi piel. 


—No puedes pedirme que no te mienta cuando tú haces lo mismo conmigo —rebatí sintiendo como la esperanza iba menguando con cada sacudida de cabeza que daba ella. 


—La diferencia es que yo lo hago todo para protegerte y tú lo haces porque, bueno, no sé porque lo haces. 


—¿En qué mundo ocultarme la verdad iba a protegerme? —exigí saber—. Estar al tanto de lo que pasa, eso me mantendrá a salvo. Deberías haber contado lo de los ataques a esas chicas el día que lo supiste. 


—Crynn. 


—Dime la verdad, mamá, juntas pensaremos en algo. —Me acerqué—. Voy a ser mayor de edad en unos meses, no necesito que me protejas de esa manera.


—¡Me da igual! Soy tu madre —vociferó y di un paso atrás—. Mi deber es protegerte y lo será siempre. 


Sacudió la cabeza con firmeza. Sin decir nada más, me dio la espalda y caminó hasta las escaleras desapareciendo en el piso de arriba.





Me quedé ahí esperando pacientemente a que volviera a bajar. Demasiadas preguntas para las que no obtendría respuesta hoy. No por parte de mi madre, al menos. Una preocupación distinta había nacido en la base de mi cabeza. ¿Por qué me ocultaría Deklon los ataques a las otras chicas cuando a mí ya me habían atacado? La voz de mi subconsciente empezó a hablar, pero mi madre apareció antes de que buceara hasta el fondo. 


Cuando lo hizo, ya llevaba la chaqueta puesta y su bolsa de trabajo colgada en el hombro.


—No salgas a correr hoy. —No me miró siquiera y el tono que utilizó me dejó claro que no era una petición—, ¿de acuerdo?


—No lo haré, tranquila —contesté acercándome un poco.


Ella negó repetidas veces antes de chistar la lengua. La decepción que emanaba por todos sus poros era casi tangible, pero yo también estaba enfadada con ella. O tal vez solo estaba dolida. Había tenido muchas oportunidades para contarme la verdad, pero las había desperdiciado todas, incluida esta. 


—Sé que no hicimos lo correcto —empecé—. Pero a pesar de eso, obtuvimos respuestas. 


—El fin no siempre justifica los medios, Crynn. Tú más que nadie deberías aprender eso. 


—¿Por qué yo más que nadie? —pregunté, pero me dio la espalda—. ¿Mamá?


Caminó hasta la puerta sin decir palabra. Estaba a punto de marcharse, pero la voz de mi subconsciente habló antes de que su mano llegara al pomo. 


—¿Desde cuando? —pregunté. 


Las patas del miedo treparon por mi garganta como si fueran las de una araña.


—¿Desde cuando qué? —preguntó ladeando su cuerpo hacia mí. 


—¿Desde cuando llevan produciéndose los ataques a esas chicas? 


Tardó en contestar, pero al final lo hizo y la respuesta no me gustó en absoluto. 


—Unas semanas antes de que empezara el curso. —Mi madre cruzó el umbral de la puerta y cerró tras de sí con un portazo. 


Sentí el golpe como si me hubiera dado en el pecho, pero no reaccioné de inmediato. En vez de eso, me quedé ahí de pie, nadando entre demasiadas preguntas y muy pocas respuestas, en un mar cada vez más oscuro. 


—Unas semanas antes de que empezara el curso —repetí. 


Las palabras de Harvey no tardaron mucho tiempo en resonar en mi cabeza, dejándome las manos frías y la garganta seca. «Dan, que es amigo de Rylia, dijo que vio a Deklon mudarse a su urbanización a finales de verano, un par de semanas antes de que empezaran las clases». 


—No, no, no, no —Busqué mi móvil, pero no estaba en el bolsillo trasero de mi pantalón. 


Seguía en la mochila, mierda. En ese instante un cristal se rompió en alguna parte de la casa. La sangre abandonó mi cuerpo. Alguien había entrado. Me olvidé del teléfono y corrí hacia la puerta. ¿Todavía podía alcanzar a mi madre? ¿Cuánto hacía que se había ido? Tal vez si llegaba al jardín podría ponerme a gritar y atraer la atención de algún vecino. Estaba a punto de alcanzar el pomo cuando una mano cálida y conocida rodeó mi muñeca. Me giré y un grito ahogado salió de mi garganta. ¿Cómo había sido tan rápido? Ni si quiera había recorrido la poca distancia desde la isla hasta la puerta y él ya había atravesado toda la casa. El pánico se aferró a mi alma cuando vi esos ojos en los que el azul y el verde se mezclaban de manera imposible. 


—Crynn, no hagas…


—¡Socorro! —grité con todas mis fuerzas, pero las ventanas estaban cerradas y mi voz no sonaba lo fuerte que necesitaba. 


Intenté soltarme de su agarre, pero parecía que su mano era de pura roca. ¿Cómo era tan fuerte? Con la respiración alterada levanté una pierna y le di un golpe con todas mis fuerzas. No se inmutó. En vez de eso, sacó un trozo de tela de no sé dónde y me tapó la nariz y la boca. Un olor agradable entró hasta llegar a los pulmones y empecé a sentirme mareada. Seguí gritando, pero mi voz quedó amortiguada. El salón empezó a emborronarse. Cloroformo. Siempre había imaginado que olía a algún alcohol fuerte y desagradable, pero este olor era más bien dulce. Casi me recordó a su olor. Dios, Deklon había secuestrado a esas chicas. Joder, estaba muerta. Bien muerta. 


Su agarre se aflojó un poco y me sentó en el suelo mientras su mano seguía obligándome a respirar esa cosa. Veía mi sofá, mi mochila estaban cerca, pero a la vez resultaban inalcanzables. Intenté darle otra patada, pero mi pierna parecía moverse a cámara lenta. Con un gran esfuerzo levanté el brazo y conseguí agarrar su mano, la que seguía en mi cara. Pero no, no podía apartarla de mí… era como si intentara mover una montaña. 


—No quería que las cosas salieran así —dijo esa voz, la misma que me había pedido un bolígrafo azul esta mañana porque el negro era triste.


Era un maldito psicópata. Tendría que haberle dicho algo a mamá antes de que se marchara, tendría que haber insistido más. Quería gritar hasta quedarme afónica, atraer a todo el vecindario. Pero lo único que salió de mi garganta fue un sonido flojo, ininteligible y débil. Mi respiración se ralentizó y empecé a ceder. Mi mano cayó sobre mi pecho y la oscuridad empezó a llevarse parte de la ansiedad consigo. Segundos después el terror que sentía fue remplazado por la nada más absoluta. 








Capítulo 7





Al abrir los ojos por primera vez una luz blanca y tenue me recibió sin demasiado entusiasmo. Lentamente recorrí las paredes eran oscuras que no llegaban a ser negras. No estaba en casa. No muy lejos de mí había algo parecido a la parte trasera de un coche. Un sofá, que parecía la parte trasera de un coche. Inspiré despacio. Al fondo vi una nevera blanca rodeada a ambos lados por encimera, todo era elegante y confuso, nunca había estado aquí. ¿Dónde…?


—Se está despertando. —La voz de Deklon me sobresaltó.


Escuché como unos pasos se acercaban cada vez más, miré en distintas direcciones y tardé un poco en encontrarle. Pero ahí estaba, acercándose. El pánico se filtró por mis venas espeso e imparable cuando empecé a recordar. No. No quería morir, era demasiado joven, todavía había demasiadas cosas que quería hacer. 


—¿Cómo te encuentras, Crynn? —preguntó el maldito psicópata. 


Traía un vaso de agua consigo. No me sentía capaz de articular palabra, pero sí de pegarle. Pegarle mucho y muy fuerte. Intenté moverme, pero me percaté de que tenía las manos atadas a la espalda. Creo que estaba en el suelo. Si, pues claro que lo estaba. Algo me tapaba la parte baja de la cara, una especie de tela. Otros pasos sonaron cerca a la habitación, pisaban más fuerte que los anteriores. Me contraje. No parecía que la cuerda que me rodeaba estuviera atada a nada, pero ponerme de pie con las manos a la espalda sería tarea imposible. A pesar de que el mareo no era como antes, todavía me sentía inestable. Reconocí al otro hombre cuando se sentó en el centro del sofá, era el mismo que había discutido con Deklon en el aparcamiento del supermercado. Walccot. 


—Hola Crynn —dijo el de pelo corto y rubio—. Por fin nos conocemos.


Deklon se acercó más a mí y se arrodilló. Su rostro era de… ¿Preocupación? No, estaba claro que se me daba bien leer las expresiones de las personas. Por eso no había visto lo que tenía delante de mis narices. Por eso me habían secuestrado y ahora iba a morir. 


—Voy a quitarte esto —informó Deklon deteniéndose frente a mí—, pero tienes que prometerme que no armarás un escándalo. —El tono suave que utilizó me hizo hervir la sangre. 


Asentí, tenía que ser lista, al menos esta vez. Lo que tenía que hacer no era gritar, sino correr hasta que no me dieran las piernas. Y para eso primero necesitaba que me desataran. Dejar de sentir esta desagradable inestabilidad también estaría bien. Debía ganar tiempo. Y buscar una ventana. 


Deklon acercó su mano hasta mi cara y bajó la tela negra que me había estado tapando la boca. Lo único en lo que podía pensar era en el irritante y ridículo sentimiento de traición que sentía presionándome el pecho con cada latido. Había confiado en él, pero qué idiota. 


—No grites, Crynn —ordenó Walccot—. No vamos a hacerte daño y necesitamos hablar contigo sobre algo. 


—Toma, bebe un poco. —Me acercó el vaso a los labios y a pesar de que sentía la garganta seca, no bebí ni un trago. Él hizo un suspiro como si estuviera siendo intratable—. No está envenenada, Crynn —añadió como si pudiera leerme la mente.


Me reí y la amargura explotó en el interior de mi boca. 


—Tu palabra no significa una mierda, maldito enfermo. —Mis palabras sonaron más lentas de lo que hubiera deseado, pero tuvieron el efecto que buscaba. 


Deklon endureció la mandíbula y se levantó, alejándome ese vaso potencialmente mortal de la cara. 


—Sí que se parece a June, sí —afirmó Walccot desde el sofá con aspecto de coche. 


—¿Dónde estoy? 


—En mi casa —contestó Deklon. 


Estaba en la urbanización de Rylia, bien, eso era un avance. Tenía que pensar en la manera de librarme de ellos los segundos suficientes como para alcanzar la ventana que estaba en la pared a mi derecha. Con salir a la calle sería suficiente. Deklon se sentó también en el sofá. 


—Te ofreceríamos algo de comer —empezó Walccot—, pero estoy seguro de que tampoco te fiarías. 


—Es difícil, dadas las circunstancias —admití y cuando desvié la mirada de nuevo hacia mis piernas vi que debajo había una manta. 


A mi espalda, había un sillón y yo estaba apoyada en la parte baja. Qué secuestradores tan considerados. ¿Lo habían hecho para que no me sentara sobre el frío suelo o era para que cuando me mataran la sangre no manchara todo?


—Lo entiendo, pero solo te hemos atado porque no queremos que salgas huyendo —dijo el hombre cuyos bíceps eran más grandes que mi cabeza. 


Seguro que partirme como una nuez no le costaría un gran esfuerzo. Deklon hizo un sonido con la garganta y desvié la mirada hacia él. 


—Escuché la conversación con tu madre. Sabía que sacarías conclusiones equivocadas, así que actué.


—¿Habéis puesto micros en mi casa? ¿A eso viniste el día que tuve el accidente?


—No —contestó y pareció que le había ofendido. 


—La cosa es que Deklon no los necesita —intervino Walccot. 


—¿Cómo narices va a escuchar la conversación que tuvimos mi madre y yo, estando él fuera de la casa? 


El que estaba sentado a la izquierda de Deklon soltó una carcajada y sonó gutural, exactamente como esperaba dado el tamaño de su cuerpo. 


—Creo que es el momento de que me presente, soy Walccot. Sé que Deklon te ha hablado de mí.


—Sí, aunque en estos momentos no me creo ni una palabra de lo que me ha contado. 


—Por eso estamos aquí —afirmó Walccot. 


—¿Y qué te hace pensar que quiero escucharte? ¿O a él? —pregunté incrédula evitando el contacto visual con Deklon—. ¿De verdad crees que secuestrar a alguien es la mejor manera de conseguir que te escuche? ¿En qué maldito mundo vives?


—¿Qué habrías hecho si hubiera ido a tu casa después de lo que te ha dicho tu madre? —preguntó Deklon, llevando su cuerpo hasta el borde del sofá. 


No tuve más remedio que mirarlo. 


—Lo que debería haber hecho hace mucho, llamar a la policía —contesté—. Perdiste la opción de que te escuchara en el momento en el que me contaste todas esas mentiras.


—No todo fue mentira —contestó expirando profundamente—. Estaba buscando lo que era mejor para ti. 


—Sí, claro —Estuve a punto de echarme a reír cuando bajé la mirada hasta mis manos atadas—, se nota que es eso lo que buscas. 


—Dices que habrías llamado a la policía, ¿verdad? —interrumpió Walccot haciendo que desviara mi mirada asesina en su dirección—. Bien, pues si lo hubieras hecho, ahora estarías muerta. 


Mis pensamientos se detuvieron unos segundos. 


—Tampoco tengo ningún motivo para creer nada de lo que digas tú —solté intentando ocultar lo que sentía. 


—Sí lo tienes —afirmó y entonces sacó algo del bolsillo de su pantalón, un móvil. Luego miró a Deklon—. Tráelo.


Este se levantó de inmediato y desapareció de la habitación. Walccot alargó su mano hasta llegar al suelo y colocó el móvil encima de la manta negra sobre la que estaba sentada. Vi que era una grabación antes de que Walccot pulsara el botón del play. 





—Creo que por ahora será lo correcto





Dejé de respirar en el momento que escuché su voz. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. 





—¿Qué hay de June? —preguntó la voz de quien tenía delante.


—Debo ocultárselo —contestó la voz de mi padre—. Sé que no podrá entenderlo, aunque sea lo correcto.


—De acuerdo.


—El lunes iré a verte en cuanto June se vaya a trabajar. Hablaremos de los detalles entonces.





Deklon entró de nuevo en la sala, esta vez con una caja de cartón en las manos.





—Gracias, Matthew. Tu apoyo significa mucho en estos momentos.


—Encontraremos una solución para todo esto, Walccot. Te veo el lunes. 


—Cuídate. 





Me quedé inmóvil con la mirada fija en el teléfono hasta que su dueño lo recogió. Me costó poner en marcha la rueda de mis pensamientos. Deklon no había mentido sobre eso, mi padre sí trabajaba con ellos. Y también era cierto que se lo ocultaba a mamá. Walccot cogió la caja que Deklon tenía entre las manos y la puso delante de mí.


—Ya no es necesario que siga atada —afirmó Deklon y cuando hizo el amago de acercarse a mí, el hombre de pelo rubio le detuvo.


—Déjame que yo decida cuándo deja de ser necesario —pidió Walccot. 


Se inclinó hacia delante y empezó a sacar objetos de la caja. Lo primero que vi fueron algunas fotos en las que salía mi padre. Estaban hechas desde arriba, parecían sacadas de una cámara de seguridad. Enganchado a una cinta de color azul había un pase identificativo en el que salía él, debajo del nombre de la empresa: Zyo. Esa no era la empresa en la que trabajaba mi padre, no en la que yo conocía al menos. 


—Tu padre confiaba en nosotros, Crynn, espero que tu también lo hagas —deseó Walccot—. Tal vez estas pruebas sirvan para que escuches lo que vamos a contarte a continuación. Nuestra intención no es engañarte, ni lo ha sido en ningún momento. Si Deklon te mintió fue solo para que tuvieras más tiempo. 


—¿Más tiempo para qué? 


—Para decidir —contestó Deklon. 


—Verás, Crynn, primero debemos ponerte en situación —dijo Walccot antes de que preguntara a qué se referían—. El mundo no es como tú crees, ni como la mayoría cree. Hay mas, mucho más, de echo. 


—Vas a tener que ser más específico si quieres que te entienda —admití.


—Hace muchos años, un investigador llamado Dez Argonae se encontraba en el laboratorio cuando su mujer llamó para decirle que su hijo Layken había sido diagnosticado con cáncer. —El tono de Walccot adquirió más seriedad, si cabe—. Debido a que la enfermedad había avanzado muy rápido y ya se encontraba en la última fase, los médicos dijeron que no había nada que pudieran hacer para salvarlo. En menos de cuatro meses su hijo moriría sin que nadie pudiera evitarlo. Dez, incapaz de aceptar el destino de su hijo de siete años, se pasó día y noche en el laboratorio con tal de encontrar una posible cura. A pesar de que Argonae no encontró la cura contra el cáncer, consiguió algo mucho mejor que también lograría que su hijo sobreviviera a la enfermedad.


—¿El qué? —pregunté.


—Lo modificó genéticamente —siguió Walccot—. No solo consiguió matar las células que estaban marchitando a su hijo, sino que lo transformó en otra cosa. Algo más fuerte y poderoso. Cambió su ADN por completo. Modificó la orden que tenían las células del cuerpo de Layken consiguiendo así que aquellas que causaban el cáncer se anularan a sí mismas. 


—¿Estás de broma?


—No, Crynn, ni mucho menos. Además, eso no fue lo único que cambió. Su hijo había tenido problemas de visión desde que nació, teniendo que llevar gafas con alta graduación, ese problema también desapareció. Igual que su asma. Pero eso no es ni de lejos lo mejor, a pesar de que solo tenía siete años, Layken se volvió más veloz que cualquier corredor olímpico, su inteligencia alcanzó los niveles de adultos graduados en las mejores universidades y su fuerza, bueno, tampoco se quedó atrás. 


—Si lo que dices es cierto, ¿cómo no he oído hablar nunca de Dez ni de Layken? —pregunté escéptica—. Dez creó un superhumano, eso saldría en todas las noticias.


Ambos negaron con la cabeza.


—Si la gente lo hubiera sabido, ¿qué crees que habría pasado? —preguntó Deklon—. Lo habrían metido de vuelta en un laboratorio para hacer pruebas con él. Sería un experimento el resto de su vida. 


—Exacto, y Dez no lo había salvado para eso. Así que lo ocultó —concluyó Walccot—. Pero Argonae no podía olvidar lo que había conseguido. Como científico, no podía dejar pasar semejante acontecimiento. Había conseguido lo impensable. Así que un año después, se hizo lo mismo a sí mismo. 


Abrí mucho los ojos. 


—¿Y funcionó? 


—Sí, funcionó igual que en Layken —afirmó Walccot. 


—Guau. 


—La siguiente fue su mujer y al cabo de diez años ya había más de mil personas que habían sido modificadas genéticamente. 


—¿Estás diciéndome que hay mil personas por ahí que tienen esas habilidades y que el mundo no sabe nada?


—No —contestó Walccot—. A día de hoy hay muchísimas más. 


Mi boca se abrió, pero fui incapaz de emitir ningún sonido. 


—Tomate el tiempo que necesites —dijo Walccot alzando una mano. 


Mis ojos se desplazaron hasta Deklon y me quedé observándole unos instantes. 


—No, no puede ser —empecé.


Si Deklon había escuchado la conversación desde fuera de casa…


—. ¿Tú eres…? ¿Eres uno de los que fueron modificados? —conseguí preguntar. 


Pero no fue él quién contestó. 


—Más o menos. 


—¿Qué quiere decir más o menos? —pregunté confundida. 


—Fueron muchos los humanos que se transformaron en modificados, pero nosotros nacimos siendo uno —informó Walccot.


—¿Cómo?


—Tras investigar sobre las diferentes habilidades de los modificados genéticamente, llegaron a la conclusión de que podrían implementarse los cambios en el embrión. Es decir, hacer el proceso de modificación antes de que nacieran —explicó Walccot—. Empezaron a hacer pruebas. Al principio hubo algunas no salieron bien, pero tras algunos intentos, empezaron a nacer niños y niñas modificados. Estos se conocen como Zyor.


Se me revolvió un poco el estómago.


—¿Y los padres de esos niños? —pregunté—. ¿Estaban dispuestos a dejar que experimentaran con sus bebés?


—Verás, esos bebés eran de padres donantes —contestó Walccot y al mirar sus ojos marrones vi que no transmitían ningún sentimiento—. Algunos donaban por dinero, otros eran trabajadores de Zyo que confiaban en el proyecto y querían formar parte de él de alguna manera. 


Sus palabras me golpearon el pecho y el corazón se me encogió con tristeza. No parecía ser consciente de que estaba hablando de seres vivos. 


— En cualquier caso, ninguno de ellos buscaba hacerse cargo de lo que saliera de allí —concluyó—. Deklon y yo, al igual que muchos otros, nacimos en el laboratorio.


Mis ojos se desviaron hasta los del chico a su derecha, esos sí transmitían emociones. Deklon endureció la mandíbula y poco después centró la mirada en sus manos. 


—Te estarás preguntando qué tienes que ver tú con todo esto —dijo Walccot.


Se levantó y en dos pasos largos ya estaba a mi lado. Empezó a desatarme y cuando lo consiguió mis hombros gritaron con alivio. Lejos de querer en salir huyendo, me senté en el sillón que había estado a mi espalda todo este tiempo y me tapé con la manta negra. 


—Deklon me dijo que aquellos que no estaban conformes con lo que hacía mi padre son los que intervinieron mis frenos. Que lo hicieron para que tú detengas las investigaciones. ¿Es cierto? —pregunté.


Walccot soltó una carcajada, se giró hacia Deklon y este volvió a endurecer la mandíbula. 


—Qué original —contestó Walccot aún riéndose mientras cruzaba sobre el pecho esos inmensos brazos, consiguiendo que la irritación bailara sobre mi piel—. No es del todo así, no. 


—Verás, Crynn, lo que ocurre es que en el momento en que nacieron los primeros Zyor, bueno, empezaron a creerse los reyes del cotarro. En parte, ¿quién puede culparles? ¿Eh? Son más rápidos, más fuertes, no enferman, su cerebro se desarrolla a más velocidad y tardan más en envejecer que los humanos normales. ¿Por qué iban a quedarse en la sombra? ¿Por qué dejar que sean los simples humanos los que gobiernen el país? ¿Los que decidan las leyes? No, no cuesta imaginar lo poco que tardaron en envenenar el proyecto de Dez. 


—¿Qué pasó? —dije reclinándome en el sillón.


—Se separaron. Y para sorpresa de Dez, no fueron Zyor todos los que se fueron, también modificados. Tras abandonar Zyo se hicieron médicos con tal de experimentar con humanos sin que nadie lo supiera, jugando con vidas ajenas con tal de saciar su curiosidad infinita. Otros fueron eliminando poco a poco a aquellos humanos que estaban en el poder, empezando por policías, jueces, hasta llegar al gobierno. Otros directamente se volvieron delincuentes, utilizando sus habilidades en el peor y más cruel de los sentidos. —Walccot se frotó la frente con desagrado, pero la expresión me pareció algo forzada—. Te sorprendería saber cuántos de los muchos asesinos en serie que han pasado a la historia eran humanos modificados genéticamente o Zyor. 


—Pero aún así, la civilización siguió sin saber de vuestra existencia —afirmé.


—Así es. Ambos bandos tuvieron claro que, a pesar de ser mejores en todos los aspectos, los humanos simples tenían una ventaja primordial: eran muchos más. No les convenía ponerse en riesgo. 


—¿Y qué ocurrió?


—Aquellos que querían el poder y buscaban dominar a la especie inferior, formaron una organización secreta conocida como Rhonxor. Por otro lado, Deklon y yo, al igual que tus padres en su día, formamos parte de la organización llamada Zyo que trata de impedir que eso pase. Lo que queremos es preservar la paz y evitar más muertes.


Me incliné hacia delante y me tapé la boca con las manos. Hubo una breve pausa en la que mi cabeza discutía con argumentos firmes y contradictorios lo que podía o no ser real.


—Mira, no te ofendas, pero no te conozco —admití mirando primero a Walccot—. Me creo que mi padre trabajaba contigo, pero lo que estás diciendo es una locura. Parece algo que diría alguien salido de una secta. ¿De verdad pretendes que me crea que una parte de la sociedad tan increíble vive entre nosotros y nadie lo sabe? Existen los móviles, ¿sabes? Internet y eso. Algo así resultaría imposible de ocul… —dejé de hablar en el momento en que Walccot pasó a estar de pie.


Se movió rápido y cuando volvió a acercarse al sofá, traía consigo un objeto afilado. Un cuchillo, un maldito cuchillo.


—¿Qué vas a…? —Me incliné hacia delante, pero antes de que pudiera decir algo para detenerlo, Walccot había arrastrado la punta afilada por el brazo de Deklon. Él casi ni se inmutó—. ¡¿Qué estás haciendo?! —pregunté a voz en grito en el momento en que la sangre empezó a brotar sin control del brazo de Deklon.


—Querías pruebas —dijo Walccot ladeando la cabeza en dirección al herido—. Ahí las tienes. 


Deklon estiró la mano para que la sangre goteara en el suelo y no en sus pantalones. Estuvo abriendo y cerrando la mano unos segundos y las gotas empezaron a caer en un espacio de tiempo cada vez más separado. Me quedé sin palabras. En menos de un minuto la herida se había cerrado. 


—No es posible… —murmuré. Cualquier persona normal habría necesitado un par de puntos por un corte así, pero Deklon se había curado solo. Sentí las piernas flojas—. ¿Se puede saber por qué no te has apuñalado a ti mismo? —pregunté cuando pude volver a mirar a Walccot.


Ambos me miraron sorprendidos, como si hubiera dicho algo raro. 


—Deklon es un caso especial —contestó con una sonrisa lateral—. Además de que al ser más joven que yo, su regeneración es más rápida. 


—Si, soy muy especial —comentó Deklon alzando una ceja—, pero podrías haberme avisado, me has manchado el sofá. 


—Te compraré uno nuevo —contestó Walccot—, no seas gruñón.


—Guau. Esto… Dios. No puede… La herida acaba de… —Mi cerebro tardó un poco en decir algo que tuviera el más mínimo sentido—. Esto es una pasada. —Volví a sentarme en el sillón que había dejado a mi espalda—. ¿Hacer algo así es normal para vosotros? 


—Tan normal como para ti es cortarte con una hoja de papel —aseguró Walccot encogiéndose de hombros.


—Qué barbaridad —susurré y mi boca se quedó abierta con asombro silencioso—. Entonces, es verdad que has oído la conversación con mi madre desde fuera de mi casa —repetí en voz alta con tal de hacerme a la idea.


—Así es —contestó Deklon.


Una risa incrédula se mezcló en mi garganta con la realidad aplastante de lo que acababa de ver. Mis manos cayeron a ambos lados. La posibilidad de seguir inconsciente parecía cada vez más probable. Pero, entonces, Walccot dio una palmada que me sacó de mi trance.


—Bien, ahora que estamos en el mismo punto, podemos seguir. 


—¿Aún hay más? —pregunté sorprendida. 


—Algo más —afirmó Walccot asintiendo repetidas veces—. Como he dicho, la organización en la que trabajamos Deklon y yo tiene el nombre de Zyo. Lo que aún no sabes es que Zyo busca una cura para la modificación genética. 


—¿Qué? —casi me caí del sillón—. ¿Queréis perder todas esas habilidades?


Ambos asintieron. 


—De todo lo que se ha dicho aquí hoy —empecé alzando las cejas—, eso es, de lejos, lo que menos sentido tiene. 


—Verás, Crynn. —Había perdido la cuenta de las veces que Walccot había empezado así una frase—. La raza humana peligra un poco más con cada miembro de Rhonxor que anda suelto. Son un peligro para todos, pues son capaces de matar a cualquiera que se interponga en su camino. Si los humanos corrientes descubrieran que existimos cundiría el pánico y lo que es peor, empezaría una guerra. Si pudiéramos crear el antídoto, eliminaríamos el peligro de raíz.


—¿Y no sería más sencillo encerrar a todos los modificados de Rhonxor? —pregunté.


—En apariencia son iguales que cualquier humano —explicó Walccot y de inmediato recordé a Deklon decirme esas mismas palabras al salir del Johannes Brahms—. A diferencia de nosotros, a ellos no les importa matar modificados o simples humanos —continuó e intenté hacer un esfuerzo en no detenerme en lo de «simples», tampoco esta vez—. En ese sentido tienen una ventaja. Pero tú eres la nuestra. 


Fruncí el ceño.


—¿Yo? ¿Cómo soy yo ninguna ventaja? —pregunté inclinándome de nuevo en el sillón.


—Todavía hay algo más que debes saber, Crynn —dijo Deklon con suavidad en la voz.


Y algo en su rostro me advirtió antes de que lo dijera. Fue como conectar dos cables de la luz al generador central.


—Mi padre era uno de los vuestros —solté antes de que ninguno de los dos dijera nada. 


—No, no, Matthew era humano —contestó Walccot asintiendo repetidas veces—. Pero June es una modificada. 








Capítulo 8





—¿Eso quiere decir que puede curarse tan rápido como Deklon y que jamás se pondrá enferma? —pregunté, pero no me detuve a escuchar la respuesta. No podía—. ¿Es por eso por lo que parece tan joven? Guau, qué locura. —Me levanté del sillón y empecé a pasearme delante del sofá con forma de coche. 


Pese a la arrolladora fascinación que sentía hacia todas esas habilidades, sentía que se había creado una enorme grieta entre las dos. Mi madre me había mentido a lo grande. Ni si quiera era humana. Eso explicaría su excesiva preocupación por mí, para ella debía ser tan delicada como la cascara de un huevo. ¿Por qué no me lo contó? ¿Qué hay de todas las gripes que ha pasado durante estos años? ¿Han sido fingidas? ¿Y qué hay de las gafas que usa para leer? No las necesita. Qué locura. Y qué absurdo que fuera eso lo que me preguntaba. 


—Aún hay más —advirtió Walccot.


—¡Mira, vas a tener que darme un segundo! —exclamé apuntando al musculoso con mi dedo índice. 


Hubo una breve pausa en la que me centré en hacer respiraciones largas. 


—Mi madre es una modificada —repetí en voz alta por enésima vez sintiendo una fuerza que empujaba mi cuerpo hacia abajo. 


—Sé que puede ser difícil de asimilar —intervino Deklon siguiéndome con la mirada. 


—Difícil de asimilar sería que nos tocara la lotería. —Una risa seca se atascó en mi garganta. —Esto es surrealista. ¿Decís que mi madre puede oír conversaciones a través de las paredes? Un segundo… —Me detuve—. Eso quiere decir que todas mis conversaciones con Harvey y Rachel, ¿mi madre las escuchaba? —Si era así, mi madre ya sabía que me habían seguido y cuando se lo conté también mintió en su reacción.


—La capacidad que tenemos para escuchar es un poco similar a lo que pasa con la visión periférica —contestó Deklon moviendo la cabeza de manera despreocupada—. Oímos muchas cosas, pero solo le prestamos atención a lo que nos interesa. De lo contrario, sería insoportable. Además, cuanto más lejos estamos del foco de emisión más cerca están las voces del punto ciego, por así decirlo. Cuando escuché la conversación con tu madre, no estaba lejos de tu casa. Si cuando hablabas con Rachel y Harvey estabas en tu cuarto y tu madre en la sala de estar, podría escucharte, pero tendría que tener algún motivo para hacerlo.


—En resumen, dudamos que tus conversaciones le interesen a alguien que tenga más de diecisiete años —intervino Walccot por lo bajo—, sin ánimo de ofender.


Alcé una ceja.


—Supongo que eso ahora no es importante —dije tratando de ordenar mis pensamientos—. ¿Qué querías decir con que yo soy vuestra ventaja?


Walccot fue a hablar, pero el chico al que habían rajado el brazo escaso tiempo atrás, se irguió en el sitio y preguntó:


—¿Puedo?


Cuando Walccot asintió, Deklon desvió la mirada hacia mí. 


—La única manera que puede conseguirse el antídoto es a partir de un Genor. 


—¿Qué es un Genor? —pregunté uniendo las cejas.


—Alguien nacido de la unión entre un modificado y un humano —afirmó Deklon—. Lo que eres tú, Crynn.


Mi corazón se saltó un latido.


—¿Estás broma? —No había pensado en que la modificación de mi madre podía haber sido antes de que yo naciera—. ¿Yo tampoco soy una humana?


—Dejarás de serlo —contestó Walccot chistando la lengua—. Lo importante aquí es que eres la primera. 


—¿Es la primera vez que pasa que un humano y un modificado tienen un hijo? —solté una breve risa—. Me cuesta creerlo.


—No, no es eso —contestó Deklon consiguiendo que mis cejas se unieran aún más—. Sí que ha habido más casos, pero ninguno como tú. Verás, para crear el antídoto se necesita la madurez que el cuerpo del Genor adquiere al ser mayor de edad. Al convertirse en adulto. No tiene tanto que ver con la fecha del cumpleaños, sino con la evolución y el crecimiento del organismo. Puede ser semanas antes o meses después, pero creemos que será alrededor de ese periodo de tiempo.


—Vale, eso lo entiendo. Pero, ¿por qué decís que soy la primera? —pregunté y mi espalda se tensó ante la seriedad que emanaba el rostro de Deklon en todas direcciones. 


—Porque ninguno de ellos a llegado nunca a los dieciocho.


—Murieron mucho antes —corroboró Walccot.


—Todos ellos nacían enfermos, muy enfermos. Y la transformación a Genor se producía días o semanas después de nacer. 


—¿No se podían salvar de ninguna manera? —pregunté imaginándome todos esos bebés enfermos. 


—Por desgracia, no. A partir del momento en que se volvían Genor, bueno, el final era inevitable —continuó Deklon—. La mayoría de ellos no superaba los tres años. Pero estamos seguros que a ti no te ocurrirá nada durante la transformación —añadió adelantándose a mí pregunta—. Lo que ocurrió con los otros Genor fue que su ADN no podía aceptar la orden humana e intentaba remplazarla por la Genor demasiado pronto. En cambio, tu cuerpo sí lo hizo y al haber podido crecer, eres fuerte y estarás preparado para la transformación. 


—¿Estáis seguros de eso? —pregunté.


—Sabemos mucho de tu variación Genor, Crynn. Fueron muchas las pruebas que les hicimos en nuestro intento de salvarles la vida —intervino Walccot con tono inexpresivo—. El caso es que, pese a las pruebas, nunca llegamos a estar ni si quiera cerca de conseguir la vacuna. 


—¿Les hacíais pruebas a bebés enfermos? —pregunté y todo se me revolvió por dentro—. ¿No empeoraría su estado?


—En algunos casos sí. Pero debíamos encontrar una cura Crynn, eso siempre ha sido y será lo más importante —sentenció el hombre de pelo corto y rubio.


Entendía que las muertes que causaban los modificados de Rhonxor no podían ser pasadas por alto, pero someter a bebés enfermos a pruebas… Debía haber otro modo. 


—El caso es —intervino Deklon y sus ojos brillaron un poco—, que tú no naciste enferma. Y como es obvio, superaste los tres años. 


—Y, ¿por qué a mi no me hicieron pruebas?


—Ese es el motivo por el cual tu madre dejó de trabajar en Zyo, Crynn. —Walccot tomó de nuevo las riendas de la conversación—. A pesar de que siempre había estado conforme en someter a los Genor enfermos a todos los exámenes y ensayos necesarios, no pudo hacerlo contigo. El miedo a que enfermaras y murieras a causa de las pruebas la sobrepasó. 


—¿Dimitió? —pregunté. 


—No solo eso. Antes de irse amenazó con hacer publica la existencia de los modificados y los Zyor si intentábamos hacer algo contigo—contestó Walccot y su cuerpo se tensó con cada palabra—. Si no hubiera sido porque Matthew vino a vernos días después, asegurándonos que nos ayudaría, bueno, las cosas habrían sido muy distintas


La intranquilidad se agarró a mi espalda y volví a sentir unas ganas ardientes de atravesar la ventana más cercana. 


—¿Qué quieres decir? —pregunté. 


El rostro de Walccot cambió de expresión a una más relajada, pero me pareció una máscara.


—No pensemos en eso ahora —pidió—. Lo que necesito que entiendas es lo importante que es crear el antídoto. Matthew nos proporcionó algunas muestras, de sangre, saliva, cabello y demás, y con ellos pudimos empezar a hacer ensayos. Cada seis meses comprobábamos que todo en tu ADN seguía como debía estar. 


—Madre mía… —murmuré y empecé a sentirme rara. Era como si toda mi vida fuera una historia que distaba mucho de la realidad. 


—Matthew aceptó a ayudarnos, pero lo hizo con dos condiciones. —Walccot se acercó más al borde del sofá—. La primera, que no dijéramos nada a June. Y la segunda, que no contactáramos contigo hasta que el momento de tu transformación. Al fin y al cabo, como ya sabíamos, debíamos esperar a que fueras mayor de edad para que la información que almacena tu organismo se desarrollase en la medida necesaria, así que aceptamos. Debido al accidente de coche, hemos tenido que adelantarnos a ese momento, pero creo que Matthew estaría de acuerdo. 


—¿Mi padre estaba de acuerdo en que me hicierais las pruebas? —Mi voz sonó algo débil.


Entendía por qué lo había hecho, quería salvar muchas vidas. Pero eso no evitaba que doliera un poco. ¿No le importaba el riesgo que eso pudiera suponer para mí? ¿Estaba dispuesto a verme morir? 


—No es que no Matthew no se preocupara por ti, Crynn —empezó Deklon en tono suave—. No quería que murieras, ni mucho menos.


Abrí los ojos más de lo debido. 


—¿Podéis leer el pensamiento? —pregunté y ambos rieron a la vez. 


—No, es que se notaba que era lo que estabas pensando —contestó Deklon—. Tu padre sabía que hubieras nacido sana era significativo. Matthew se preocupaba por tu bienestar, de verdad. Uno de los motivos por los que pidió que esperásemos a que fueras mayor de edad era para que pudieras decidir por ti misma si hacerlo o no. 


—¿Tengo elección? —Según lo que había dicho Walccot sobre que mi madre huyera y el tono que había utilizado, no pensaba que la tuviera. 


—Eres una persona libre, Crynn —contestó Deklon.


—Pero te pediríamos encarecidamente que lo pensaras bien —intervino Walccot con seriedad en el rostro—. En tus manos está acabar con tantas muertes innecesarias.


—¿Tengo que decidirlo ahora mismo? —pregunté cuando el de pelo rubio no apartó la mirada.


—N0, no, claro que no —contestó el mismo, pero fue como si se viera obligado a hacerlo—. Sabemos que tu cuerpo no está listo todavía. 


Una duda me asaltó.


—¿Cómo lo sabéis? —pregunté uniendo las cejas. Mi padre murió cuando tenía once años y mi madre no sabía que Zyo estaba detrás nuestro—. ¿Cómo habéis estado obteniendo las muestras?


—Desde la muerte de Matthew hemos tenido que ingeniárnoslas —contestó Walccot haciendo una mueca—, no voy a mentirte, Crynn, no ha sido una tarea fácil. 


Ladeé la cabeza sintiéndome incómoda a unos niveles insospechados. 


—No te alarmes, no hemos entrado en tu habitación, al menos no cuando estuvieras dentro —siguió Walccot—. ¿Recuerdas el análisis que os hicieron a todos el último semestre del curso anterior? Fue cosa nuestra. Todas las demás muestras se tiraron a la basura. 


—Espera, ¿sacasteis sangre a todo un curso de instituto para luego tirarlas a la basura? —pregunté con incredulidad. 


—¿Qué querías que hiciéramos con su sangre? —preguntó ligeramente escandalizado, lo cual era más que ridículo—. No las necesitábamos. 


Hubo una pausa. 


—Tardáis más en envejecer —murmuré y miré a Deklon—. ¿Cuántos años tienes en realidad?


—Es complicado —contestó él y casi me dio la risa.


—No creo que sea más complicado de lo que ya he oído. 


Él mantuvo la mirada unos segundos, asintió y empezó a jugar con las manos a la altura de sus rodillas. 


—Mi cerebro cumplió dieciocho años hace cuatro, así que, realmente, es como si tuviera veintiuno. 


—O sea que, cuando cumpliste catorce años, en realidad pasabas la mayoría de edad.


—Así es —confirmó. 


Fruncí el ceño. 


—Pero entonces, ¿naciste con cuatro años? 


—No. —Deklon se pasó los dedos por la frente—. Es como si nuestros años duraran menos meses. 


—Ah —contesté alargando la palabra—. Es que tu cara sí parece de un chico de diecisiete años. Quiero decir, que no aparentas veintiuno. En el buen sentido.


Walccot nos miraba en silencio como si fuéramos un perro y un gato que ven a una especie distinta por primera vez. 


—Eso es porque el cuerpo no se desarrolla a esa velocidad acelerada, sino envejeceríamos antes. Aunque tampoco es que nuestro cerebro tenga más o menos edad, más bien que la información que somos capaces de adquirir es avanzada a nuestra edad. —Suspiró—. Como he dicho, es complicado. 


Me recliné en el sillón y suspiré también. Ya lo creo que lo era. Igual que también parecía totalmente alucinante. Walccot rompió el breve silencio, tan impaciente como lo había sido hasta ahora. 


—Deklon te ha estado vigilando desde que tenías once años —soltó.


—¿Qué? —pregunté incorporándome de nuevo.


—Sí, no solo se encargó de tus muestras, te seguía a todas partes —añadió Walccot.


Ay, mi madre. ¡¿Deklon?! Mi boca se abrió, pero no salieron palabras.


—No le hacía falta saber eso. —Se quejó el de pelo castaño antes de maldecir a quien estaba a su lado. 


—No pensaba que fuera un secreto —contestó Walccot encogiéndose de hombros con indiferencia. 


—¿O sea que has estado conmigo cada seis meses desde que tenía once años? —pregunté revolviéndome en mi asiento—. Pero, eso no tiene sentido, para eso tendrías que haber vivido aquí y sé que llegaste al Fawerghone poco antes de que empezara el curso —afirmé, aunque la verdad, mi «no tiene sentido» empezaba a perder fuerza a estas alturas de la conversación.


—Eso es lo que queríamos que creyerais todos —intervino Walccot y sinceramente empezaba a tener miedo de lo que podía salir de su boca—. Pero no es así. Deklon ha sido tu sombra todos estos años. 


—¿Mi sombra? ¿O sea que no fue solo para adquirir las muestras?


—Debíamos asegurarnos de que estabas a salvo —contestó Deklon con rostro inexpresivo.


—Guau, todo esto da miedo —musité desviando la mirada.


Deklon maldijo en voz baja.


—Eso a debido ser de todo menos divertido —admití. De repente, recordé algo y cuando conseguí el valor suficiente busqué sus ojos—. Entonces, ¿aquel día en el parque Hellmourk? ¿Eras tú quien me seguía?


—Sí, pero no solo yo —dijo Deklon—. Alguien más estuvo allí, un Rhonxor, lo sé a pesar de que no conseguí encontrarle. Fue quien hizo el agujero en el suelo para que cayeras.


—Pero ¿con qué fin? —pregunté—. Caerme a un agujero no iba a matarme. 


—No era ese el motivo por el que lo hizo —contestó Walccot—. Lo que intentaban hacer era averiguar si alguien de Zyo te estaba protegiendo, porque eso querría decir que eres alguien que necesita protección. Lo hemos hecho bien todo este tiempo, pero Deklon cometió un error y ahora saben que tú eres la Genor que buscan.


—¿Qué error? —pregunté desviando la mirada de uno a otro. 


—Él creía que debía haber dejado que te cayeras dentro —contestó Deklon con seriedad en la voz—. De echo, fue sobre lo que discutíamos cuando nos viste en el supermercado el día que tuviste el accidente.


—Tal y como dije, no estaba equivocado —contestó Walccot—. Si hubieras hecho tu trabajo ahora no tendríamos este problema. 


—Vaya, muchas gracias —dije—. Me habría roto algo seguro.


—Ya, pero habría sido lo más inteligente —contestó Walccot—. No habrían sospechado que eras tú a quien buscan y esa siempre ha sido nuestra prioridad. Aunque a veces a Deklon se le olvide. 


De verdad, ese hombre tenía la sensibilidad de un estropajo. 


—Salvándote te puso en peligro, hizo mal su trabajo y por eso tuviste el accidente de coche —concluyó.


Mis ojos cruzaron los de Deklon y la respiración se me volvió torpe y arrítmica. El rostro de Deklon se nubló con la sombra característica de la culpa.


—No fue culpa suya —intervine sintiendo el enfado calentándome la sangre con cada segundo—. Él me salvó. Las dos veces. Si su trabajo es que esté a salvo, lo ha conseguido, no estoy herida. 


—Eso no cambia que la decisión fuera errónea —contestó Walccot sin un ápice de sentimiento—. Más propia de un simple humano que de un Zyor.


Estaba claro que el dolor de los «simples humanos» no le producía ningún tipo de compasión. No me importaría empujar a Don Insensible al agujero del parque de Hellmourk.


—¿De verdad creías que podríamos ocultarla hasta el final? —preguntó Deklon escudriñándolo con la mirada—. Venga, habla en serio. No tenía ningún sentido dejar que se hiciera daño. 


Walccot apartó la mirada con la palabra «irritación» escrita en la frente.


—El caso es que él te ha estado siguiendo —concluyó el de cabello rubio con toda la intención de fastidiar a quien estaba a su lado.


Deklon soltó un gruñido y se tiró hacia tras en el sofá con un brazo tapándose la cara. Me puse en pie tratando de ordenarme las ideas o, al menos, intentar evitar que se revolvieran más


—Es tan raro —empecé—. Jugáis con mucha ventaja. 


—¿A qué te refieres? —preguntó Deklon.


Dejé caer las manos a ambos lados sentía tantas emociones diferentes que no sabía ni por donde empezar.


—Es como si a cada paso que doy tuviera que hacerme una nueva idea de la persona que tengo delante. Primero eras un borde, luego llamas a la ambulancia y ahora eres un Zyor. —Me reí—. Tú me conoces desde que tenía once años, pero yo te acabo de conocer. Y no solo eso, esa parte de la sociedad oculta en las sombras. Esta nueva realidad es demasiado. ¿Y mi madre? ¿Cómo…? —Me detuve e hice el más largo de los suspiros. ¿Cómo iba a mirarla a la cara? 


No sabía si estaba preparada para oír la justificación que tuviera para hacer las pruebas a esos Genor enfermos. Ni para habérmelo ocultado todo. 


—Será más fácil, con el tiempo, Crynn —dijo Deklon y su tono amable me sorprendía con cada palabra.


Hubo un instante en el que ninguno de los dos desvió la mirada. Hasta que Walccot carraspeó y dijo: 


—¿Y bien? ¿Querrás ayudarnos? 


—Pensaba que habías dicho que tenía tiempo para pensarlo.


—Y lo tienes —contestó Deklon—. No es necesario que digas nada.


—Es cierto que tienes tiempo, Crynn —siguió Walccot—, pero en el momento en que seas un Genor tendrás que decidir. Como eres la primera, no sabemos si tu transformación será definitiva o si será inestable. Aunque no creemos que sea peligroso para ti, tendremos que ser rápidos si decides ayudarnos a crear el antídoto. 


—Vaya, eso no me tranquiliza demasiado —dije. 


—Perdónalo —intervino Deklon—, a veces no parece un ser humano.


Walccot alzó las manos a modo de disculpa.


—Me gustaría hablar con mi madre antes de decidir nada —admití—. Que me haya mentido no quita que sea mi madre. Siempre ha estado ahí para mí, no puedo tomar una decisión así a sus espaldas.


—De acuerdo, Crynn —contestó Walccot de inmediato—. Pero ¿puedo pedirte algo? Antes de hablar con June, deja que te enseñemos más sobre lo que hemos estado hablando. Deklon puede llevarte a Zyo cuando te sientas preparada y contestar todas las preguntas que estoy seguro te irán surgiendo hasta entonces. Temo que si hablas con tu madre antes pueda interferir en tu decisión. 


—Puede que solo tenga diecisiete años, pero sé tomar mis propias decisiones. 


Una sonrisa luchó por aparecer en el rostro de mi compañero de historia.


—Pero es tu madre. —Walccot miró a la derecha antes de levantarse del sofá—. No dudéis en contactarme en caso de ser necesario. Volveremos a vernos, Crynn.


—La próxima vez sin cloroformo, espero —musité. 


Los firmes pasos del hombre musculoso se alejaron hasta volverse inaudibles, al menos para mis oídos. Miré a Deklon, se había quedado ahí inmóvil y mudo. De repente todo cayó sobre mis hombros, una risa brotó por mi garganta y me sacudió el cuerpo de arriba abajo. 


—¿Qué ocurre? —preguntó uniendo las cejas.


—Es que esto es gracioso —contesté sin dejar de reír. 


No podía. 


—¿Qué es gracioso?


—La vida. Esta mañana me he levantado pensando que alguien quería matarme y resulta… Resulta que no solo es una persona, sino toda una organización de súperhumanos que ansía mi muerte con tal de que no podáis hacer el antídoto. —Empecé a sentir el estómago contraído.


—Sé que es mucho lo que tienes que asimilar, Crynn —dijo sin diversión en el rostro.


—Pues sí, es toda una bomba —admití sintiendo—. Y tu amigo quiere que se la oculte a mi madre, bueno, eso no va a ser fácil. 


—Puedes hacer lo que quieras, puedes contárselo si quieres. 


—¿Por qué me da la sensación de que hay un «pero» que no me estás contando? 


—Pero yo no lo haría —concluyó asintiendo—. Ahora mismo deberías estar tu sola en tu cabeza. 


—Eso es lo que dicen los de las sectas y mira luego —afirmé alzando las cejas. 


Entonces fue Deklon quien se rio. Ese sonido no paraba de sorprenderme. 


—Vamos, te llevo a casa —afirmó levantándose. 


Esas cinco palabras, bueno, aún sabiendo todo lo que sabía ahora sonaban extrañas. Sabía que resultaría ridículo que me negara, así que no lo hice. Me puse en pie.


—Mierda —maldijo Deklon. 


—¿Qué pasa? 


—Casi me olvido de que June trabajará toda la noche. Debo dejarle comida a Deonyo, dame un segundo.


—¿Qué pasa con que mi madre trabaje toda la noche? Y, ¿qué es un Deonyo? 


Él se giró y cuadró los hombros. Dándome la espalda dijo:


—Tengo… tengo que vigilar que estés a salvo siempre que June no está contigo. Aunque si te incomoda mi presencia, puedo quedarme fuera. No es como si no lo hubiera hecho ya. 


Una risa seca salió de mi garganta. Caray, eso de admitir con tanta facilidad que me había estado vigilando… Nop. Definitivamente, aún era pronto para que me acostumbrara. 


—Ahora vuelvo —dijo y se alejó antes de que fuera capaz de articular palabra. 


Por supuesto, le seguí. 


—¿Qué es un Deonyo? —repetí, pero no hubo respuesta.


Al salir de la habitación encontré unas escaleras. 


—Guau —murmuré, estas fueron iluminándose a cada paso que daba.


Seguí el sonido que escucharon mis oídos de «simple» humana y escogí el pasillo de la derecha. Los colores que predominaban por todas partes era el blanco y el negro. Aunque también había algunos toques de azul o púrpura oscuro. La iluminación era bastante escasa por toda la casa y lo hacía todo bastante sexy. Corté esa línea de pensamiento, que por supuesto había sido causada por la confusión de todo lo sucedido. 


Caminé hasta que vi a Deklon, estaba agachado en el suelo. Entré en la habitación grande y despejada. La mayoría de los muebles eran de madera oscura y aunque no tenía muchas cosas, podía asegurar que tenía buen gusto. Mis ojos repararon en seguida en la cama situada en el centro, negra y con sábanas blancas, acorde con el resto de la casa. Oh, vaya, estaba en su habitación. Donde dormía y todo eso. Mi espalda se puso recta, pero duró poco cuando capté ese sonido débil y irresistible. 


—¡Mátame! —exclamé agachándome a su lado—. ¿Quién esta cosita?


Deklon estaba acariciando a una de mis mayores debilidades en el mundo: un gato. Además, uno blanco y muy pequeño, parecía una bolita. Podría haber caído un meteorito justo a nuestro lado y ni eso me habría hecho apartar la mirada.


—¿Te gustan?


—Pfff. Me chiflan —admití en el momento en que el león en miniatura bostezaba, encantado con mis caricias—. Por desgracia mi madre es alérgica y nunca hemos podido tener uno. Un segundo… ¿Pueden los modificados genéticamente tener alergias?


—No, en realidad, no. —Deklon sonrió y sus ojos brillaron con diversión. 


Mi boca se quedó abierta con sorpresa y un enfado amortiguado por la bolita que estaba acariciando. Mamá se la iba a cargar, pero bien. 





Deklon se levantó y caminó hacia la puerta. 


—Cógelo y tráelo, no me gusta dejarlo aquí arriba por las noches —pidió antes de salir de la habitación—. Le dan miedo las escaleras y su comida está abajo. 


Miré al felino de ojos azules y le pregunté si podía cogerlo. A mí no me haría gracia que una giganta a la que acababa de conocer me cogiera en brazos, pero por la manera que se enroscaba alrededor de mi mano, a él parecía gustarle la idea.


—¿Vamos a por tu comida, Deonyo? ¿Sí? ¿Vamos? Venga. —Coloqué su cuerpo calentito en mi brazo y no pude evitar preguntarme dos cosas. 


¿Cómo Deklon se fiaba tanto de mí como para cederme llevarlo hasta abajo? Y, ¿en qué estaba pensando cuando le puso el nombre? 











Capítulo 9





En un demonio. En eso pensaba cuando le puso el nombre a Deonyo. Deklon aparcó el coche a unos metros de la entrada y dejé de mirarme los pequeños arañazos que me había dejado esa bola de pelo traicionera en cuanto nos acercamos a las escaleras. Maldito gato miedoso. 


Cuando el motor se apagó nos quedamos en silencio unos instantes. El trayecto hasta aquí no habíamos hablado demasiado y mi cabeza no había parado de dar vueltas a todo ni por un segundo. Era real, mi vida había cambiado para siempre. Existían humanos modificados genéticamente que podían curar sus heridas de manera casi inmediata. Uno de ellos me había llevado a casa, maldita sea. Era demasiado que absorber para tan poco tiempo. 


—Intenta dormir un poco. —Deklon rompió el silencio y giré la cabeza para mirar a esos ojos que tan distintos parecían ahora—. Yo me quedaré cerca. 


—Puedes entrar. —Resoplé—. No es como si fueras a secuestrarme otra vez. —Esperaba que se riera, pero no lo hizo. 


En vez de eso la mandíbula de Deklon se tensó. Después sacó la llave de contacto y salió del coche. 





Tras de unos minutos de insistencia, le convencí de que pasar la noche en el coche era una tontería. Sentí cada uno de los pasos que daba hacia casa. Sabía que no significaba nada, que solo era por seguridad, pero aún así, Deklon y yo íbamos a estar solos en mi casa. Y eso me ponía nerviosa. 


—Antes de que aparecieras en el salón, escuché un cristal rompiéndose —dije a la vez que abría la puerta de casa y atravesaba el umbral—. ¿Era el de la puerta de atrás?


—Sí, pero ya está arreglado. 


Eché la cabeza hacia atrás.


—¿También arregláis cristales? 


—No, pero pagamos mucho dinero a alguien que sí. —Deklon entró y caminó por la sala de estar. 


Mi mochila seguía ahí donde la dejé hacía tanto y a la vez tan poco. 


Recordé el brutal episodio de pánico que sentí cuando le vi. Ahora en cambio, sentía miedo por cualquier miembro de Rhonxor que pudiera encontrarme a mí o a mi madre, de que ya no podría fiarme de nadie desconocido y si era sincera, también de Walccot. Pero no de Deklon. 


—Voy a mirar a ver si mi madre ha llamado —dije intentando acallar mi cabeza. 


Abrí la cremallera exterior de la mochila y comprobé que solo tenía un mensaje de Rachel, preguntándome si había hablado con mi madre sobre nuestra celebración. Entonces empecé a sentir frío. Alcé la cabeza y lo que fuera que iba a escribir murió en mis dedos en el momento que vi que Deklon era el causante del descenso de las temperaturas de mi casa.


—Sí, claro. ¡Señoras y señores, pasen y vean! —solté antes de que Deklon se acercara a otra ventana—.¿Está aburrido de las temperaturas agradables y confortables de su hogar? En el interior de esta casa podrán encontrar el mismo clima que existe en los rincones más fríos y recónditos de Alaska. ¡Disfruten de la congelación a partir de 1,99 al mes!


Deklon se pasó la lengua por los dientes, tratando de ocultar una sonrisa.


—June no puede saber que he estado aquí —contestó bordeando el sofá, acercándose a una de las esquinas de la sala—. Sabe cómo huele Rachel y como huele Harvey. No podrás mantenerme en secreto si cuando llegue de trabajar mi olor está por todas partes. 


—Oh, no te preocupes. Cuando llegue mi madre mi cadáver congelado le llamará más la atención que un olor desconocido. Además, ¿por qué asumes que solo ellos dos vienen a mi casa? Puede que mi madre esté acostumbrada a percibir montones de olores distintos. —Y esa es, con diferencia, la frase más rara que he dicho en toda mi vida. 


—No, que va —contestó moviendo las cejas.


—¿Crees que no puedo tener otros amigos? ¿O novio?


—Eso es exactamente lo que creo.


—¿Perdona?


Deklon caminó en mi dirección y cuando estuvo a mi lado se detuvo.


—Si eso hubiera pasado, lo sabría. ¿Tengo que recordarte que te he estado vigilando?


Empecé a sentir el calor característico de la vergüenza apareciendo en mis mejillas. No había contado con que supiera ese tipo de cosas. Deklon siguió su camino y abrió también las de la cocina. 


—Si sigues abriendo las ventanas voy a tener que ponerme un abrigo. O cincuenta y cuatro —murmuré, las manos ya se me habían quedado congeladas.


—Sube a tu habitación. Iré en cuanto termine de abrir todo aquí abajo.


Un suspiro sonoro salió de mí sin que pudiera evitarlo y puse los brazos en jarras.


—Dado que estamos en mi casa, ¿no debería decir yo a donde vamos?


—¿Por qué eres tan respondona? —Deklon se detuvo en su camino.


—¿Y por qué lo eres tú? 


Deklon apretó los labios.


—Tenemos que dejar las ventanas abiertas aquí abajo porque June tiene que atravesar el salón y la cocina para llegar a las escaleras. Tú puedes evitar que tu madre entre a tu cuarto, pero no que pase por aquí. Si te parece mal, siempre podemos vaciar el bote de colonia, esa que siempre llevas. Ah, por cierto, por si te interesa saberlo, cualquiera podría olerla a cien kilómetros sin ser un modificado o un Zyor.


—¿Perdón?


Deklon se rio antes de ir a abrir la siguiente ventana. 


—Debes gastar un bote al día por lo menos —añadió y la irritación me cayó encima como el granizo. 


—¿Y a ti qué te importa? —pregunté sin poder evitar seguirlo en su búsqueda de más ventanas que abrir. 


Estaba a punto de comprobar si los reflejos de un Zyor eran de verdad más rápidos que una de mis superpatadas. 


—A mi me da igual —continuó y entonces se dio la vuelta—, pero tengo curiosidad, ¿estás haciendo algún tipo de competición con las flores? ¿Es algún tipo de reto que tienes con la naturaleza? La lucha de Crynn contra las rosas y los lirios.


Que hubiera adivinado cuales eran me sacó aún más de quicio. Gruñí exasperada.


—Eres tan irritante que cualquier día pondrán tu foto en el diccionario, justo al lado de la definición.


Deklon, lejos de sentirse ofendido, me guiñó un ojo. Puse los ojos en blanco. Entonces recordé algo. Me di la vuelta y caminé hacia las escaleras. 





El principal motivo de que subiera a mi habitación, había sido recordar que estaba hecha un desastre. No es que me importara lo más mínimo la opinión que tuviera Deklon sobre mis cosas, pero no quería darle ideas para más de sus comentarios. Ya casi podía imaginármelo, ¿compites con un camión de basura, Crynn? Blablablá. Idiota. En mi defensa, mi habitación no estaba tan desordenada y desde luego, no utilizaba tanta colonia. 


En tres minutos había conseguido que la habitación estuviera decente. Recogí los apuntes que el día anterior había dejado olvidados sobre la mesa, metí los bolígrafos tristes y alegres en mi organizador de escritorio. Llamaba así a una especie de mini estantería de madera con diferentes huecos para separar subrayadores, bolígrafos, lápices y demás. Regalo de Rachel, alias, la loca del orden. Guardé mis zapatillas de correr en su sitio y cuando miré hacia la cama y ahí estaba. La camiseta que había estado utilizando para dormir estos días. 


—No, no, no —murmuré volando hacia ella. 


Era blanca y había un escrito en inglés que decía «Amada por los gatos», debajo había un ovillo de lana dibujado y muchas siluetas de gatos. Siempre me había encantado, pero por encima de mi cadáver putrefacto iba a verla Deklon. La cogí de mi cama y la tiré dentro del armario. Tuve el tiempo justo de echar un último vistazo a la habitación antes de que la puerta de golpe se abriera.


—¿No sabes llamar? —pregunté—. Podría haber estado cambiándome.


Deklon cerró un ojo e hizo una mueca. 


—Sería un poco raro que fuera el caso después de haberte oído correr de un lado a otro durante cinco minutos. 


Mierda.


—No estaba corriendo —mentí.


—¿Estabas ordenado para mí? Qué detalle.


—En realidad estaba guardando las cosas frágiles, no quiero que me rompas nada. 


Deklon asintió repetidas veces y del modo en que alzó las cejas me quedó claro que no le había engañado.


—Bueno, ¿y cuál es el plan? —pregunté—. ¿Qué vamos a hacer todo este rato? 


Deklon se apoyó en el marco de la puerta y ladeó la cabeza.


—Se me ocurren un par de ideas. 


El tono que utilizó despertó algo en mi interior. No, ni de broma. Sacudí la cabeza y eché una jarra de agua a lo que fuera que se hubiera encendido.


—Hablo en serio —dije sentándome en la silla de mi escritorio, un poco alejada de él. 


Deklon soltó una de sus risas graves y esta vez no me molestó. 


—Puedes dormir —propuso encogiéndose de hombros—. Me ocuparé de que no tengas pesadillas. 


—No puedo dormir si estás en mi habitación. 


—¿Por qué no? ¿Acaso roncas?


—¿Qué? No, claro que no. —O eso me habían dicho. 


—¿Y entonces cuál es el problema? 


—Porque —dije alzando las manos alucinada de tener que explicarlo—, porque sabría que estás ahí, sentiría tu presencia, es como si me estuvieras mirando. Nadie puede dormir así. 


—Pues las noches van a ser muy largas. 


—¿Las? —pregunté en un tono demasiado agudo hasta para los animales—. ¿Cómo que «las» noches?


—June trabaja de noche toda la semana —contestó, caminó hasta la ventana y se colocó en una posición similar a la de antes. 


—Tienes que estar de broma. —Estuve a punto de preguntar cómo sabía qué turnos hacía mi madre, pero entonces recordé que escuchaba nuestras conversaciones—. ¿Estás insinuando que vas a pasar aquí todas las noches?


—Tal vez nos hagamos amigos y todo. —Casi pude masticar la ironía.


Puse los ojos en blanco. 


Seguía pensando que había hecho bien en no dejarle fuera. Más o menos. Pero también tenía mucho que asimilar y no hubiera estado de más algo de tiempo a solas para pensar. Pfff. 


—¿Estás bien? —preguntó el chico de ojos imposibles—. ¿Estás intentando ganar el récord Guinness de suspiros? 


—Necesito una ducha —dije poniéndome en pie.


El agua caliente o como a mí me gustaba llamarla, lava volcánica, solía ser capaz de llevarse todas mis preocupaciones. A pesar de que mis problemas nunca habían tenido nada que ver con los que tenía ahora, pensaba intentarlo. Entonces Deklon se separó de la ventana y se acercó a mí. 


—¿A dónde vas? —pregunté cortándole el paso.


—¿No era una invitación?


Se me atragantaron las palabras. 


—No —solté de inmediato—. Claro que no. 


—Disculpa la confusión. Es que siempre lo es, ya sabes cuando una chica le dice a un chico que… 


—¿Tan seguro eres de ti mismo? —interrumpí cortando lo que fuera a decir. 


—¿De verdad tengo que contestarte a esa pregunta? 


Sus ojos brillaron con intensidad y era injusto que fueran tan impactantes. Cuando habló de nuevo, el tono que usó fue más bajo que el anterior.


—Apuesto a que nunca has tenido esa clase de diversión —soltó y era tan odioso como cierto.


Alcé la barbilla. 


—Si entras en el baño te saco de mi casa por la ventana —dije en el tono más amenazador jamás utilizado.


—Llegará el día en que me lo pedirás tú. 


—Parece que has vuelto a quedarte dormido. ¿Qué eres, un Zyor con narcolepsia? 


—Recuerda mis palabras. —Deklon dio un paso atrás y volvió a colocarse donde estaba.


Me acerqué el armario, cogí todo lo que necesitaba y salí de la habitación.


—Que vaya bien —dijo y cuando le miré Deklon movía los dedos a modo de despedida, aún con una sonrisa en los labios.


—Los dioses han sido demasiado generosos contigo —musité antes de cerrar la puerta del baño.


—Vaya, Crynn, me halagas —contestó alto desde la lejanía.


Cerré la puerta de un golpe. Estúpidos oídos prodigiosos.








Durante el tiempo que pasé bajo el agua decidí que iba a tomármelo con calma. Por el momento me ocuparía de descubrir más sobre los modificados y los Zyor. Eso parecía más fácil que, bueno, todo lo demás. Me puse el chándal negro que pensaba utilizar como pijama y me sequé un poco el pelo. Salí del baño pensando que, si dejaba de discutir con Deklon durante más de dos minutos, tal vez podría responderme a alguna de mis muchas preguntas. 


Pero cuando llegué a la habitación la encontré vacía.


—¿Deklon? 


No hubo respuesta. 


Bajé las escaleras y cuando llegué a la cocina ya no hacía tanto frío. Había cerrado las ventanas. También percibí cierto olor a flores. Pero ni rastro de Deklon. Cogí mi teléfono para llamarle y vi que tenía un mensaje. Era suyo, decía:


Estaré fuera.


Me quedé mirando la pantalla sorprendida por no sentirme aliviada, pese a que eso hubiera sido lo lógico. ¿Había provocado yo que se fuera?
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Estuve dando vueltas durante toda la noche. Dudé más o menos veintiocho veces si debía o no salir a buscar a Deklon. Pero, al final, no lo hice. 


En vez de eso, me quedé mirando al techo, recordando. Pensé en todas esas veces que había pensando que mamá era muy fuerte. Algunas de las memorias más corrientes, como cuando cambiamos la nevera dos veranos atrás y mamá insistió en sacarla a la calle ella sola, empezaban a cobrar un sentido distinto. Era una cirujana, estaba claro que era muy inteligente, pero ¿qué parte de esa inteligencia era causada por la modificación? Tenía tantas preguntas para ella. Y también para Deklon, pero en esas prefería no pensar.


No debían ser más de las seis cuando oí cerrarse la puerta de la entrada. Me esforcé en respirar de forma calmada. ¿Podría oír mi respiración desde la el piso de abajo? Lo más seguro es que sí. Entreabrió un poco la puerta de mi cuarto y me alegré de haber echado colonia no hacía demasiado tiempo. Poco después escuché cerrarse la puerta de su cuarto. Suspiré y me di la vuelta en la cama. 


Otra vez. 
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—Thelma, Louise. —Harvey se giró hacia nosotras en cuanto sonó el timbre que indicaba el final de nuestra última clase del día—. ¿Qué pasa con el viernes? ¿Cine o no cine?


—¡Es verdad! —exclamó Rachel moviendo sus rizos en mi dirección.—. ¿Hablaste con tu madre? 


Mierda. No había pensado en eso. 


—Irá —contestó una voz desde detrás nuestro. Me giré y vi a Deklon ponerse de pie. Se llevó un caramelo rojo a la boca y se inclinó hacia nosotras—. Aunque con guardaespaldas.


¿Estaba…? ¿Estaba ofreciéndose a vigilarnos? Acompañarnos para que pudiéramos ir al cine estando seguros era, bueno, un gran detalle. Me había pasado toda la noche con la duda de si estaría o no enfadado conmigo. Esto me dejaba claro que no. 


—¿Te estás autoinvitando? —preguntó Rachel entrecerrando los ojos.


Deklon desvió la mirada en mi dirección.


—No lo sé, Crynn, ¿lo estoy?


—No —contesté de inmediato—. Veréis, después de contarle a mi madre que fue él quien me ayudó cuando sucedió el accidente, lo primero que pensó fue que Deklon había sido quien lo había provocado. 


—No fue la única —intervino Rachel con una sinceridad aplastante. 


—Pero entonces le conté lo que habíamos averiguado con las huellas y que él me acompañó a comisaría. Así que le pidió perdón —continué—. Aunque todo esté arreglado, ya sabéis como es mi madre, sigue algo asustada. Así que cuando le comenté lo del cine, dijo que cuantos más fuéramos mejor. 


—¿Eso dijo, Crynn? —preguntó Deklon ladeando la cabeza—. Yo creo que dijo que solo podrías ir si yo os acompañaba. 


Le miré fijamente durante unos instantes.


—Es cierto, fue algo así lo que dijo —contesté despacio. 


—En realidad, si mal no recuerdo, sus palabras exactas fueron: si Deklon es tan amable, atento y generoso de tener el detalle de acompañaros, creo que podría hacer una excepción y dejarte ir al cine, hija mía. Pero teniendo claro que él es la única razón…


—Pillan el mensaje —interrumpí estrechando la mirada. 


—Por mi bien. Es normal que esté asustada, al fin y al cabo, eres su única hija —afirmó Harvey, quien ya tenía la mochila colgada del hombro.


¿Cuándo había recogido?


—¿Rachel? —pregunté dudosa. 


—Sí, sí, por mi también, Crynn. —Sonrió poniendo una mano en mi hombro—. Lo que sea con tal de June se quede tranquila. 
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Deklon llegó a casa alrededor de las diez de la noche. Tuve que insistirle un poco para que entrara y no me quejé cuando abrió todas las ventanas. Debía hacerlo. Subimos a mi habitación, que había limpiado no hacía mucho, y cerramos la puerta con tal de que su olor no se extendiera por la casa. Debíamos tratar su irresistible olor dulzón como si fuera radioactivo. 


—¿Puedo hacerte una pregunta? 


Deklon asintió y la hice antes de que se lo pensara mejor.


—¿Quién es Meyroth Olsen?


—Es algo así como mi medio hermano. —Deklon se sentó en mi cama con delicadeza.


—Pero, no lo entiendo ¿cómo?… —Me detuve porque no quería ser insensible.


—¿Cómo voy a saber que es mi hermano si ni si quiera sé quienes son mis padres? —preguntó él y asentí despacio.


De verdad parecía que podía leerme la mente.


—Es un Zyor nacido al mismo tiempo que yo. Cada donante proporciona más de una muestra, por así decirlo. Así que cada vez que nacen nuevos Zyor hay algunos que comparten progenitores. Como no sabemos quién está relacionado con quién, ya que esa información es confidencial para proteger a los donantes, consideramos que todos los que nacimos en el mismo momento somos familia. Es la única manera que tenemos de hallar un vínculo familiar. —El rostro de Deklon se oscureció un poco más y algo se encogió en mi estómago. Luego, soltó una risa seca—. Seguro que te parece ridículo.


—Para nada —admití de inmediato—. Cualquiera necesita una familia. Si estuviera en vuestra situación también haría lo mismo.


Deklon me miró y guardó silencio unos instantes. Recordé las palabras de Walccot «los donantes no buscaban hacerse cargo de lo que salga de allí». No me gustaba lo que la conversación estaba provocando en Deklon, así que pensé en algo rápido que decir.


—¿Y no deberíais compartir el apellido? Tú eres Olynoth y él es Olsen.


Deklon soltó una carcajada.


—¿Qué? —pregunté.


—Nada. Es solo que sería un poco raro que nacieran más de cien niños y niñas bajo el mismo apellido, ¿no crees?


—¿Más de cien? —pregunté asombrada. 


—Sí, somos muchos. A veces creo que lo que en realidad pretenden en Zyo es hacer un ejercito. 


Abrí los ojos como platos.


—Es broma —aclaró.


—Vale. —Seguí mientras me recuperaba—. ¿Y cómo…? Es decir. ¿Cómo tú estás aquí intentando mantenerme con vida y Meyroth está ahí fuera haciendo lo contrario? ¿No debería ser de los vuestros?


Deklon endureció la mandíbula. 


—Debería —dijo y se detuvo unos segundos antes de continuar—, pero a él siempre le gustó demasiado ser como era, ser mejor que el resto. 


—La verdad que puedo entenderlo, parece que tenéis superpoderes. ¿A quién no le gustaría tenerlos?


—El problema es que él no lo quiere utilizar sus habilidades en beneficio de la humanidad, sino en el de unos pocos. El suyo, principalmente. Es capaz de cualquier cosa con tal de conseguir aquello que más desea. 


Ese sentimiento frío volvió a agarrarse a mi espalda. 


—A él le gustaba jugar con los límites y veía a los humanos como algo con lo que divertirse. Hasta los diez años, nos mantienen en Zyo para evitar ser descubiertos. 


—¿Por qué?


—Es difícil no caminar más deprisa de lo que podrá correr jamás cualquier no modificado. Y utilizar nuestra fuerza en una medida que no llame la atención. O ocultar que tenemos un proceso de curación acelerado. Son muchos factores a tener en cuenta y al principio, nosotros también debemos aprender. 


No había pensado en que también tuvieran que controlarse.


—A partir de los diez años, empezamos a salir al exterior —continuó—. Unos meses después Meyroth provocó su primer accidente. Sé que solo se estaba probando a sí mismo, que quería comprobar cuánto podía tardar en salvarlos, pero aún así…


—¿Qué hizo?


—Jugó con los cables de seguridad de un ascensor. 


Mi mano voló hasta mi boca. 


—Sabía que podría ser todo lo rápido que fuera necesario, pero no pensó en que además de la velocidad, la fuerza no era lo único que debía controlar. 


—¿Estás diciendo que pensaba coger el ascensor con las manos?


Deklon asintió y mi mandíbula llegó hasta el piso de abajo. La idea de que un niño de doce años fuera capaz de sujetar un ascensor iba más allá de lo que mi imaginación podía crear.


—Tenemos la fuerza necesaria para ello —afirmó con seguridad. 


—Guau, entonces sí que podría levantar un coche… —susurré recordando los frenos de mi Fiat. 


—¿Qué? 


—Nada —respondí sacudiendo la cabeza—. Por favor, continua. 


—El caso es que cuando fue a agarrar las cuerdas, empezó a quemarse. Aguantó un tiempo, ya has visto que las heridas no suponen un problema para nosotros —afirmó y mis ojos viajaron hasta su brazo, ni si quiera tenía cicatriz—. Pero Meyroth entendió en seguida que, si no los soltaba, perdería ambas manos. Por ahora, ese tipo de lesión no es algo que podamos remediar, ni si quiera nosotros. 


—Así que los soltó. 


—Sí. 


El estómago se me dio la vuelta de forma peligrosa.


—¿Era…? ¿El edificio era muy alto?


—Veinte pisos. —Deklon desvió la mirada.


—Madre mía.


—Todos los que iban dentro murieron en el acto.


—Es espantoso.


—Lo es. Y Meyroth lo sabe. A pesar de que lo veía como un juego, sé que lo que ocurrió aquel día le marcó. 


Como para no afectarle.


—¿Se fue de Zyo entonces? —pregunté.


—No —contestó moviendo un poco la cabeza—, fue algún tiempo después. Él no veía la creación del antídoto como algo necesario. —Se acercó un poco—. Crynn, quiero que entiendas que no todos los Zyor somos así. Hacen mucho daño, pero son pocos los que deciden marcharse a Rhonxor.


Sabía a qué se refería exactamente, así que lo dije.


—Sé que tú no eres así, lo has demostrado. Ni si quiera dejaste que me cayera a un agujero, a pesar de lo que sabías que diría Walccot. 


Deklon endureció la mandíbula y apartó la mirada.


—¿Qué ocurre?


—Hubo un tiempo en el que yo también dudé en si debía o no marcharme a Rhonxor.


—¿De verdad?


Deklon recorrió mi habitación con la mirada con expresión pensativa.


—La primera vez que conduje una moto fue a los diez años, un mes después de salir de Zyo. —Soltó una breve risa melódica—. Me estrellé a los pocos segundos de conducirla y atravesé la luna de un coche. Tenía cristales clavados por todas partes. Me partí el cuello, además de otras cosas, y parecía que no quedaba sangre dentro de mi cuerpo. 


—¡Madre mía!


—Ese día por la tarde ya estaba recuperado por completo y volví a conducirla. 


—Qué alucinante —solté con la admiración corriendo por mis venas. Yo a los trece probé unos patines en línea, al rato me choqué contra una farola, me hice daño en el tobillo y estuve semanas llevando muletas—. No puedo ni imaginarme lo que debe ser. 


—No es solo que tengamos la vista y el oído más desarrollados, eso es algo que pasa con los cinco sentidos. 


—Explícate —pedí curiosa.


—Por ejemplo, los sabores varían de manera distinta, se intensifican. Gracias a eso, podemos encontrar deliciosa hasta la comida más insípida. Lo mismo con el olfato.


—Sabía que no llevaba demasiada colonia —dije estrechando la mirada. 


Deklon sonrió a modo de contestación. 


—¿Y qué más?


—Lo mismo pasa con el tacto. Las heridas duelen más, pero al curarse rápido el dolor es breve. La parte buena de eso es que el placer es más intenso. 


«El placer es más intenso». Me moví en el asiento cuando un pensamiento de lo más inapropiado apareció en mi cabeza.


—Oigo latir tu corazón, Crynn. —Su mirada brilló pese a la escasa iluminación de mi habitación.


Eso quería decir que también podía oír cuándo se aceleraba, que siempre era en los momentos más inoportunos, como ahora. 


—No es algo a lo que se renuncie con facilidad —concluyó.


—Lo entiendo. —Me apresuré a decir tras aclararme un poco la garganta—. ¿Y qué te hizo cambiar de opinión? ¿Qué te hizo no unirte a lo Rhonxor?


—Tú —soltó.


Me quedé helada. Estaba segura que Deklon no tendría nada que oír porque se me había parado el corazón.


—¿Cómo?


—Cuando Walccot me ordenó custodiarte, al principio no quise hacerlo. ¿Cuidar de una humana? ¿Yo? —Deklon soltó una risa floja, pero su mirada iba mucho más allá—. Parecía lo último que necesitaba. Me dijo que probara un mes, si cuando acabara quería dejarlo, le mandaría la tarea a otro. Así que acepté. Un mes pasaría rápido y al fin y al cabo, él había estado cuidando de mí durante diez años. Le debía eso, al menos. 


Asentí sintiendo la creciente curiosidad palpitar en mi interior.


—Pero entonces te conocí. A ti, a tu madre, a tus amigos. Parecíais sencillos y a la vez tan reales. —Deklon se detuvo unos instantes—. Contigo conocí esa bondad del ser humano de la que Walccot había hablado tanto. Esa felicidad que para ti parecía tan fácil de alcanzar día tras día. Tu alma… Crynn, no tienes nada oscuro en ella. 


Mi corazón se estremeció, pero no dije nada. No podía. 


—Fue la primera vez que sentí la necesidad de proteger a alguien que no fuera de los míos. Pero así era, no podía permitir que nada se cargara esa luz. Así que cuando acabó el mes, fui yo quien le pidió a Walccot seguir contigo. Siempre había sabido que jugar con vosotros estaba mal, que lo que hacía Meyroth era un error. Pero tras conocerte, supe que jamás podría formar parte de Rhonxor, a pesar de lo que eso significase para mí. 


La electricidad que crecía en mi interior con cada una de sus palabras, parecía poderosa a niveles inimaginables. Me acerqué un poco a él.


—Pasarse la vida disfrutando únicamente de mis habilidades, empezó a parecerme poco. Utilizarlas contigo, para protegerte y ayudarte, me pareció que tenía más sentido, más valor. 


—No sé qué decir, Deklon. Esa elección, lo que hiciste es… es muy generoso por tu parte.


—Yo creo que fui un egoísta con buenas intenciones —contestó en tono bajo, sonriendo de manera torcida.


Me acerqué un poco más. Sin pensarlo, cogí su mano. Sus ojos encontraron los míos de inmediato y la sonrisa de se desvaneció.


—Que ayudar a alguien te haga feliz no te convierte en alguien egoísta. Todos buscamos ser felices —admití esforzándome en articular palabra. 


Nunca me había fijado en lo hermosos que eran sus labios. Bueno, mentía, sí lo había hecho. Un montón de veces. Pero ahora lo parecían todavía más. Sus palabras seguían repitiéndose en mi cabeza y me daba la sensación de que se quedarían allí para siempre. 


Deklon le dio la vuelta a mi mano y la acarició. Un cosquilleo vibró por mi piel y se extendió por todas partes.


—Tú y tu manera de hacerlo todo más bonito de lo que en realidad es. —Su voz fue suave, pero la escuché con claridad. 


En el momento que alcé la mirada y vi que la suya ardía con intensidad, pareció detenerse el tiempo.


De repente, pasamos a estar muy cerca. La mano de Deklon que no estaba sujetando, cogió el borde de mi silla. La acercó a él hasta que nuestras rodillas chocaron. Sin saber qué hacer me quedé expectante. Estaba segura de que mi corazón estaba armando un escándalo. Deklon acarició mi mejilla con suavidad. 


Sentí como una necesidad primitiva y un deseo cada vez mayor tomaban el control de la situación. Me acerqué y después un poco más, hasta que reduje al mínimo el espacio que nos separaba. 


—Crynn, no sé si deberíamos… —susurró. 


Tal vez en otra ocasión sus palabras me habrían hecho apartarme, pensar si era lo correcto. Pero no podía, no después de lo que había dicho. No cuando sus labios estaban entreabiertos de esa forma tan apetecible y tan cerca de los míos. 


Le besé. 


Hubo un instante en el que dudé si se apartaría. Pero no lo hizo. Sus labios se movieron contra los míos de la mejor manera posible y descubrí que sabía muy bien lo que hacía. Fue tan dulce que me sacudió por dentro. Mi espalda se arqueó en el momento en que un sonido grave de lo más seductor salió de la garganta de Deklon. Tan desconocido para mí como atrayente. Todo en él me resultaba irresistible a unos niveles de infarto. 


Sus manos llegaron hasta mi cintura y parecía que el simple contacto iba a conseguir hacerme salir ardiendo. Desde luego, no había ni un solo rincón de mi cuerpo en el que habitara el frío. Sus besos estaban desconectando la mayor parte de mi raciocinio y ahora me guiaba por impulsos. 


Incapaz de soportar la distancia que aún había entre nosotros, abandoné la silla. Hubo un segundo de duda en el que no sabía si debía hacerlo, pero Deklon despejó esa duda tirando de mí en su dirección. Acabé sentada sobre su regazo, con una pierna a cada lado de sus caderas. Sus brazos rodearon mi cintura y nuestros cuerpos se alinearon de la manera más deliciosa imaginable. Jamás pensé que sería posible sentir tantas cosas al mismo tiempo. Entonces Deklon profundizó el beso y vi lo equivocada que estaba. Mis manos recorrieron su cuello y llegaron hasta su pelo, tan suave como era de esperar. 


No sé cuánto tiempo pasó, pero sin previo aviso, Deklon se detuvo.


—¿Qué ocurre? —pregunté con la respiración entrecortada, sintiendo como una vibración recorría mis labios. 


—No… —Deklon endureció la mandíbula—. No podemos seguir. 


—¿Por qué no? —pregunté sintiéndome de lo más confundida—. ¿No…? ¿No quieres?


Sus ojos me encontraron y soltó una risa grave.


—No hay nada que más quiera, en este mundo, Crynn. Puedes estar bien segura de ello.


Mi corazón se aceleró un poco más. 


—¿Pero? 


Hubo una breve pausa. 


—Soy tu guardián. —Pareció obligarse a decirlo.


—¿Y qué? —pregunté. Fui a acariciar su mano, pero antes de que la alcanzara él rodeó mi muñeca de forma suave, aunque firme. 


—No estoy aquí para esto —contestó, como si hubiera alguien en la habitación que necesitara el recordatorio—. Estoy aquí para protegerte. 


Antes de que mi cerebro fuera capaz de buscar alguna buena respuesta, se levantó y durante unos instantes dependí por completo de sus brazos. Sí que era fuerte, sí. Después me depositó en el suelo con delicadeza y se apartó haciendo respiraciones largas.


—Deklon.


—Tienes que tomar una decisión muy importante. Y esto puede influenciarte. No es justo para ti, Crynn. 


—No vas a influenciarme.


—Debería irme.


Di un paso hacia delante, pero él pasó a estar junto a la ventana. En este instante odié que fuera tan rápido.


—Deklon.


—He sido lo bastante fuerte todos estos años. Por eso pensé que podría serlo ahora. —Deklon fue capaz de atravesarme con la mirada, igual que lo hacían sus palabras—. Estaba equivocado. Estaré en el coche. 


Antes de que pudiera decir nada más, Deklon saltó por la ventana de mi cuarto. Me acerqué y vi como caminaba hacia su coche, como si no acabara de saltar de un segundo piso.


Sus palabras resonaron en mi cabeza mientras el corazón me golpeaba el pecho con fuerza. «He sido lo bastante fuerte todos estos años». ¿Qué quería decir eso exactamente?











Capítulo 10





—¿Estás bien? —preguntó Rachel moviendo en círculos constantes el matraz de fondo plano—. Pareces distraída. 


Vaya que si lo estaba. No había podido pegar ojo en toda la noche y ya iban dos días seguidos. Empezar a ser la candidata perfecta para «el antes» en un anuncio de antiojeras.


—Estoy bien, solo un poco cansada. —Me hubiera gustado contarle todo con detalles, pero ¿cómo podía justificar que estuviera Deklon en mi casa?


Además, sabía que él podía oír nuestra conversación y solo de pensarlo mis mejillas ardían. Aunque eso no era lo primero en la lista de cosas que me daban vergüenza, no. Verle esta mañana, se había llevado el primer puesto. Aunque él había actuado normal, no tenía ni la más remota idea de cómo hacerlo yo. 


—Cuando el componente haga la reacción y su color se vuelva azulado, debéis verter unas gotas del contenido igual que he hecho yo en la demostración —explicó el señor Odalis, el profesor de química, colocado al principio de la clase—. Recordad que debéis hacerlo con el cuentagotas que tenéis encima de la mesa, la precisión es fundamental. 


Una vez adquirido el color, cogí el cuenta gotas. Me encantaba venir al laboratorio porque la mayoría del tiempo lo pasábamos en la clase 1405 y eso no era excesivamente motivador.


—Tengo ganas de que llegue mañana —dijo Rachel tamborileando los dedos sobre la mesa, haciendo ruido con el montón de anillos que llevaba. 


—Quería pedirte algo —empecé. 


Rachel ladeó la cabeza hacia mi y todo su pelo liso se movió casi como si flotara.


—Cuando estemos en casa mañana por la tarde, ¿puedes no sacar el tema del accidente a mi madre? 


—Claro —contestó de inmediato—. Pero, ¿por qué?


—No quiero que le de un arrebato de última hora y me obligue a quedarme en casa. 


—Lo entiendo, dalo por hecho. 


Deklon y Harvey iban encontrarse con nosotras en la calle, así que por ese lado no tenía que preocuparme. Antes de que se fuera a trabajar, hablaría con mamá y le diría que no mencionara el tema del accidente a Rachel. Tal vez le sonara raro al principio, pero estaba segura de que lo entendería, ellas dos se parecían en cuanto a preocupación se refiere. Debía tener muy presente la historia que le había contado a cada una para no meter la pata. Mentir era un asco, además de agotador. 


—¿Sabes qué me ha dicho Harvey? —preguntó pasándose unos mechones detrás de las orejas mientras yo apartaba los matraces que ya no íbamos a utilizar.


—¿Qué?


—Que nos van a poner un trabajo de biología para hacer en parejas. —Biología era la siguiente clase de la mañana. 


—¿Cómo lo sabe?


—Se lo han dicho Jason y Dan —contestó, ambos eran de otra clase—. Maldita sea, con lo que odio trabajar con otros que no seáis tú o Harvey. Si me vuelve a tocar con Rylia te juro que meto los dedos en un enchufe.


Ahogué una risa y abrí mucho los ojos porque Rylia y Deliliah estaban delante nuestro. En ese momento el señor Odalis se paró en su mesa.


—Deliliah, no juegues con el material —pidió con voz firme—, recuerda que alguien tendrá que utilizarlo después de ti.


—Claro, señor Odalis —contestó la chica de melena rubia con mechas rosas. En cuanto el profesor pasó de largo puso los ojos en blanco—. Ni que fuera mi culpa que me aburra como una muerta.


—O sea que hacer el experimento ni si quiera está encima de la mesa —murmuró Rachel. 


—¿Qué quiere que haga? —siguió Deliliah—. Me siento como una de esas esclavas de la antigüedad, obligada a hacer lo que no quiero. 


—¿De verdad acaba de decir eso? —pregunté incrédula. 


La chica enfundada en un mono de licra negro y rosa se dio la vuelta.


—Perdona, fracasada, ¿te ha dado la sensación de que te hablaba a ti? —Deliliah puso los ojos en blanco de nuevo y se giró con brusquedad.


—¿Se pierden neuronas por poner los ojos en blanco? —preguntó Rachel. 


—Espero que no —admití—. Aunque eso explicaría muchas cosas. 


—Ignóralas Deliliah, tienen envidia porque solo con uno de tus zapatos podrías comprar su casa —intervino Rylia—, y estarías pagando de más. 


—No vivimos en una tienda de campaña, ¿sabes? —rebatió Rachel alzando las cejas.


El rostro de Rylia se arrugó un poco. 


—Tal vez con más de un zapato —corrigió Rylia haciendo una mueca—, pero has entendido lo que quería decir ¿no? ¿O la sinestesia era demasiado difícil de entender para vosotras?


—Un ejemplo de sinestesia es ver un color cuando oyes la voz de una persona —contesté—. No entiendo qué tiene que ver con lo que has dicho. 


Las mejillas de Rylia adquirieron cierto color. 


—Pero tenemos más dinero que las dos juntas —contestó Deliliah—. ¿Eso sí lo entendéis, ¿a que sí?


—La pena es que todo ese dinero vuestro no pueda compraros un par de cerebros funcionales —contestó Rachel.


—La pena es que toda esa inteligencia vuestra nunca va a daros mucho dinero —soltó Rylia. 


Deliliah y Rylia se dieron la vuelta dando la conversación por terminada. Puse una mano en el brazo de Rachel para que no contestara. Sabía, por su rostro, que estaba a punto de insultarlas y esta vez no iba a ser tan discreta. 


—No merece la pena —murmuré. 


Refunfuñó, pero se aguantó.


—¿Pasó algo en el Johannes que no me hayas contado? Con Deklon, me refiero —añadió, como si hiciera falta aclaración. 


—No, nada en absoluto. —La sangre pareció volvérseme espesa—. ¿Podemos cambiar de tema?


—Dices que no pasó nada —continuó obviando mi petición—, pero desde que fuisteis allí no le miras con el mismo asco. 


—¿Qué dices? —pregunté esforzándome en que mi cara lo corroborase—. Lo miro igual que el primer día. 


Ella se inclinó hacia delante.


—Cuando miras a Deklon hay dos posibilidades: que lo mires como si quisieras tirarle una mesa encima o como si quisieras tirarte tú encima. No hay más opciones.


Me reí para que el sonido tapara sus palabras, pero lo que en realidad quería hacer era matarla. 


—Ya lo dice mi madre, lo que une un par de hamburguesas no hay nadie que pueda separarlo —concluyó.


—Estás loca, lo miro igual que siempre.


—No estoy loca, cuando te ha dado los buenos días te has puesto más roja que la bandera de Dinamarca. 


—¿Podemos dejar el tema? —intenté sin demasiadas esperanzas.


—Vamos, Crynn, te conozco mejor que tú misma. Podrías llenar un Erlenmeyer con todas tus babas. 


Solté lo que tenía en las manos y me giré hasta ella dispuesta a matarla, porque las probabilidades de que Deklon estuviera escuchándonos era muy alta.


—Rachel, si no cambias de tema juro mañana me pondré mi camiseta de Ocean’s Eleven. —Esa que hace que Harvey empiece a hablar de todos los motivos por los que esa película es mejor que Ocean’s Twelve y Ocean’s Thirteen.


—Vale, me callo, me callo —dijo alzando las manos en señal de paz—. No hace falta que nos pongamos tan serias. 


—Gracias. 


Me armé de valor y miré en dirección a Deklon. Parecía estar trabajando y eso me dio algo de esperanza.


—Cambiando de tema —preguntó Rachel acercando su taburete al mío—. ¿Sabías que la bandera de Dinamarca es la más antigua del mundo?


—¿Qué?


—Sí, se lleva utilizando desde 1200 o por ahí. 


—¿Me molesto en preguntarte cómo demonios sabes eso?


Ella sonrió un poco y se encogió de hombros. 


—Lo descubrí hace unos días, cuando leí que Dinamarca es uno de los países más felices del mundo. Qué interesante, ¿eh?


—Seguro que está directamente relacionado con las danish butter cookies. —Esas pastas danesas eran una de las cosas más deliciosas que había probado en la vida.


Rachel soltó una carcajada que silenció de inmediato cuando el señor Odalis nos echó la vista encima. 
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—No me puedo creer que tenga que insistirte otra vez —dije inclinándome sobre la isla repleta de Dakkochi, brochetas de pollo al estilo coreana. 


—Es más fácil si no estoy en tu casa, Crynn, ya lo sabes.


Sabía que no se refería a tener que abrir las ventanas, sino más bien a lo que había pasado en mi habitación la noche anterior. Pero me hice la loca.


—No querías entrar a cenar y ha sido una buena idea, ¿a que sí? —pregunté acabando con otra brocheta. Deklon nunca las había probado y me parecía un crimen en toda regla—. ¿El cine de mañana sigue en pie? ¿Sigues queriendo acompañarnos?


—Claro.


—Bien, pues no me gustaría que Rachel y Harvey nos notaran incómodos —añadí antes de beber un trago de mi refresco—. Ese es un buen motivo para pasar tiempo juntos. 


Su mirada se fijó en la mía más segundos de los que podía soportar, así que aparté la mía. No quería profundizar demasiado en el motivo de mi insistencia, igual que tampoco quería darle vueltas a lo que sentí cuando me besó de esa forma. En lo que sí quería centrarme era en el hecho de que necesitaba saber más sobre los modificados genéticamente y en que él era un pozo infinito de sabiduría. Ni de broma iba a quedarse en el coche. 


No sé bien cómo, pero conseguí convencerle. Cuando terminamos de cenar subimos a mi habitación. Intenté controlar mis pensamientos y respirar de forma calmada con la esperanza de que no se me acelerase el pulso. 


—Entonces, ¿nunca has ido a la escuela? —pregunté acomodándome en la cama, Deklon negó con la cabeza. 


A diferencia de la otra noche, esta vez era Deklon quien ocupaba la silla de mi escritorio. Otra diferencia era que la silla no estaba pegada a la cama, ni mucho menos. Parecía que no había un lugar más lejos de mí en toda la habitación.


—Nunca —confirmó dando un trago al refresco entre sus manos.


—¿Y no te hubiera gustado?


—No ir es lo normal para mí. —Deklon se encogió de hombros—. Debido a la facilidad de aprendizaje, me resultaría un tanto ridículo y una tortura pasarme todo ese tiempo con un mismo temario. En una semana puedo aprender más de mil años de historia de un país.


—Guau —suspiré—. No puedo ni imaginarme lo que debe ser…


—¿Qué?


—Ser alguien como tú. Debe ser alucinante. 


—Vuestra manera de vivir me resulta más que fascinante. Vivís de una forma mucho más intensa que nosotros.


Me reí.


—Sí, claro —contesté en tono burlón, pero su rostro permaneció serio.


—Envejecéis antes, así que los años de juventud se pasan rápido, lo cual hace que no os de tiempo a cansaros. Por otro lado, si os hieren, no os curáis con facilidad. 


—¿Qué tiene eso de fascinante? —pregunté alzando una ceja. 


—Sin importar lo profundas que sean las heridas o si jamás llegan a cicatrizar, he visto a muchos de los tuyos sacrificarse una y otra vez. —Deklon sonrió y se miró las manos, parecía estar en otra parte—. El amor parece más real. 


—Seguro que han existido muchos Zyor que se sacrifican por amor.


Deklon guardó silencio unos instantes y murmuró:


—No… De la misma forma, no.


Le miré sin saber muy bien qué decir. En ese momento Deklon se levantó y todo mi cuerpo se tensó. Depositó algo sobre mi cama. Desde donde me encontraba parecía una especie de llavero alargado y plateado. 


—¿Qué es? —pregunté acercándome al objeto mientras él se sentaba de nuevo, bien lejos de mí. 


—Es lo que quiero que le claves a cualquiera que intente hacerte daño. Sirve en cualquier parte del cuerpo.


Mi mano se detuvo a medio camino y no llegué a tocarlo.


—¿Qué?


—Es veneno, se conoce como Phaxen. Es capaz de matar cualquier especie humana, incluidos Zyor y modificados. 


—¿Matar? —pregunté abriendo mucho los ojos—. Yo no puedo matar a nadie. 


La tristeza cruzó el rostro de Deklon. 


—Estaré contigo siempre que no lo esté June, así que las probabilidades de que tengas que hacerlo son muy escasas. Pero, después del accidente, prefiero ser precavido. Tendrás que llevarlo siempre encima. 


—No parece el tipo de cosa que alguien deba llevar en el bolsillo. 


—Tranquila, tienes que activarlo. De lo contrario, es inofensivo. 


—¿Cómo se activa?


—En uno de los laterales encontrarás un relieve, algo parecido a un botón. Si lo pulsas, del tuvo plateado, aparecerá un filo como de un cuchillo. 


—¿Cómo una navaja?


—Algo así —contestó asintiendo—. En el momento en que el filo entra en contacto con la piel, el veneno se mezcla con la sangre y, bueno, fin de la historia. En cuestión de escasos minutos el cuerpo del modificado, Zyor o humano yacerá en el suelo. 


Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Cogí el Phaxen con cuidado y lo coloqué en la mesita de noche, al lado de mi refresco.


—¿Cómo has conseguido uno? —pregunté.


—Los crean en Zyo. 


La idea de que crearan armas para destruirse a su misma especie era horrible. Entonces caí en que eso era lo mismo que hacíamos nosotros, los «simples» humanos. Suspiré. Pronto dejaría de pertenecer a ese grupo.


—¿Qué ocurre? —preguntó ladeando la cabeza.


—¿No debería ser especial? Quiero decir, voy a ser una Genor, mi madre es una modificada. ¿No debería ser capaz de oír lo que vosotros oís, curarme con facilidad o ser igual de rápida?


—Por el momento eres humana. La parte modificada aún no se ha despertado en tu cuerpo y por eso no tienes esas habilidades. Pero lo hará —prometió. 


—¿Y podré curarme igual de rápido que tú?


—No sé con exactitud cómo serán tus habilidades. Al ser la primera, lo descubriremos contigo. —La manera en que dijo esas palabras y cómo le brillaron los ojos hizo que el miedo a ser Genor se redujera—. Siento no poder ser de más utilidad.


Sacudí la cabeza, pero había algo más que se había enroscado en mi cuello desde que descubrí la verdad.


—Sé la suerte que he tenido porque mi cuerpo haya sido capaz de aceptar esas dos mitades que ahora habitan en mí —empecé—, pero…


—Pero, ¿qué?


Llené mis pulmones y lo dije sin más.


—¿Y si después de transformarme en Genor, enfermo? Al ser la primera, ni siquiera vosotros podéis saber lo que me ocurrirá.


Deklon endureció la mandíbula. 


—No deberías pensar en eso ahora, Crynn. Sí, eres la primera, pero tu cuerpo es casi adulto y es fuerte. A estas alturas las probabilidades de rechazo son ínfimas, pero si sucede, buscaremos una solución. Zyo tiene recursos de sobras. 


Asentí, repitiendo en mi cabeza lo que había dicho. Por una parte, estaba el problema de mi cuerpo y cómo iba a reaccionar a la modificación. Y por otro, estaba Meyroth Olsen y sus ganas de acabar con mi existencia. Él representaba a tantos otros Zyor y modificados pertenecientes a Rhonxor que aún no habían dado señales, pero que tal vez lo hicieran en algún momento. 


—¿Crees que Meyroth volverá pronto? —pregunté, porque no podía evitar tener miedo. 


—Si lo hace, será lo último que haga en su vida, créeme. 


Odiaba sentirme como una persona frágil, no me había considerado nunca de ese modo. Pero es que maldita sea, los humanos modificados genéticamente, igual que los Zyor, eran de otro mundo. Luchar contra Meyroth sería como luchar contra El Increíble Hulk.


—Eh —Deklon se acercó los pies de mi cama—. No tienes de qué preocuparte. Yo siempre he sido más fuerte. 


—Walccot lo dijo, que eras un caso especial. ¿A qué se refería?


Su pecho subió cuando llenó sus pulmones.


—Algo pasó en mi creación —explicó y su mandíbula se tensó—. Cuando nací, mi cuerpo tuvo un rechazo a la modificación. A diferencia de un Genor, los progenitores de un Zyor son humanos.


—Sí, lo recuerdo —afirmé—, y es durante el embarazo cuando te transfieren la modificación genética que te transforma en Zyor. 


—Exacto. —Algo brilló en los ojos de Deklon a la vez que una sonrisa tiraba de sus labios—. El caso es que al poco de nacer, presenté síntomas de Zyor, pero erróneos. Mis habilidades no estaban… ahí y a la vez sí lo estaban. A diferencia del resto de Zyor que nacieron a la vez, en mi caso tardó un poco en asentarse mi modificación. —Se notaba que Deklon se estaba esforzando en utilizar palabras que yo entendiera con mi biología de instituto y la verdad, lo agradecí—. Durante el tiempo en que mi cuerpo tardó en aceptar la modificación, no sabían si lo mejor sería… ayudarme a morir. 


—¿Qué? —pregunté abriendo los ojos como platos.


—Verás, cuando una modificación no sale bien, el ser vivo resultante sufre mucho dolor y como ya sabes, nuestro sufrimiento también es amplificado. El organismo lucha desde su interior sin poder solucionar el problema y lo único que pueden hacer para ayudar al sujeto a dejar de sufrir es acabar con él. 


Me incorporé con un sentimiento frío en la garganta, la espalda y el corazón.


—Por eso sabemos que un Zyor y un humano, no pueden tener hijos —continuó—. De la misma manera que creíamos que modificado y un humano, tampoco tenía buenos resultados. Hasta que naciste tú.


—Un segundo —dije alzando una mano—. Aquella noche, la del accidente…—Me detuve. Él me miró, pero desvió la cabeza en cuestión de segundos—. ¿Deklon?


—No hace falta que hablemos de eso, Crynn.


—Dijiste que si fuera por mi madre tú ya no estarías aquí. ¿A qué te referías?


Él endureció la mandíbula y maldijo en voz baja. 


—June no es una mala persona.


—¿Mi madre quería sacrificarte?


—June no es una mala persona —repitió. 


Me llevé una mano a la boca y la tapé con fuerza. El pecho se me contrajo y las lágrimas nublaron mi visión. 


—Crynn, escúchame. —Deklon se olvidó de las distancias y me agarró las manos. 


—¿Mi madre quiso que murieras?


—¿Acaso no crees en la eutanasia? 


La pregunta me preguntó desprevenida.


—¿Qué?


—Estaba sufriendo, mucho. Muchísimo. Hubo días en los que creyeron que el dolor me mataría antes de que decidieran lo que hacer conmigo. —Sus ojos brillaron con una realidad arrolladora—. Tu madre no quería que sufriera, pero Walccot creyó que podría superarlo. —Eso sí sonaba a mi madre, a la que yo conocía—. Aunque ahora me sienta agradecido por la decisión de Walccot, no puedo recriminarle nada a tu madre. Si hubiera podido opinar estoy seguro de que ahora no estaría aquí.


La tristeza hacía que me pesara el cuerpo. Le rodeé con ambos brazos y apreté con fuerza.


Nos quedamos un buen rato en silencio. Después nos separamos y Deklon se sentó a los pies de la cama. Estuvo explicándome las diferencias entre la gestación en humanos o en las de Zyor o modificados. Todo un mundo de conocimiento del que hacía unos días no sabía absolutamente nada. 


—Entonces —empecé, pensando que decirlo en voz alta me ayudaría a acabar de entenderlo—, si dos Zyor tienen un hijo, ¿también se considera un Zyor a pesar de que no haya sido creado a partir de donantes humanos?


—Así es. Se considera un Zyor puro. Los que fuimos modificados antes de nacer, provenientes de padres humanos, se nos conoce como Zyor origen. 


—¿Y un Zyor puro es mejor que un Zyor origen? 


—En teoría sí. 


—Dices en teoría porque tú eres un Zyor origen y eres más fuerte que un Zyor puro, ¿verdad?


Deklon soltó una carcajada afirmando lo que sospechaba. 


—Además, existe un problema —añadió—. Cuando dos Zyor tienen un hijo, el proceso es demasiado agresivo para que el cuerpo de la mujer. Siguen investigando si merece la pena o no, porque sí tal vez los puros tengan un proceso de curación algo más rápido, pero ¿importan un par de segundos cuando se pone en riesgo la vida de una Zyor? 


—Claro, es algo a considerar —afirmé alzando las cejas—. ¿Y si un modificado y un Zyor tienen un hijo?


—Entonces es un Zyor mestizo.


—Guau, no quiero plagiar a Rachel, pero me están dando ganas de hacerme un mapa para organizarme las ideas. 


Seguimos hablando durante un rato más. Me encantó lo natural que resultó la conversación, me sentía como si le conociera de siempre. Era agradable y empezaba a acostumbrarme a la electricidad nerviosa que bailaba en mi estómago.


Hubo una breve pausa que me sirvió para reafirmar lo que pensaba.


—Deklon, ¿crees que…? ¿Podrías llevarme allí el sábado? 


—¿No es demasiado pronto? —preguntó uniendo las cejas. 


—Quiero hablar con mi madre cuanto antes —admití—. Ocultarle todo lo que he descubierto no me está resultando fácil. Me cuesta mirarle a la cara. Quiero pedirle explicaciones, escuchar su versión de la historia. Pero antes de hablar con ella me gustaría ver con mis propios ojos de qué se trata, ver las instalaciones de Zyo y todo lo demás. Solo así podré sacar mis propias conclusiones. 


—De acuerdo. —Deklon asintió pensativo—. El sábado.


Sonreí. 


Resistí las ganas latentes de bostezar, pues el cansancio iba haciendo acto de presencia de vez en cuando. A pesar de que había dormido un poco esta tarde, el insomnio de las dos pasadas noches estaba empezando a mostrar sus consecuencias. Pero todavía había demasiadas cosas que quería, no, que necesitaba saber.


—Es cierto aquello que dijiste, ¿de verdad conociste a mi padre?


Deklon sonrió un poco y después asintió. 


—Sí. Él estaba al tanto de la tarea que me había asignado Walccot. No traté con él en demasiadas ocasiones, de echo, creo que solo hablamos dos veces. 


Subí las piernas hasta el pecho y las rodeé con ambos brazos. La sonrisa de Deklon se ensanchó cuando entendió que estaba deseosa por que me las contara.


—La primera fue durante los primeros días, durante el mes de prueba. Vino a verme y bueno, quería dejarme claro que si salías herida por mi culpa enterraría mi cuerpo en diferentes lugares para que nadie pudiera encontrarme jamás.


—¿En serio?


Eso sonaba totalmente a mi padre.


—Sí. Me cayó bien, si te soy sincero. Un humano no es rival para un Zyor y él lo sabía. Que viniera a amenazarme decía mucho de él. 


Cedí a la fuerza que tiraba de las comisuras de mis labios hacia arriba. Deklon fijó la mirada sobre la mía y se generó esa tensión entre nosotros. Del tipo que alimentaba mi alma durante días. Pero recordé sus palabras y sacudí esas ideas de mi cabeza.


—¿Y la otra vez? —pregunté aclarándome la garganta—. Has dicho que fueron dos. 


—Creo que deberías irte a dormir ya. 


—Qué repentino cambio de tema. —Estreché la mirada.


—Si no, mañana estarás muy cansada —añadió. Después, puso ambas manos sobre las rodillas y pareció tener intenciones de marcharse. 


—Por favor, no te vayas —pedí—. Aún no, es pronto. 


—Son más de las cuatro de la mañana —dijo uniendo las cejas con incredulidad. 


—No tengo muchos recuerdos de mi padre y parte de lo que recuerdo se hace cada vez más borroso cada día que pasa —admití, sabiendo que la verdad era la única que podía conseguir hacerle hablar—. Todo lo que puedas contarme sobre él, significará mucho para mí. 


Deklon se detuvo y hubo un instante de duda. Entonces volvió a sentarse.


—Unos meses antes de que Matthew tuviera el accidente que acabó con su vida, tuvo otro. Tú ibas en el asiento del copiloto. No sé qué recordarás, pero acababas de cumplir once años.


—Lo recuerdo —dije, recordaba haber perdido el conocimiento poco después de chocar—. Volvíamos de la piscina municipal y un ciervo cruzó la carretera. Mi padre giró con tal de esquivarlo y chocamos contra el lateral de la montaña. Ninguno de los dos salió herido. 


—¿Recuerdas lo que pasó con tu cinturón de seguridad? —preguntó y no pude evitar fruncir el ceño.


Abrí la boca, pero las palabras murieron antes de cobrar vida. Mi cabeza me aseguraba que no había pasado nada con mi cinturón. Pero había algo, otra voz, que decía algo distinto. 


—Es normal que estés confundida —siguió—, Matthew insistió en que aún era demasiado pronto para que descubrieras la verdad. Aprovechó que perdiste el conocimiento y modificó un poco la historia. 


—¿Qué quieres decir con que la modificó? ¿Fue un ataque? ¿Fue Rhonxor?


—No —contestó—. Es cierto que chocasteis contra el lateral de la montaña y que fue debido a un ciervo, pero no acabó ahí. Pese a todo tuvimos mucha suerte. —Deklon suspiró—. Cuando se produjo el golpe, la parte que salió más perjudicada fue la tuya, la del lado opuesto al conductor. Debido al golpe, el coche había bloqueado las puertas desde dentro, así que cuando tu padre lo intentó, no hubo forma de abrirla. Pensó en romper la ventana, pero todo pasó muy deprisa. 


—¿Qué ocurrió?


—La parte delantera empezó a arder debido al golpe. Por cómo había chocado contra la montaña y sin poder atravesar la parte delantera, el acceso a tu lado empezó a ser imposible desde el exterior.


Sentí que el corazón se me iba acelerando con cada una de sus palabras.


—¿Y no podía salir por la puerta del conductor? 


—Fue lo primero que intentó Matthew, pero tu cinturón se había bloqueado. Así que, cuando se dio cuenta de que no tenía nada para cortarlo y que el coche había emtpezado a arder, me pidió ayuda. Sé que no lo habría hecho de poder evitarlo. 


—¿Tú me salvaste? 


Deklon guardó silencio unos instantes en los que solo nos miramos. 


—Fue la primera vez que nos arriesgamos a que descubrieras la verdad —contestó.


—¿Cómo me liberaste? —pregunté esforzándome en recordar, pero en mi memoria solo eran escenas borrosas y confusas similares a un sueño.


—Tuve que arrancar el mecanismo que fijaba el cinturón al coche. No estoy seguro de si perdiste el conocimiento por el humo que inundaba el coche o por el golpe que te diste contra la ventana, pero estabas en un ir y venir que me permitió sacarte de allí sin que te dieras cuenta. 


Si no hubiera estado Deklon ahí, no habría salido del coche. Mi padre lo supo y por eso le pidió ayuda. Mi corazón dobló su tamaño.


—Me salvaste. 


—Hice lo que tenía que hacer.


—Y no solo a mí —añadí—. Estoy segura de que mi padre habría intentado arrancar el mecanismo hasta perder el conocimiento. Las probabilidades de que hubiéramos muerto los dos allí son…


—Lo que importa es que no ocurrió —interrumpió Deklon, se había levantado y ahora estaba de pie al borde de la cama. 


—No te vayas —pedí. 


—Si me quedo no vas a parar de hacerme preguntas. Necesitas dormir. Seguiremos hablando mañana.


—Gracias —solté antes de que despareciera—. Gracias por sacarme del coche. Y por llamar a una ambulancia. Gracias por todas las veces que me has salvado sin que lo supiera. 


—No tienes nada que agradecerme, Crynn. 


—¿Cómo puedes decir eso? —pregunté incrédula con un nudo en la garganta que intenté disimular—. Estoy viva gracias a ti. Esto empieza a parecer un patrón. 


—Y si depende de mí, lo seguirá siendo. —El rostro de Deklon se relajó y no dijo nada más. 


Yo tampoco lo hice. Lo que había hecho era tan real como impresionante. Tanto que las palabras parecían carecer de todo sentido.





Capítulo 11





Eran las siete de la tarde del viernes. Rachel había venido a arreglarse a casa, tal y como habíamos planeado, y mamá estaba haciendo tortitas. Sí, antes de ingerir palomitas dulces en cantidades industriales, acompañadas, por supuesto, de refrescos azucarados de lo más deliciosos, íbamos a comer tortitas. ¿Había alguna ley que lo prohibiese acaso?


Una parte de mí hubiera gustado invitar a Deklon a tortitas. Sabía lo ridículo que sonaba eso, ya que ni si quiera sabía si le gustaban. Pero compartir este tipo de momentos cotidianos con él me parecería agradable. Aunque siendo sincera dudaba que pudiera comer semejante cantidad de tortitas estando él delante. No porque me diera vergüenza, ni mucho menos, sino porque cuando Deklon estaba cerca mi estómago parecía estar lleno de una electricidad nerviosa y vibrante que no dejaba espacio para nada más. Ni si quiera para las tortitas.


—¿Eh? ¿Dónde estás? —preguntó Rachel poniéndose uno de mis pendientes. 


Eran los terceros que se probaba, estaba claro que no era la única que estaba nerviosa. 


—Aquí, perdona. —Zarandeé la cabeza y la miré—. Me gustan estos. —Cogí unos pendientes largos, con forma de rombo, que estaban adornados con un montón de pequeñas piedras blancas y negras. Perfectos para su vestido blanco. 


—¿Estás nerviosa por Deon? —preguntó ella aceptándolos.


—¿Qué? —dije en un tono demasiado agudo. 


Rachel sonrió.


—Eso vale como respuesta a mi pregunta, gracias.


Traté de disimular el calor de mi rostro agachándome a ponerme los zapatos. Por algún motivo, ella y Harvey habían empezado a llamarle Deon. No me parecía una ocasión para llevar bambas, así que me decanté por unas botas altas.


—Podíamos hacer un viaje —propuso la chica rubia frente al espejo. 


Alcé la vista y fruncí el ceño.


—Harvey tú y yo —aclaró—. A final de curso, como despedida. 


—¿Piensas olvidarme cuando vayas a la universidad? 


—No, tonta. —Rachel se sentó en la cama y miró hacia el techo—. Pero ya no será lo mismo. Echaré mucho de menos vernos cada día. Me gustan mucho como están las cosas ahora y si estuviera en mi mano, no las cambiaría. El instituto sí, claro, pero no a vosotros. 


—A mí también me gustan como están las cosas —admití.


Rachel bajó la mirada hasta la mía.


—Aunque si decidieras cambiar tu solicitud y estudiar biología conmigo, no tendrían por qué cambiar. Lo cual me haría enormemente feliz. —Juntó las manos a modo de suplica.


—Lo siento, pero la biología y yo no estamos hechas la una para la otra —contesté—. No es amor verdadero, solo un rollo esporádico. 


—¿Por qué no? —Había perdido la cuenta de las veces que Rachel me había hecho esa pregunta.


—No me gusta como le huele el pelo —dije haciendo una mueca de asco.


Rachel soltó una carcajada.


—¿Estás segura de que quieres hacer una ingeniería?


—No. Pero sé que me apetece más que biología, matemáticas e historia, lo cual es un avance. 


Rachel siempre había tenido claro lo que quería estudiar, yo no tanto. Era algo que me resultaba agobiante no saber. Aunque, a decir verdad, desde que había descubierto a los Zyor y demás, mis problemas de estudiante habían empezado a parecer más pequeños. En realidad, parecía haber más soluciones que problemas desde que Deklon apareció en la ecuación. Y es mucho decir, teniendo en cuenta todo lo que rodeaba a Meyroth Olsen, Rhonxor y la creación del antídoto.


—Pues por eso precisamente tenemos que hacer un viaje —afirmó Rachel—. Si no voy a poder veros cada día, al menos me gustaría tener recuerdos que alimenten mi alma triste. Muchos recuerdos, cantidad de ellos. 


Sonreí y me aguanté las ganas de darle un abrazo. Hacía demasiado eso, aguantarme las ganas de abrazar a alguien. Tal vez debería dejar de hacerlo.


—¿A dónde te gustaría ir? —pregunté cuando la vi acercarse a la silla de mi escritorio, en la que estaba colgada la chaqueta de Deklon.


OH, DIOS, LA CHAQUETA DE DEKLON. ¿Qué hacía ahí? Seguro que se la dejó ayer por la noche y no me había dado cuenta. Ay, mi madre. ¡Mi madre! ¿Y si la ha visto? No, si la hubiera visto —y olido—, seguro que habría dicho algo. Por otro lado, estaba segura que Rachel la reconocería de clase y no podía saber que había estado en mi habitación. ¿Cómo justificarlo?


Caminé hacia mi escritorio, cogí el bote de colonia y la rocié cuando Rachel estaba de espaldas, camino del baño. 


—España —afirmó dándose la vuelta en el momento justo.


Lancé la chaqueta al interior del armario como si se tratara de una granada. Rezando a todas los Dioses por que mi madre no la encontrara.


—Creo que vas a tener que ser un poco específica —dije disimulando la agitación—, la última vez que lo miré en google, ese país tenía quinientos cinco mil metros cuadrados. 


—Barcelona, por supuesto.


—¿Por qué Barcelona? —pregunté caminando hacia el baño.


—¿Hola? —Rachel movió la cabeza y el cepillo que sujetaba con una mano se movió con ella—. ¿Que Ed Sheeran le haya escrito una canción no es suficiente motivo?


Me reí. 


—Cuantísimo voy a echar de menos tu lógica, Rachel Lewan. 


En ese momento la voz de mi madre sonó desde el piso de abajo. Las tortitas estaban listas. 
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Llegamos al cine diez minutos antes de que empezara la película. No lo dije en voz alta, pero las paredes llenas de posters, las luces, la tienda de chucherías, el olor a palomitas y las pantallas que anunciaban algún que otro tráiler, me hacían feliz. Tremendamente feliz. Todo me recordaba a cuando era pequeña y venía con mis padres. Una suave risita salió de mi garganta, qué ridiculez. 


—¿Qué es gracioso? —preguntó Deklon a mi lado. 


—Emm, nada. —Abrí mucho los ojos—. ¿Por qué lo dices?


—Te has reído. —Deklon estrechó los ojos y ladeó la cabeza. 


—No que va —dije, no estaba dispuesta a dejar que se burlara de mis preciados recuerdos. 


O tal vez no se reiría. Tal vez me miraría de esa forma. De la misma en que me miró cuando le pregunté a Walccot por qué no se había clavado el cuchillo a sí mismo. 


—Deja de hacer eso —pidió.


—¿El qué?


—Tener conversaciones internas contigo misma y no hacerme partícipe de ellas. 


Me reí.


—Pues tú deja de hacer eso.


—¿El qué? —preguntó alzando un poco las cejas en una mueca favorecedora hasta las tres y luego todo el día.


—Leerme la mente. 


Deklon sonrió y una jaula de mariposas salvajes se abrió en mi estómago.


—Muchas gracias —añadí, esta vez sin tono burlón—. Por acompañarnos. Tenía muchas ganas de pasar una tarde normal, haciendo lo que haría antes de saber nada. Entiendo que no será tu idea de plan perfecto, pero…


—Sí lo es. —Deklon se metió las manos en la cazadora negra—. Tampoco suelo hacer este tipo de cosas. Y Sienta bien. 


Su mirada hizo flaquear mis rodillas. Mi pecho se hinchó con necesidad de oxígeno.


—Me alegro —conseguí decir—. Voy a comprar —dije demasiado alto señalando el puesto de palomitas. Después me giré hacia los dos que caminaban detrás nuestro—. ¿Vienes Rachel?


—Por supuesto —contestó iluminándosele el rostro, me cogió del brazo y fuimos a por más azúcar. 


Cuando estuvimos a escasos metros Rachel bajó el tono y se acercó aún más. 


—¿Acabo de escucharle decir que este es su plan perfecto? —preguntó—. Vaya, vaya, eso es que le gustas un montón. 


—¡Rachel! —exclamé en el mismo tono flojo. 


Sabía que Deklon también la habría escuchado. Mis mejillas empezaron a arder.


—¿Qué pasa? —preguntó con aires de inocencia—. Un amor correspondido es lo mejor que hay en este mundo. 


Tierra trágame ya. 




[image: ]





Las dos horas de película fueron tan bien como hubiera podido imaginar. De camino al Johannes Brahms, Harvey estuvo contándonos todo tipo de datos sobre el actor. Por lo visto, para otra de sus películas Tom Cruise había conseguido aguantar la respiración durante más de cinco minutos. Me hice una nota mental para preguntarle a Deklon cuando estuviéramos solos, si Tom era un Zyor. 


Reconozco que fue muy agradable distraerse con la película y no pensar en nada. O casi nada, porque no pude evitar percatarme del chico sentado a mi lado todo ese rato. Sí, habíamos pasado muchas noches juntos esta semana, pero eso no evitaba que me tensara con su presencia. Intentaba no darle vueltas a lo que sentí cuando nos besamos, pero cuanto más me esforzaba más difícil me resultaba. Pero debía hacerlo. Él lo quería así, lo había dicho. 


Fuimos hasta el restaurante andando, ya que quedaba poco más de diez minutos del cine. Desde fuera vi que no había mucha gente dentro, ya que era un poco tarde para cenar. Ya estábamos en el aparcamiento, a escasos metros de la puerta, cuando una voz desconocida llamó nuestra atención. 


—Eres una niñera muy ocupada. 


Me giré al tiempo que lo hacía Deklon, su mano agarró la mía con fuerza un segundo después. No hicieron falta palabras para que supiera quién era el desconocido. Parecía de nuestra edad, derrochaba seguridad, unos ojos verdes tan claros que no parecían reales. No le había visto en la vida, pero estaba segura, era Meyroth. 


—Me preguntaba cuánto tardarías en aparecer —respondió Deklon.


—¿Esa es tu forma de decir que has echado de menos a tu querido hermano?


—¿Es tu hermano? —preguntó Harvey en su habitual tono amigable—. No sabía que tenías un hermano. 


—Algo así —contestó Deklon. 


—¿Algo así? Au. Eso duele. —Meyroth se llevó la mano al pecho con fingida ofensa—. Vannadey, te manda recuerdos, por cierto. Quiere que te diga que está dispuesta a abrirte las puertas de Rhonxor. Siempre y cuando, claro, traigas la cabeza de Walccot contigo. 


—¿Qué dice este? —preguntó Rachel, en voz baja, arrugando la nariz—. ¿La cabeza de quién?


—¿Qué es un Rhonxor? —preguntó Harvey a Meyroth.


—Entrad dentro, tengo que hablar con él a solas. —Deklon se esforzó en sonar tranquilo, pero todo su cuerpo emanaba el calor y tensión. Se estaba preparando.


—Oh —dijo Meyroth dando unos pasos hacia nosotros—. Me parece que eso no va a pasar, Deon. 


Antes de que pudiera parpadear, Deklon ya se había colocado delante de mí. 


—Pensaba que querrías ponerte al día —dijo el Zyor que me daba la espalda—, estoy seguro de que tienes muchas cosas que contarme. Al fin y al cabo, han pasado más de cinco años, seguro que tienes cosas que contarme. 


—Sí, pero aún no te he perdonado que no vinieras conmigo. Y para ser sinceros, es ella quien me interesa de verdad. —Los ojos de Meyroth, verdes casi blancos, se clavaron en los míos—. No te ofendas, traidor, podemos hablar después de que la mate. 


Se me cerró la tráquea.


—¿Perdón? —exclamó Rachel aluciando.


—¿De verdad es tu hermano, Deklon? —preguntó Harvey, en su tono se podía vislumbrar la preocupación.


—Está de broma —murmuré—, entrad al Johannes. Ahora vamos nosotros.


—Fuiste tú quien traicionó a Zyo —interrumpió Deklon captando la atención de todos los presentes—. Fuiste tú quien traicionó a Walccot. Él nos crio y tu mordiste la mano que te daba de comer. 


—Sí, pero nos alimentaba por su propio interés. Además, a diferencia de ti yo no me desprecio. —Meyroth resopló—. Aún sigo sin poder creer que no vinieras conmigo. Tendría que estar loco para permitir que hicieran el antídoto. ¿Y tú la proteges? Me das asco. 


Un escalofrío me recorrió la espalda cuando Meyroth dio un paso al frente. En un cuarto de segundo Deklon dio dos más. 


—Si lo prefieres podemos pasar directamente a la parte en la que acabo contigo, porque a ella no vas a tocarla. 


—¿De qué demonios va esto? —dijo Rachel a nuestra espalda—. Si es una broma no tiene ninguna gracia. 


—Vamos, Deklon, explícaselo —pidió Meyroth haciendo una mueca—. Me encanta ver cómo reaccionan los humanos cuando lo descubren.


—¿Los humanos? —preguntó Rachel. 


—¿Descubrir qué, exactamente? —preguntó Harvey quien no parecía tener la más mínima intención de irse. 


—Que no sois la especie más avanzada. —Meyroth miró a Deklon y endureció el rostro—. Que hay versiones humanas mejores que vosotros, que vivís solo porque dejamos que viváis. 


Pensaba que Harvey se reiría o que Rachel soltaría un gruñido de incredulidad, pero solo hubo silencio. 


—Deklon, ellos no tendrían que estar aquí —empecé temiendo por la vida de los dos a mi espalda. 


Recordaba la historia del ascensor y no me apetecía ver a Meyroth jugar. 


—No puede hacerles nada, ni a ti tampoco —afirmó Deklon con rotundidad sin apartar la vista de su hermano—. Los que están dentro del restaurante lo verían y la primera y única regla de Rhonxor es no ser descubierto.


Hubiera estado bien saber eso antes de sufrir cuarenta y cuatro infartos, pero no era el momento de ser una tiquismiquis. 


—Aunque es cierto… —Meyroth chistó la lengua—. Creo que Vannadey hará una excepción cuando sepa que a quien he matado es a la única Genor que podría crear el antídoto.


—Déjales que se vayan —pedí—. Es a mí a quien quieres, ¿no? Podemos irnos a otra parte, pero ellos no tienen nada que ver en esto. 


El objeto que llevaba en el bolsillo ardió por querer ser utilizado. Recordé que Deklon había dicho que debía utilizar el Phaxen cuando el Zyor estuviera herido, ya que entonces los movimientos del Zyor serían algo más lentos y tendría alguna oportunidad. 


—Es tan gracioso ver como los humanos se aferran a la vida. —Meyroth soltó una carcajada, lo que no contestaba a mi propuesta—. No, Crynn Jehannor, me temo que eso no va a pasar. ¿Quieres saber por qué? Porque no lo necesito. —Una sonrisa perversa apareció en el rostro de Meyroth—. Puedo matarlos a ellos, matarte a ti y después divertirme con el traidor. Estoy seguro que no disfrutará viéndote gritar. Pero yo sí lo haré. 


—No, no puedes hacerlo —rebatí—. Deklon es más fuerte que tú y lo sabes. Pero si dejas que ellos dos se vayan, iré contigo. 


—Y una mierda —contestó Meyroth con una mueca de asco—. Él nunca dejaría que eso pasara.


—Es cierto —afirmó Deklon—. Eso no va a pasar. 


Deklon me empujó hacia atrás y choqué con el cuerpo de Harvey. 


Todo pasó muy deprisa.


No vi cuando Deklon se movió, pero Meyroth salió lanzado hacia atrás. Se convirtieron en dos manchas borrosas que dudaba que alguien del Johannes viera.


—Voy a llamar a la policía —advirtió Harvey teléfono en mano. 


Una de las manchas en movimiento pasó a estar frente a nosotros. Un Meyroth con sangre en la cara ladeó la cabeza. 


—Lo siento, pero tú no eres el anfitrión de esta fiesta. —Antes de que me diera tiempo a fijar la vista, Meyroth había lanzado a Harvey hacia fuera del aparcamiento—. Que invitases a alguien sería de mala educación. 


La respiración se me quedó atascada en los pulmones. En ese momento, el cuerpo de Meyroth salió despedido hacia el aparcamiento, a él también lo habían empujado. Deklon a su lado, agarró a Meyroth desde detrás y ambos se movieron. Vi como una de las sombras se acercaba a la otra y la estampaba contra el asfalto de la carretera, lejos del aparcamiento. Se movían demasiado deprisa. 


—¡Dios, mío! —gritó Rachel—. ¡Dios, mío, Harvey! 


Ambas corrimos hacia Harvey.


—Harvey, ¿me oyes? —pregunté arrodillándome en el suelo.


Lo primero que miré fue si tenía pulso. Lo tenía. Le desabroché el cuello de la camisa para asegurarme de que podía respirar. Otro latido de alivio golpeó mi pecho cuando comprobé que no había sangre debajo de su cabeza. Mamá me había explicado que en casos así, en los que la victima había sufrido una fuerte contusión en la cabeza o la espalda, era de vital importancia no moverlo ya que podríamos empeorar enormemente su situación. 


—¿Harvey? ¿Puedes oírme? —insistí sin tocarle, pero no reaccionó.


—¡Madre mía! ¿Qué hacemos? —gritó Rachel.


Cogí la linterna de mi móvil y le abrí los ojos a Harvey. 


—Sus pupilas son del mismo tamaño y están igual de dilatadas. 


—¿Y eso es bueno o malo? —gritó Rachel. 


—Bueno, es bueno. —Me apresuré en contestar—. Si tuviera un derrame cerebral no sería así. 


En ese momento, la señal de Johannes que estaba en la carretera se dobló por la mitad. Deklon había tirado a Meyroth contra la valla publicitaria. 


—¿Y por qué no reacciona? —preguntó Rachel con los ojos enrojecidos en pleno ataque de pánico.


—No lo sé —admití sacudiendo la cabeza sintiendo cómo me temblaba el cuerpo—. Está inconsciente por el golpe, pero puede tener algo peor que no se vea a simple vista. —Podía tener una hemorragia o alguna costilla rota que esta le estuviera perforando algún órgano. La lista podía ser tan larga como aterradora—. Voy a llamar a una ambulancia. 


En ese instante un Meyroth apareció de la nada. 


—¿Qué es lo que no has entendido? —preguntó bajando la barbilla y sonriendo de manera torcida—. Nada de ambulancias.


Lo intenté, pero mis dedos no llegaron a alcanzar el Phaxen. En cuestión de segundos Meyroth me había levantado del suelo y su mano rodeaba mi garganta. Antes de que pudiera pensar en nada, fui lanzada con fuerza hacia la carretera.


—¡Crynn! —El grito de Rachel fue lo que escuché justo antes de chocar contra un muro de ladrillo, el que enjaulaba el aparcamiento del Johannes Brahms.


El dolor estalló en mi interior por todo el costado. Había sangre al lado de mi brazo y al girar un poco comprobé que el dorso de mi brazo y mi codo estaban heridos. Traté de incorporarme para ver a qué distancia se encontraba el psicópata. Pero antes de que consiguiera ponerme en pie, mis ojos se toparon con algo que preferiría no haber visto jamás: Deklon, atravesando una barra metálica en el estómago de Meyroth Olsen. 


—¡Oh, Dios! —El grito salió de mí sin que pudiera evitarlo. 


Un segundo después, estaba a mi lado.


—¿Estás bien? —Sus ojos azules y verdes brillaron con preocupación. 


—¿Está…? ¿Está muerto?


—No —contestó chistando la lengua—, pero nos comprará algo de tiempo.
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—Estoy bien, Rachel, de verdad —insistió Harvey sentado en el sofá de casa. 


Había recuperado la conciencia poco después de que apareciera Meyroth para lanzarme contra un muro. 


—Tienes que ir al hospital —rebatió ella—. Ambos tenéis que ir. ¿Cómo narices ha podido lanzaros así? No parece fuerte, nada tiene sentido. 


Deklon me había desinfectado la herida del brazo y aunque eso no me preocupaba en exceso, el golpe había sido fuerte. Iba a estar dolorida para los restos. Y también Harvey. El Zyor presente estaba demasiado callado, caminando de un lado a otro del salón. Me acerqué a él y bajé el tono mientras Rachel seguía insistiendo al chico del sofá sobre lo que debía hacer. 


—¿Cómo nos ha encontrado?


—No lo sé. —Deklon se frotó la mandíbula. 


—¿El inhibidor no ha funcionado? —pregunté.


Después del accidente había estado llevando un inhibidor más potente de «mi rastro». El rastro, era mi olor, mi esencia por así decirlo. Por lo visto, esa es la manera más rápida de localizar a un Genor, al parecer tenemos un olor característico. Una de las primeras veces que Deklon pasó la noche en casa, insistió en que era necesario. Por lo visto, la sustancia sin olor que inhibía mi rastro, podía ponerse en las colonias sin que te dieras cuenta. 


—No —contestó—, el inhibidor funciona. De lo contrario, me habría dado cuenta. 


—¿Entonces ha sido casualidad? —pregunté dudosa. 


—Con Meyroth nunca es casualidad.


—¡Eh! —gritó Rachel desde el sofá, al borde del ataque de histeria—. Tenemos que llamar a la policía. 


—No, no podemos —sentenció Deklon. 


—¿Por qué? —preguntó en tono agudo—. ¿De verdad es tu hermano? 


—Sí, es mi hermano —dijo, después se alejó de la encimera y caminó hasta ellos—. Siento lo que ha pasado, puede ser muy bruto cuando quiere.


—¿Bruto? —preguntó Rachel—. ¿Me tomas el pelo? ¡Les ha lanzado por los aires, a los dos!


—Yo no diría tanto. —Deklon, parecía haber apostado todo el dinero a la mentira y la ruleta ya había empezado a girar. 


—¿Me estás diciendo que me he imaginado el dolor? —preguntó Harvey alzando las cejas—. Me he dado un golpe, Deon, pero no tan fuerte como para olvidarlo. 


—No te lo has imaginado porque Crynn y yo lo hemos visto. Además, Deklon le ha clavado en el estómago… —Rachel se detuvo—. Pero se movía. Seguía moviéndose como si no…. Esto, no, esto no tiene el más mínimo sentido.


Rachel se llevó una mano a la frente y enterró la cabeza en un mar de rizos. 


—¿Crynn? —preguntó Harvey. 


Cuando se dio la vuelta, sentándose al revés en el sofá y sus ojos se clavaron sobre los míos, supe lo que tenía que hacer. No había olvidado las palabras de Deklon, pero no contarles nada no les había protegido en absoluto. Y si no los protegía ¿de qué servía? 


—Lo que habéis visto es un Zyor —empecé—, uno llamado Meyroth Olsen. 











Capítulo 12





Debían haber pasado unas dos horas desde que había pedido a Deklon que les contara la verdad. Pese a la reticencia inicial, había entendido que no había manera posible de esconderles lo que habían visto con sus propios ojos. Así que hablamos sobre Meyroth Olsen, sobre la organización Rhonxor, las modificaciones, en fin, sobre todo. 


—Un Zyor —repitió Rachel tras nuestra explicación. Tenía lo ojos muy abiertos y la misma expresión que puso en clase de matemáticas cuando empezamos a hacer integrales, pero no había rastro del más mínimo miedo—. Parece sacado de una de esas pelis del espacio de Harvey. 


—Pensé lo mismo —admití. 


—¿Y por qué te quieren a ti para el antídoto? —preguntó el chico de ojos castaños ladeando la cabeza. 


Miré a Deklon y él asintió con la cabeza. Me removí en el asiento y les expliqué a mis mejores amigos lo que era un Genor, parte que había evitado de forma intencionada. 


—Entonces, ¿tampoco eres humana? —preguntó Rachel inclinándose hacia delante.


—Lo es de momento —intervino Deklon—, pero estamos a la espera de que cambie. 


—¿Y no ha forma de detenerlo? Es decir, sabiendo lo que les pasó a los anteriores —intervino Harvey con tono interrogativo.


—El proceso es imparable —respondió Deklon sacudiendo la cabeza—. Si se hubiera podido frenar de alguna forma, tal vez Zyo habría podido evitar las muertes de los Genor anteriores a Crynn. 


—Y entonces —empezó Rachel, pero se detuvo.


—¿Sí? —pregunté ladeando la cabeza en su dirección.


—¿Tu madre no sabe que lo sabes?


—No —admití. 


—¿Y cuándo se lo vas a decir? —preguntó Harvey.


—Antes de tener esa conversación me gustaría ir a Zyo. Ver de qué se trata y sacar conclusiones por mí misma. Conozco a mi madre, estoy segura de que intentará imponerme su verdad, y aunque la escucharé, quiero ser yo quien tome la decisión. Al fin y al cabo, mi padre creía en el proyecto de Walccot. 


—Qué complicado —murmuró Rachel bajando la mirada hasta sus manos, que descansaban a la altura de sus rodillas. 


Sin lugar a dudas, lo era. 





En una de las pausas de asimilación, fui a la cocina y llené cuatro vasos de un delicioso zumo de naranja. 


—De verdad sois una evolución del ser humano. —Harvey parecía estar en otra parte, juraría que reviviendo todo lo que había pasado con Meyroth—. Qué alucine.


—Pero Deklon va a mi clase de historia y a la de matemáticas —replicó Rachel mirando al Zyor con incredulidad mientras aceptaba el zumo—. Algo mal hay en tu especie si vas al instituto de forma voluntaria. 


Deklon soltó una risa grave.


—Solo iba por ella —contestó y sus palabras hicieron algo en mi interior—. Debía protegerla y a estas alturas, no podía seguir manteniendo las distancias. Creedme que este es el primer y último año de instituto de toda mi vida. 


—Guau —murmuró Rachel y sabía por su expresión que no era por el futuro de sus estudios.


Harvey miró al Zyor ladeando la cabeza, provocando que Deklon enarcara una ceja. 


—Dejad de mirarme como si fuera un perrito caliente —ordenó y no pude evitar sonreír. 


—Si la gente llegara a enterarse sería una pasada. Todo el mundo creería que sois superhéroes en la vida real —dijo Rachel. 


—Harían películas sobre vosotros —añadió Harvey.


—Al principio tal vez —contestó Deklon—, pero con el tiempo llegarían las acusaciones y al final solo quedaría el miedo. 


—Al ser más fuertes tendrían la capacidad de acabar con todos nosotros —intervine—, y eso sería suficiente para que las masas se levantaran contra ellos. La gente teme aquello que no puede controlar. 


—Puede que tengáis razón —dijo Harvey con la voz un poco apagada. Tenía la misma expresión de un niño al que le dicen que hoy no puede comer más chucherías. Sus ojos se iluminaron de repente—. ¿Nos enseñas algo de lo que puedes hacer? 


—Su capacidad de aprendizaje es asquerosamente envidiable —afirmé—. Es capaz de aprenderse un libro entero en diez minutos.


—Venga, demuéstralo, Deon. —Retó Harvey. 


—Hay formas más rápidas de demostrarlo —aseguró el Zyor y entonces pasó a estar en la otra parte de la sala. 


—¡Qué narices! —exclamó Rachel.


En la salida del aparcamiento del Johannes había sido rápido, pero aquí parecía haberse teletransportado. Deklon se encogió de hombros con actitud despreocupada y no pude evitar sonreír porque de verdad era una maldita pasada. 


—También puede oír a mucha distancia —añadí.


Deklon sonrió un poco y aunque sabía que no le molestaba, parecía sorprendido. No entendía por qué, yo había demostrado la admiración que sentía por todas sus habilidades desde el primer instante. ¿O no?


—¿Puedo probar? —Rachel hizo que Deklon caminara hasta el otro extremo de la sala y se tapó la boca para decir algo en voz muy floja. No escuché lo que dijo, pese a estar muy cerca de ella.


—No, Rachel, no soy ningún alienígena —contestó volviendo a colocarse junto al sofá. 


Rachel estalló de la emoción y Harvey también. Deklon estaba teniendo mucha paciencia con todas las cosas que los dos mencionados querían verle hacer. 


—¿Alguna vez te has electrocutado? —preguntó Rachel y fruncí el ceño. 


Deklon colocó todo el peso sobre un lado y me miró. 


—Aléjala de mí —ordenó. 


Solté una carcajada.


—Sí, creo que ya os podéis hacer una idea con lo que habéis visto —afirmé sentándome en el brazo del sillón.


—Guau, es que esto no tiene sentido. Es una barbaridad. — Rachel no podía abrir más los ojos, en serio—. Es impresionante. 


—Entonces —empezó Harvey—, ¿has venido al cine para ser nuestro guardián?


Deklon asintió de nuevo. 


—No quiero ni empezar a imaginarme lo que habría pasado si no hubieras estado esta noche —añadió el chico de ojos castaños. 


El miedo acompañó a un par de latidos de mi corazón. 


—La verdad, no sé qué me sorprende más —empezó Deklon. Su dedo índice apuntó en mi dirección—, si que tú se lo hayas contado todo o lo bien que se lo han tomado los dos. 


Deklon se detuvo en el lateral del sofá.


—Guardar el secreto no les ha mantenido a salvo —contesté con voz calmada. Sabía que tendríamos una conversación sobre esto en algún momento—. Probemos a mi manera.


—Además, teníamos derecho a saberlo —afirmó Rachel con rotundidad.


—¿Y como es eso? —preguntó Deklon alzando una ceja y estrechando la mirada.


—¿Hola? —preguntó la chica de pendientes largos haciendo un movimiento de cabeza—. Es el beneficio de amigos de toda la vida. Viene implícito en el código. ¿No tenéis uno así en vuestra especie?


—Me parece que no —contestó Deklon soltó una carcajada. 


También les pusimos al corriente sobre lo que era un Phaxen, a pesar de que ninguno de los dos había reparado en que necesitarían algo para protegerse. Quería adelantarme a las preguntas que suponía que tendrían cuando la emociones se calmaran un poco. Me gustaba que aceptaran a Deklon y que aceptaran lo que era yo, pero me preocupaba que no vieran el peligro. Supongo que el Zyor presente también lo vio, porque cuando habló de los Phaxen hizo especial hincapié en que de una vez lo tuvieran, deberían llevarlo siempre encima. 


—Y yo que pensaba que hoy solo iba al cine —bromeó Harvey estirándose como un gato. Me recordó a Deonyo. —. ¿Qué hora es? 


Deklon sacó su móvil del bolsillo y lo desbloqueó. 


—Las dos y media. 


—Podéis quedaros a dormir, si queréis —propuse.


—¿No interrumpiremos la misión de Deklon? —preguntó Rachel alzando las cejas, casi pude masticar sus segundas intenciones. 


—Puedo protegerla estando aquí vosotros —afirmó Deklon poniéndose en pie—. Además, hasta que tengáis los Phaxen, lo mejor será que os vigile también.


Estoy segura de que Deklon no dijo nada para no preocuparlos, pero ahora que Meyroth había visto a Rachel y Harvey con nosotros, la posibilidad de que los utilizara para llegar hasta mí estaba encima de la mesa. 


—No me refería a esa misión —afirmó Rachel con una sonrisa insinuante.


La fulminé con la mirada. 


—¿Qué pijama dices que quieres que te deje? —pregunté sabiendo que ella lo entendería.


Rachel se lanzó hacia mí en un gesto de suplica y reconciliación. Nada como una amenaza de pijama de ositos para hacer las paces. 


Entonces ocurrió. 


Deklon me miró con expresión de alarma, al principio no lo entendí, pero pronto supe que había oído algo. Se levantó, pero ya era demasiado tarde para pensar en desaparecer. Escuché el sonido característico de esos pasos acercándose a la entrada, esos que no esperábamos, que no solían llegar hasta por la mañana. Al estar en casa habíamos bajado la guardia. El olor de Deklon estaba por todas partes y estaba segura de que ella habría oído más de tres latidos. Los cuatro miramos en dirección a la puerta de casa cuando esta se abrió. Mamá estaba en casa. 


Y yo que me preocupaba de morir después de cumplir dieciocho. Ay, si hubiera sabido que ni si quiera iba a cumplirlos. 


—Hola, mamá. ¿Qué…? 


—Hola —contestó frunciendo el ceño.


—¿Cómo es que has llegado ya? ¿Ha pasado algo?


Mi madre cerró la puerta tras de sí y dejó las llaves en la mesita que había junto a la puerta. En cuanto le vio, centró la vista en Deklon y no supe leer su rostro. 


—Ian me ha pedido si podía empezar temprano mañana, una operación en la que quiere que participe. He venido a descansar unas horas. 


—Ah, genial —dije sin saber qué demonios decir para sacarnos a todos de esta situación. 


En lo único que podía pensar era en lo mucho que me alegraba de llevar una chaqueta que tapara el vendaje de las recientes heridas y de que hubiéramos limpiado la sangre del rostro de Deklon.


—No me habías dicho nada sobre una fiesta de pijamas —comentó, no parecía enfadada, más bien inexpresiva.


—Ha sido improvisado. 


Mi madre asintió y se giró hacia los dos que ya conocía.


—Buenas noches señora Jehannor —dijeron al unísono Rachel y Harvey.


—Buenas noches chicos. —Entonces miró a Deklon—. A ti no te conozco —dijo en tono amable. Después se acercó a él mientras dejaba la bolsa de trabajo detrás del sofá—. Me llamo June, soy la madre de Crynn. 


Deklon extendió la mano y mi madre la aceptó.


—Damon —contestó—. Un placer conocerla. 


¿Damon?


—Encantada. —Mi madre le soltó la mano y se separó un poco. 


Ni con un cuchillo afilado habría podido cortar la tensión que había en el ambiente. Mi madre no podía saberlo. Era imposible. Deklon había dicho que no podía percibirse si alguien era o no un modificado, ese era el principal motivo por el cual no nos habían encontrado. Pero ahí estaba, mirándolo como si supiera que es algo fuera de este mundo, tanto como lo era ella misma o yo. 


Mi madre se giró hacia mí. 


—No me habías dicho que tenías un amigo nuevo.


—Sí, es nuevo en el instituto y en el pueblo en realidad. ¡Nuevo en todo! —Una risa nerviosa salió de mí—. ¿No te he hablado de él? Pensaba que lo había hecho. Ha venido con nosotros al cine. 


Mi madre asintió despacio. Después se recogió el pelo en una coleta.


—¿Habéis cenado aquí? —preguntó frunciendo el ceño.


Cada pregunta hacía que mi columna se estirase un poco más.


—Sí —contesté de inmediato—. No nos apetecía ir al Johannes. 


—¿No? —preguntó dudosa—. Eso sí que es raro en vosotros, prácticamente vivís allí.


—Ha sido culpa mía. —Harvey se acercó a ella pasándose una mano por el pelo—. Esta semana no he parado de ver películas coreanas y tenía ganas de probar el Jajangmyeon. 


NOTA MENTAL GRACIAS HARVEY. Mi madre sonrió, pero siguió mirando a Deklon.


—Me parece estupendo —dijo sin desviar los ojos de los míos—. Los cambios son buenos.


Se hizo el silencio más denso de la historia. Miré a Deklon, pero él devolvía la mirada a mi madre. Ambos inexpresivos.


—Entonces, ¿vais a quedaros a dormir aquí esta noche, chicos? —preguntó mamá.


Aproveché que no me miraba para enviarle una llamada de socorro a Rachel. 


—No, en realidad estábamos a punto de irnos —dijo la chica rubia ganándose la medalla de la mejor amiga de la historia—. Mi madre va a matarme, debería haber llegado a casa hace hora y media, pero siempre que nos ponemos a hablar pasa esto.


—Es verdad —intervino Harvey dando una palmada al unir las manos—. ¿Hablamos mañana, Crynn?


—Sí, por supuesto —contesté asintiendo con seguridad—. Ha sido genial, chicos, ya lo repetiremos. 


Rachel me dio un rápido abrazo y se colgó el pequeño bolsito al hombro. Harvey fue quien abrió la puerta. Miré a Deklon cuando caminó hasta la entrada. Era más que consciente de la mirada que teníamos encima así que mantuvo el rostro inexpresivo. Tenía un don, desde luego. 


—Id con cuidado —pidió mi madre en tono neutro mientras sujetaba la puerta. 


No la cerró hasta que vio que cruzaban en jardín. Cuando se giró su rostro estaba desencajado y en sus ojos brillaba el terror. Se acercó a mí y me tapó la boca con la mano. En un débil susurro dijo:


—Coge lo imprescindible y mételo en una bolsa, tenemos que irnos. —Se separó de mi un instante y cruzó el comedor a toda velocidad, pero a una humana.


—¿Qué estás diciendo?


Mi madre se detuvo y pasó a estar delante de mí un segundo después. 


—¿Recuerdas lo que te dije de aquellas chicas? —preguntó también en un susurro al volver a acercarse. Ese tono de voz solo podía significar una cosa. Que sabía lo que era Deklon, que sabía que podía oírnos—. No puedo entrar en detalles, pero es más serio de lo que pensaba. Mucho más. Tenemos que irnos de Fawerghone, esta misma noche, así que haz lo que te he pedido. 


—No —contesté haciendo que sus ojos se abrieran un poco más.


Me agarró del brazo y me zarandeó.


—Crynn, estoy hablando en serio. No te haces una idea de lo importante que es que salgamos de aquí ahora, sino…


—Sé lo que eres —interrumpí dejando el rostro de mi madre sin color alguno. Su agarre se aflojó un poco—. Y también sé lo que soy yo. 


En ese momento la puerta de la entrada se abrió de un golpe y Deklon apareció tras ella. 


—Hola, June. Veo que te acuerdas de mí.


Mi madre pasó a estar delante de mí, cubriéndome con su cuerpo. No sabía de dónde lo había sacado, pero de forma rápida y casi instantánea su mano derecha pasó a empuñar un Phaxen.


—Veo que Walccot no tuvo compasión contigo. —La voz de mi madre no tembló ni por un segundo, pero se le notaba afectada. 


—Creyó que podría recuperarme y así fue —dijo haciendo un movimiento rápido con la cabeza como si no estuvieran hablando de nada serio—. La verdad es que agradezco estar vivo. 


—Si no quieres que eso cambie, sal ahora mismo de mi casa. —La voz de mi madre sonó más poderosa de lo que jamás la hubiera escuchado. 


—Mamá —dije bajando su brazo despacio, temiendo que utilizara el objeto afilado que sostenía—. Deklon no va a hacernos daño. 


—Quédate detrás de mí, Crynn —ordenó antes de volver a darme la espalda—. No te repetiré otra vez que salgas de mi casa, Deklon. 


—¡Mamá! —grité. Sintiendo como el corazón me golpeaba el pecho de forma feroz, caminé hasta Deklon y me coloqué delante con las manos extendidas—. Suelta ese Phaxen. Vamos a hablar con sinceridad por una vez en la vida. Estoy segura de que papá lo hubiera querido así.








Capítulo 13





—No sé qué es lo que te habrá contado, pero no debes creerle. —La cara de mi madre estaba roja de enfado—. No puedes fiarte de él, Crynn. Ni de nadie que trabaje en Zyo. 


—Mamá —intenté alzando las manos hacia el Phaxen—. Cálmate y hablaremos de esto. Él ha estado cuidándome y…


Ella miró por encima de mi hombro.


—Sal de mi casa si no quieres que le deje tu cabeza de regalo a ese asesino —advirtió. 


El calor que emanaba el cuerpo de Deklon dejó de estar a mi espalda. Se movió rápido. En escasos segundos el arma plateada con punta afilada cayó al suelo echa pedazos. 


—June, no estás siendo muy amable. —El tono de Deklon sonó frío como el hielo y me recordó al segundo día de curso—. Si no me han informado mal, aceptaste todos los cheques mientras trabajabas en Zyo, así que no está bien que hables mal a sus espaldas. 


—Lo doné el mismo día que renuncié a seguir formando parte de eso. —Mi madre pasó de estar a su lado a estar junto al sofá. Sacó un cuchillo con una empuñadura enroscada.


—¿Un Dyeok? —resopló Deklon—. ¿En serio? 


—He dicho que iba a enviarle tu cabeza de regalo. 


—¡Papá contactó con Walccot! —grité antes de que mi madre pudiera pensar en hacer algo terrible que tuviéramos que lamentar—. Fue poco después de que yo naciera y esa fue la razón por la que nos dejaron en paz. Deklon ha estado vigilándome durante años por si algún modificado o Zyor de Rhonxor me atacaba. Y Papá lo sabía todo, estuvo de acuerdo en dejar que fuera él quien me protegiera. ¿Recuerdas el accidente de coche que tuvimos papá y yo? El cinturón se había atascado y si no fuera porque Deklon me sacó del coche, habría muerto. 


Mi madre centró los ojos en mi con aire confuso. Al ver que no bajaba el cuchillo, continué. 


—Él fue quien llamó a la ambulancia después de que tuviera el accidente yendo a casa de Harvey. No está con ellos mamá. 


—Está con Walccot —escupió—. No sé si es incluso peor. 


—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Deklon—. Le conoces, sabes lo que está haciendo. 


—Precisamente por eso. 


—Todo lo que ha hecho en Zyo ha sido para encontrar el antídoto. Ha dedicado toda su vida y…


—¿De verdad te crees eso de que lo hace porque quiere es salvar el mundo? ¿Tan ciego estás? —Mi madre soltó una risa que no contenía ni pizca de humor.


—No lo creo, lo sé —afirmó Deklon con rotundidad. 


Hubo una breve pausa en la que nadie se movió del sitio. 


—Mira, Deklon, aquí está pasando una de estas dos cosas y vas a tener que decirme cuál de las dos es. La primera y la que espero que sea, es la siguiente: conoces la verdad, estás al tanto de lo que ocurrió en el pasado con todos esos Genor, pero quieres satisfacer tanto los deseos de Walccot que lo que le pase a Crynn te importa menos que una mierda. 


Deklon exhaló furioso. 


—La otra posibilidad es que Walccot te haya mantenido al margen —continuó mamá—, que no sepas la verdad sobre lo que les pasó a los Genor que hubieron antes de Crynn. Y que sea tu fe ciega hacia ese hombre lo que lleve a mi hija a la desgracia. En cualquier caso, eres una amenaza para Crynn y te quiero fuera de mi casa. 


—Walccot no le hará daño, yo nunca lo permitiría. Matthew lo sabía y por eso aceptó formar parte. 


—Es cierto, mamá. He visto las pruebas, papá trabajaba con ellos. 


El dolor cruzó el rostro de mi madre de forma fugaz.


—Si Matthew aceptó estoy segura de que lo hizo para ganar tiempo. No para venderla a Zyo —contestó mamá. 


Era cierto que la condición que había puesto papá era que Zyo no se acercaría a mí hasta que cumpliera los dieciocho. 


—No es cierto —rebatió Deklon—, hablé con él. Sí quería ayudar a crear el antídoto.


—No uses a Matthew en esto —dijo mi madre con irritación en la voz—. ¡Él no sabía la mitad de lo que ocurría en Zyo! De saberlo habría acabado con su vida, por eso no se lo dije. 


—¿Qué? —pregunté avanzando hacia ambos—. ¿Por qué lo dices?


Mi madre soltó un largo suspiro. 


—Tomé malas decisiones, algunas que acabaron con la vida de inocentes. —Los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas—. Pero es que de verdad creí que Walccot quería acabar con Rhonxor. De verdad pensaba que erradicaría el mal y que sería un gran avance para la especie, que el sacrificio merecería la pena. Que ingenua fui…


—Y quiere, June —afirmó Deklon caminando hacia ella con las manos alzadas. 


Mi madre lo miró con tristeza.


—Esto os viene grande, a ambos. —Mi madre me miró, pero rápidamente volvió la vista hacia Deklon—. Crynn no ha cumplido los dieciocho, con lo cual aún no podéis acercaros a ella. Habla con Walccot, pídele que por una vez en su vida sea sincero contigo. Pregúntale qué pasó con los niños del proyecto Syrvylianz 107.


—¿Qué es el proyecto Syrvylianz 107? —pregunté con el ceño fruncido. 


—Fue un accidente —respondió Deklon. 


—No, no lo fue —rebatió mi madre bajando el cuchillo—. Fue una venganza. 


—June. 


—Walccot mató a cincuenta y siete Zyor, Deklon. Cincuenta y siete críos que habían decidido unirse a Vannadey. ¿Y sabes por qué lo hizo? Porque podía. Eso es lo único que le ha importado siempre a Walccot, por encima de todo, el poder. —Mi madre endureció la mandíbula cuando Deklon desvió la mirada sacudiendo la cabeza—. ¿Qué crees que hará con el antídoto cuando lo tenga, Deklon? Dime. ¿Crees que se lo tomará?


—Sí, lo creo. 


—Entonces eres imbécil. —En un suspiro mi madre se sentó en la mesa de delante del sofá y enterró la cabeza en sus manos—. Por favor, vete de mi casa, quiero hablar con mi hija. 


Deklon me miró con ojos de duda y susurré:


—Hablamos después. 


La puerta se abrió y volvió a cerrarse un segundo después. Y sabía que, esta vez, no se quedaría cerca. Miré a mamá y el sentimiento de traición volvió a aparecer, amargo en mi paladar. Mis hombros cedieron al fin. 


—¿Cómo has podido ocultarme algo así? ¿Algo tan grande? —pregunté sintiendo que se me cerraba la garganta—. Eres mi madre. ¿Acaso no confías en mí? ¿O es que te avergüenzas de que no sea como tú?


Sus ojos se alzaron hasta los míos y no había arrepentimiento en ellos, sino incredulidad. 


—No me avergüenzo de ti, Crynn, sino de mí. 


—No tienes por qué avergonzarte de ser una humana modificada —dije acercándome a ella—. Mamá, no es nada malo. Al revés, es una pasada. 


—Me arrepiento de tomar malas decisiones cuando me transformé. Me avergüenzo de haber confiado en Walccot. —El rostro de mi madre se contrajo y el pesar se reflejó en sus ojos—. Todos mis esfuerzos desde entonces no han servido de nada. Ahora ya no importa. 


—¿Qué quieres decir con que no importa?


Ella negó con la cabeza repetidas veces y se pasó una mano por el pelo tan negro como la noche. 


—Nunca he querido que tuvieras relación con ese mundo, hija. Y pese a todo, aquí estamos.


Me senté frente a ella, expectante a una explicación más detallada.


—Está podrido y una vez te atrapa no te suelta hasta que acaba contigo, con todo lo que eres. 


—Cuéntamelo, mamá, necesito entenderte.


Pero en vez de hablar volvió a guardar silencio. Cogí su mano haciendo otro intento más. 


—Mamá si formo parte de la creación del antídoto o no es una decisión que tengo que tomar por mi misma. Si ayudo en el proceso, estaría salvando a mucha gente. Rhonxor dejaría de ser una amenaza para la humanidad, no estamos hablando de tonterías. Deklon no es un imbécil, ni papá tampoco lo era. Él confiaba en Walccot. ¿Es que eso no significa nada para ti?


—Tu padre no pretendía que crearas el antídoto —sentenció—. 


—¡No lo sabes! Hasta hace un momento no sabías que había hecho un trato con Walccot.


—No voy a permitir que lo hagas, Crynn. Eres mi hija. No voy a dejarte morir. Fin de la historia. 


—No voy a morir, mamá —dije tratando de acercarme a ella—. Deklon me ha explicado todo el proceso. —Aunque, a decir verdad, no me había explicado en qué consistían las pruebas. Esperaba hacerlo mañana cuando fuéramos a Zyo. Dudaba que eso fuera a pasar ahora. 


—¡Es que él no sabe nada, Crynn! —gritó y pareció estar a punto de lanzar el vaso que sostenía entre las manos—. Walccot lo tiene tan engañado como me tuvo a mí una vez. 


—¿De qué estas hablando? —pregunté, pero mis palabras no parecieron llegar a ella.


—Estoy segura de que la muerte de tu padre no fue un accidente. 


Sus palabras fueron como un baño de agua helada.


—¿Qué? —pregunté. 


—Walccot apreciaba a tu padre. Pero si Walccot descubrió que Matthew solo estaba ganando tiempo, dudo que su aprecio le salvara la vida. 


—Mamá tienes que contarme qué es lo que sabes de Walccot, si no, no puedo…


—No quiero que me veas de esa forma. 


—¿De qué forma?


—Como él. —Suspiró y se limpió las lágrimas—. Cuando creí que Walccot quería salvar a inocentes de aquellos modificados o Zyor que se divertían asesinándolos de formas horribles, acepté a hacer algunas cosas. Pruebas y experimentos del tipo que hacen sufrir a bebés y niños muy pequeños. —Las lagrimas resbalaron por el rostro de mi madre.


Se me encogió el corazón. Lo que Walccot y Deklon me contaron aquella noche era cierto. 


—Sé que no tengo excusa, hija, que nada justifica lo que permití que pasara en Zyo. Pero tienes que saber que lo hice con la esperanza de salvar a muchos otros. Y de salvarlos para siempre. —Mi madre resopló—. La idea, tan estúpida como imposible, de erradicar el mal del planeta parecía factible con la evolución que Dez había conseguido. Los Zyor y los modificados nos encargaríamos de proteger a los humanos corrientes. Pero no solo no lo conseguimos, sino que la mitad de Zyo ni si quiera lo estaba buscando. —Mi madre se quedó pálida. En sus ojos, la culpabilidad bailaba con el miedo y la preocupación. No hacía falta que lo asegurara con palabras, sabía que no mentía. Cuando hizo una pausa esperé el tiempo que necesitara para continuar, porque por fin estaba siendo sincera conmigo—. Walccot nunca tomará el antídoto, Crynn, da igual lo que crea Deklon. Él lo quiere para dárselo a todos aquellos que no lo vean como el líder del futuro. No solo a aquellos que estén de parte de Vannadey, sino a cualquiera que no le siga. —Mi madre me apretó la mano con fuerza—. Quiere controlar el mañana, gobernar por encima de todo y todos. En definitiva, tener el poder absoluto. Y si le ayudas a crear el antídoto, se lo estarás dando.
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—¿Y por qué Deklon no dijo nada sobre Syrvylianz 107? —Rachel se sentó conmigo en la cama de Harvey. 


—No lo sé —admití enlazando las manos a la altura de las rodillas.


Después de todo lo que pasó ayer, necesitaba distanciarme tanto de mi madre como de Deklon. Ambos ocultaban información y sinceramente, estaba a ocho planetas de distancia de saber qué era lo correcto. Así que, a las siete, cuando Harvey había propuesto que pasáramos un rato juntos en su casa, salté hacia la propuesta como una hiena hambrienta saltaría a por un pedazo de carne. Ahora que sabía que mi madre podía oír todo lo que decía en mi cuarto, la intimidad había pasado a otro plano, uno inexistente. 


—Desde la noche del accidente he creído a Deon, pero que ocultara algo así… —Harvey se detuvo sin acabar la frase. 


—Lo sé —admití. 


—¿Qué dijo él? —preguntó Rachel quitándose la coleta rápida que se había hecho en el coche. 


—Que fue un accidente —dije desviando la mirada hacia la ventana. El cielo estaba tapado, se avecinaba una tormenta—. Hay una parte de mí que es consciente que la relación que tiene con Walccot le influye. Lo vi cuando me lo contaron todo. 


—Sí, el secuestro y el cloroformo. —Rachel suspiró irritada—. No hay un solo segundo en el que no desee ir a la policía. 


Harvey sonrió con tristeza mientras acercaba la silla del escritorio a la cama. 


—Pero esta claro que los Zyor existen y si también pueden tener trabajos normales no podemos fiarnos de nadie —concluyó ella.


—Yo también que no decirlo es lo más prudente —dijo Harvey, entonces se giró en mi dirección—. ¿En qué lo notaste, Crynn? —preguntó antes de colocar las piernas al lado de las de Rachel, ella dio un pequeño bote de sorpresa—. Lo de que la relación que Deklon tiene con Walccot le influye. 


—Cuando le cortó, por ejemplo. Sé que fue para demostrar que no mentían, pero no se lo pensó dos veces. Y a ellos les duele, ¿sabéis? Según lo que me dijo Deklon, aunque las heridas se curen rápido, el dolor es mucho mayor —aseguré y Rachel hizo una mueca impresionada—. También... Sé que Deklon no ha conocido a sus padres y que Walccot ha sido siempre su referente. Fue él quién le ordenó que me vigilara y sé que le está agradecido por eso. 


—¿Y ese afecto es mutuo? —preguntó Rachel.


Inspiré pensativa.


—No lo sé. Aunque fue un rato largo, solo he estado con los dos ese día. 


—¿Pero? —preguntó Harvey.


—Pero no vi ningún afecto especial hacia Deklon. Lo trató como se trata a un compañero de trabajo, nada más. 


—¿Crees que en realidad a Walccot no le importa Deklon? —Rachel pasando una manta blanca por nuestras piernas, pero el sentimiento helado no se separó de mí.


—No lo sé. —Mi corazón bombeaba frustración en vez de sangre—. Es que podría tener razón mi madre, podría ser que Walccot hubiera engañado a Deklon y que no fuera quien cree que es. 


—¿Pero? —volvió a preguntar Harvey. 


—Pero mi madre me mintió. Me ha mentido toda la vida. ¿Cómo puedo saber que ahora dice la verdad? Tal vez lo haga para alejarme de ellos, al fin y al cabo, es lo que siempre ha buscado, alejarme de Walccot. Y no puedo pasar por alto el hecho de que Deklon fue quien me contó toda la verdad. El primero que fue sincero.


—Es una decisión difícil. —Harvey se pasó la mano por la mandíbula. 


—Y aunque no tengamos ni la más remota idea de lo que debes hacer estaremos aquí para apoyarte. —Rachel me cogió la mano y Harvey asintió con convicción. Mi corazón se hinchó un poco. 


—Gracias. Estoy segura de que, si no os tuviera a vosotros dos, ya me habría vuelto loca. 


—¿Qué queréis hacer? —preguntó Harvey moviendo su silla de un lado a otro. 


—No quiero volver a casa todavía —admití.


—Yo tampoco. —Se unió Rachel—. No tengo gran cosa que hacer en casa y estoy muy a gusto en esta cama. 


—O sea que quieres quedarte por mi cama. —Harvey alzó las cejas y movió las piernas para darle. 


Rachel soltó una carcajada. 


—Sí, lo siento, creo que me he enamorado de ella. 


Harvey se levantó y agarró su pierna. Un segundo después empezó a hacerle cosquillas en el pie. 


—Repite eso si te atreves.


—¡Para, Harvey! —Rachel estalló en carcajadas y su risa rebotó por toda la habitación—. ¡Harvey! 


Harvey la soltó y acercó un dedo a los labios de Rachel.


—Shhh, escandalosa, que mi familia sigue durmiendo. ¿Quieres que nos maten?


—Pues no me ataques —rebatió la chica de ojos verdes inclinándose hacia delante, con un movimiento de cabeza de lo más típico en ella—, eres tú el que se lo ha buscado. 


Harvey se separó un poco, encogió un hombro y dijo:


—Sí, bueno, me has puesto celoso.


Entonces me di cuenta, la miraba de una manera distinta. Parecía más… ¿Libre? ¿Seguro de sí mismo?No me había dado cuenta, pero las comisuras de mis labios estaban muy curvadas hacia arriba. 


—Caray —dije rompiendo el silencio—, me siento como si estuviera viendo El Diario de Noa.


Entonces pasó algo que no esperaba. Las mejillas de Harvey se pusieron rojas y el se movió deprisa por la habitación. 


—Voy buscar algo de comer, ahora vuelvo —comentó. 


En un segundo desapareció y escuché como bajaba las escaleras.


—¿Seguro que Harvey no es un Zyor? —bromeé.


—¿Qué? —preguntó Rachel demasiado agudo.


—Ha salido disparado. No sé, yo ahí veo una velocidad impresionante.


Rachel soltó una carcajada. 


—Cuando se comporta así me derrite por dentro, te lo juro. Es tan mono e irritante. Y a la vez, es Harvey, uno de mis mejores amigos. Es perfecto. 


En ese momento sonó un trueno y ambas dimos un bote en la cama. 


—Qué poco me gustan las tormentas —dijo Rachel haciendo una mueca.


—Es genial —dije—, lo vuestro. 


—No hay nada nuestro.


—Sí lo hay. La conexión es innegable. Lo único que falta es que deis el paso. Y no quiero que pienses en lo que tienes que perder, se que eso es lo único que os frena, perder la amistad. 


—Pero ¿y si la perdemos?


—Mira, habéis llegado a un punto en el que ninguno de los dos os veis como simples amigos. No vais a poder cambiarlo, por mucho que os esforcéis. Si no salís, puede que os acabéis distanciando. ¿Qué crees que pasará si Harvey sale con otra chica el año que viene?


La cara de Rachel se transformó.


—Eso sería horrible. 


—Estoy segura de que es lo que piensa él en caso de que fueras tú quien saliera con otro chico.


Rachel me miró con preocupación.


—Es que me da mucho miedo, Crynn. Le quiero mucho. Si no estuviera en mi vida…


—No puedes asegurar que alguien vaya a estar en tu vida para siempre, por mucho que lo desees. Lo único que puedes hacer es cuidar a aquellos te rodean, quererlos y esperar a que todo vaya bien. En estas cosas nunca hay red de protección, ni un botón de rebobinar. Nadie está seguro al cien por cien. Si no das el paso y él tampoco, estoy segura de que os arrepentiréis. Tal vez no hoy, ni mañana, pero algún día. 


Rachel hizo una mueca.


—¿Cuándo te has vuelto tan lista?


Ahora fui yo la que me reí. Cogí un cojín y le di con él.


—Perdona, pero siempre he sido lista. Tal vez mi inteligencia quedaba eclipsada por tu devoción por Harvey. 


Rachel cogió el cojín y lo abrazó.


—Gracias. —Rachel apoyó la cabeza en mi hombro—. A ti también te quiero mucho. 


—Lo sé. Me lo demuestras cada día —dije y Rachel alzó la mirada hasta la mía—. Como reaccionasteis ayer después de todo lo que pasó con Meyroth. Harvey y tú siempre lo hacéis todo más fácil. 


Ella sonrió y se tapó un poco más con la manta. 


—¿Te ha dicho algo Deklon? —preguntó fijando la mirada en el móvil que descansaba en mi regazo. 


—Me ha llamado un par de veces, pero no lo he cogido. Estoy enfadada porque no mencionara el proyecto Syrvylianz 107. Aunque no es solo eso, me da miedo que me esté ocultando más cosas. —Solté el aire de forma sonora—. Ahora solo quiero estar aquí, con vosotros. Tener un poco de espacio. Lo necesito.


—Me parece más que razonable —contestó—, y seguro que él lo entiende. 


Era lo más probable, hacía de dos horas que había dejado de intentarlo. Lo último había sido un mensaje en el que me pedía que le llamara. 


Encendimos la tele y empezamos a buscar una película. En realidad, solo pusimos la plataforma en la que la veríamos, porque escogerla sin Harvey sería una traición del más alto nivel.


—Ya estoy aquí —dijo el chico con comida. 


—¿Qué es esto? —preguntó Rachel, parecía que sus ojos se habían vuelto dos corazones—. ¿Lo has hecho tú?


—Qué bonito —admití.


—No, las hizo mi madre ayer —contestó colocando la bandeja sobre la cama—. Últimamente le está dando por la repostería. 


Rachel y yo miramos las enormes galletas con cara de osito. Tal vez no las hubiera hecho Harvey, pero ambas sabíamos que se había entretenido en ponerles nata y chocolate decorando sus caras, lo cual era bastante adorable por su parte. 


—¡Es precioso! —exclamó Rachel—. Me muero.


—Sí, casi da pena comérselo.


—Vaya dos —dijo Harvey—. Están muy buenas, la pena sería no hacerlo. Va, empezad. —Se subió a la cama y empezó a descender por las diferentes categorías—. ¿Qué os apetece ver? 
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Había dejado de llover, pero el cielo todavía estaba muy oscuro. Entré en el supermercado y agradecí alejarme del frío durante unos minutos al menos. Sí, hacía un frío para morirse y sí iba a comprar helado, pero era una buena idea en el momento en que añadías ochenta mantas y la calidez del hogar. 


También cabía la posibilidad de que ese hogar no fuera el lugar al que deseaba ir en estos momentos y que la idea de hacerlo con helado ayudara un poco. En el fondo sabía que debía hablar con mi madre y también con Deklon, pero aún no tenía el ánimo para hacerlo. Caminé hasta mi pasillo favorito y cuando estaba a punto de coger un festín de chocolate blanco y caramelo, una voz a mi espalda me sobresaltó.


—Veo que hay cosas que no cambian. —Unos ojos negros sonreían cuando me giré.


—Zohren, cuánto tiempo —admití alejando mi mano del congelador—. Pensaba que ya no volvería a verte. 


—Qué forma tan discreta de decir que me has echado de menos —dijo sonriendo de forma torcida.


—Comprar helados empezaba a ser peligrosamente aburrido —bromeé—. ¿Qué has estado haciendo? —Dudé si la pregunta era demasiado personal para lo poco que nos conocíamos, pero su rostro me tranquilizó de inmediato.


—He estado ocupado con la universidad y no he venido tanto a casa. 


—Problemas de los afortunados, supongo. 


Zohren soltó una risa suave y se apoyó en una de las neveras. Su pelo negro se movió y la manera en que le cayó sobre la frente fue favorecedor a muchos niveles. 


Pero por alguna razón, no me sentí igual que la última vez que le vi. Ahora Deklon estaba de forma permanente en un rincón de mi cabeza y la única vez que se movía de allí era para colocarse en el centro. 


—He pensado en algo —dijo trayéndome de vuelta al pasillo de helados.


—¿Que el calentamiento global acabrá derritiendo nuestros helados y los congeladores tendrán que tener más potencia, lo cual empeorará la situación?


Zohren se metió las manos en los bolsillos y soltó una breve carcajada.


—Bueno, más bien… ¿Te gustaría cenar conmigo el sábado que viene? —propuso—. Prometo que habrá helado.


Abrí la boca, pero no fui yo quién contestó. 


—No. En realidad, no le gustaría. 


Me di la vuelta y ahí estaba. Deklon había aparecido en el pasillo de los helados sin previo aviso. 


—¿Y tú quién eres? —preguntó Zohren frunciendo el ceño.


—Me llamo Damon, podría decir que es un placer, pero ya sabes. Sería mentira. 


Y dale con Damon. Sabía porque lo hacía, muchos Zyor de Rhonxor no sabían como era su rostro, pero todos sabían quien era Deklon Olynoth. Aún así, era molesto. 


—¿Es tu novio, Crynn? —preguntó Zohren sin dejar de mirar al chico de ojos verdes y azules. 


—No —contesté de inmediato—. Un amigo, en realidad.


Entonces Deklon se colocó delante de mí, dando la espalda al chico de ojos negros. 


—¿Besas a todos tus amigos? —preguntó haciéndome abrir los ojos más de lo debido—. Au. Y yo que pensaba que había significado algo. 


—¿Qué? —Una risa incómoda salió de mí—. Perdona, De… Damon, pero ¿qué fue lo que dijiste justo después de que pasara? 


Deklon endureció la mandíbula. Sabía lo que estaba pensando, pero esto no era una cita. Zohren era un chico normal y solo iba a ser una cena. La normalidad en estos momentos de mi vida parecía un bien de lo más escaso. ¿Estaba mal? Bordeé a Deklon con tal de descubrirlo y asentí mirando al chico de pelo tan oscuro como el mío.


—Sí, me gustaría Zohren ir a cenar contigo el sábado que viene.


—¿De verdad? —contestó él y esos bonitos hoyuelos aparecieron en sus mejillas—. Genial.


—¿A dónde quieres ir? —pregunté, pero antes de que contestara Deklon se colocó delante de mí, otra vez.


Su rostro había adquirido una seriedad demoledora que no pude pasar por alto.


—¿Qué estás haciendo, Crynn? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Eso explicaría la repentina amnesia que estás sufriendo.


—Solo es una cena —dije y entonces bajé el tono—, en un lugar público. 


Deklon se rio, pero no hubo nada de humor en el sonido que salió de él. 


—Eso no va a pasar —afirmó con rotundidad y puse los ojos en blanco porque me estaba sacando de quicio.


—Eh, perdona, tío, pero en este siglo creo que no tienes derecho a decidir eso por ella. —La voz de Zohren hizo que Deklon girara la cabeza lentamente hacia él y todo él gritaba problemas. 


Zohren estaba siendo de lo más amable teniendo en cuenta la versión molesta de Deklon que estaba conociendo y la verdad, eso decía mucho de él.


—Perdona, «tío», pero no estaba hablando contigo —contestó Deklon.


—Eres tú el que se ha metido en medio de nuestra conversación —dijo Zohren. 


—Es porque a veces Crynn sufre algunos episodios de amnesia y necesita que la vigilen.


Lo que Zohren dijo a continuación me sorprendió aún más.


—Si eso es cierto, puedo vigilarla yo.


—Eh, va a ser que no —rebatió Deklon y ahora sí vi la molestia en el rostro de Zohren.


—Damon, cállate —pedí. 


Busqué un poco de paciencia, pero el frasco estaba vacío. La gente que pasaba por el pasillo se nos quedaba mirando y yo solo quería que la tierra me tragara y me escupiera en algún lugar lejos de villaidiota, capital Damon.


—Sí, Damon, cállate —soltó Zohren encarándose a Deklon—. Eres muy gallito para ser un crío de instituto, ¿sabes? Si supieras lo que te conviene cerrarías esa bocaza. —Y el chico de ojos negros dijo adiós a las formas. 


—¿Qué acabas de decir? —preguntó el Zyor. 


—Que eres un bocazas y que, si fuera por mí, Crynn no se juntaría con personas como tú.


Deklon ladeó la cabeza y alzó la barbilla. 


—¿Qué ha pasado con lo de «en este siglo no puedes decidir por ella» tío?


—¿Qué puedo decir? —Zohren se acercó un poco más—. Estoy seguro de que yo escogería mejor. Podría enseñarle lo que le conviene. —Y con esa afirmación acababan de hacer a Zohren alcalde de villaidiota. 


Sintiendo que no tenía por qué aguantar esto, puse los ojos en blanco y solté el helado. Vaya par de idiotas. 


—Yo sí podría decir lo que os conviene a vosotros, compraros un cerebro —murmuré. 


Salí del supermercado y del aparcamiento sin mirar atrás. Tenía la ridícula esperanza de que el frío se llevara parte de mi irritación. No fue así. Caminé hasta la carretera, pero siguió sin ser así. Todavía lo fue menos cuando Deklon se puso delante de mí. 


—No has comprado el helado —dijo con inocencia en la voz. 


—Eres un imbécil. —Me detuve—. No tenías ningún derecho a hacer eso. 


—Sí lo tengo.


—¿Perdona?


—Soy tu guardián y eso no va a cambiar. Te guste o no.


—Pues te libero del cargo «Damon». Puedes irte a donde quieras. 


Deklon me miró como si le hubiera dado una bofetada.


—No lo dices en serio. 


—¿Después de lo que acabo de presenciar? —pregunté demasiado agudo—. Oh, puedes estar seguro de que sí. Y ¿sabes qué más? —añadí ignorando lo que su mirada me producía en la boca del estómago—. Si no se te ocurre a dónde ir, puedes empezar por irte a la mierda.


Le di la espalda, pero él volvió a ponerse delante con su maldita rapidez de Zyor. 


—No me fio de él, Crynn. No es del instituto, ni si quiera vive en Fawerghone. No sabes nada de él y lo peor de todo es que yo tampoco. Podría ser uno de ellos. De echo ni siquiera deberíamos estar aquí hablando del tema. 


Estábamos muy lejos de la tienda, pero esta distancia no era nada para los súper oídos de los increíbles modificados genéticamente.


—¿Y entonces qué? —pregunté irritada, ya no por lo ocurrido hace un momento sino por la triste previsión de futuro que se me planteaba—. ¿No voy a poder tener una vida normal por si algún desconocido quiere matarme? ¿Crees que eso es vivir?


Unas gotas empezaron a caer sobre nosotros. Lo que faltaba.


—Puedes salir con Rachel y Harvey, como siempre.


—¿Y qué pasará cuando vaya a la universidad? ¿Eh? ¿Harás con todos los que conozca lo mismo que has hecho con Zohren? Vamos, dímelo, así puedo empezar ya a comprarme los gatos. 


Deklon endureció la mandíbula y su rostro fue demasiado expresivo. El pánico se filtró por mis venas.


—Ni te atrevas a decirlo —amenacé con mi dedo índice.


—Veremos lo que pasa, Crynn, con el tiempo.


—Ni te atrevas a pensar por un instante que vas a impedir que vaya a la universidad.


—Mira, estoy aquí para protegerte, no para ser tu amigo. 


El miedo y la frustración subieron por mi garganta como una enorme serpiente venenosa para la que no existía antídoto. Quería alejarme de él, pegarle y gritar. 


—Es mi misión —añadió—. Si mis palabras no te gustan, lo siento, pero es lo que hay. 


«Su misión», ese era el único motivo.


—Pues adelante, persígueme. ¡Sé mi sombra! Aléjame de todos, porque está claro que lo único que te importa es ese maldito antídoto. Pero vuelvas a dirigirme la palabra. 


—Sabes que eso no es cierto. 


Mi risa se volvió amarga.


—¿Por qué me trataste mal al principio? —pregunté entrecerrando los ojos. 


—¿Qué? —Las gotas empezaron a caer por su pelo y su frente, pero si él no se quejaba, yo menos.


—Lo hiciste porque así sería más fácil, ¿verdad? Pedirme que ayudara a crear el antídoto. —Su silencio chocó contra mi pecho como una esfera de demolición—. Crees que va a matarme y por eso era más fácil que no fuéramos amigos, ¿verdad?


La incredulidad traspasó sus ojos del color del bosque más hermoso y el cielo antes de una tormenta.


—Voy a pasar eso por alto porque estás pasándolo mal —dijo mientras su pecho subía y bajaba de forma abrupta.


—Es lo que pienso.


—No, no lo es. Sabes que jamás permitiría que hicieras el antídoto si creyera que va a matarte. 


—Lo único que sé es que mi madre y tú me ocultáis parte de la historia, que ninguno de los dos está siendo del todo sincero conmigo. —Me di la vuelta—. No tienes ni idea lo frustrante que es eso.


—No puedo hablar por June, pero tengo motivos para no habértelo contado todo.


Volví a mirarle.


—¿Sí? Pues vete con tus motivos a otra parte, necesito estar sola. 


Deklon sonrió y juro que estaba a muy poco de coger la rama de árbol más cercana y golpearle con ella.


—¿Te hace gracia? ¿Pero tú de qué vas?


—Es que estás siendo una cría.


—No, no, perdona —dije sintiendo como el pelo empezaba a pegárseme a la cara y mi ropa pesaba cada vez más—. Eres tú el que ha actuado como un crío con Zohren. ¿No erais tan inteligentes los Zyor? ¿Tan superiores? Pues lo que acabo de presenciar ha sido de lo más estúpido.


Los ojos de Deklon brillaron de una manera distinta.


—Tienes razón, no debería haberme importado tanto. Debería haber supuesto que ya te habrías olvidado de lo que pasó en tu casa.


Sentí sus palabras como una bofetada.


—Fuiste tú el que dijo que no quería nada conmigo porque eras “mi guardián”. Y a pesar de que no era lo que quería hacer, lo respeté. ¿Qué quieres que haga? ¿Eh? ¡Vamos, dime! ¿Qué es lo que quieres de mí, Deklon? —pregunté sintiendo como el enfado se mezclaba con otro sentimiento.


—Eh, no. —Deklon entrecerró los ojos—. Vamos a recapitular porque parece que al final sí tienes amnesia. 


Puse los ojos en blanco.


—Eres tan irritante. —Estaba totalmente empapada y nada tenía sentido. 


Pasé de nuevo por su lado sintiendo que tenía que alejarme de él. Literal, necesitaba poner tierra de por medio y cuanto antes. 


—No te vayas —advirtió, pero seguí andando.


—Se me han quitado las ganas de hablar, puedes irte a donde te apetezca, pero yo no… —Dejé de hablar cuando volvió a estar frente a mí. 


Mi irritación llegó a unos niveles insospechados.


—Te he pedido que no te vayas.


—Y yo que te vayas a la mierda. —Volví a pasar de largo. 


—Crynn. 


—¿Qué? —pregunté con fingida indiferencia. 


Después, me di la vuelta para mirarle. 


—No fue eso lo que dije.


Lo sabía, aunque no lo dije, sus palabras se repetían en mi cabeza. «No hay nada que más quiera. Puedes estar bien segura de ello. Pero soy tu guardián, no estoy aquí para eso. Estoy aquí para protegerte». Deklon negó con la cabeza y se acercó a mí con pasos firmes. «Tienes que tomar una decisión muy importante y esto puede influenciarte. No es justo para ti, Crynn». Lo recordaba todo. 


—No me dejaste decidir —musité—. Estoy más que harta de que los demás decidáis por mí. 


—Eso debe cambiar. Tienes razón —dijo para mi sorpresa.


—Te sorprendería saber la cantidad de veces que la tengo. 


Su mirada fue tan intensa que hizo que sintiera débiles las piernas, pero no me moví ni un milímetro.


—En el fondo siempre lo supe —afirmó con convicción.


—¿El qué? ¿Qué estás…? —Las palabras se perdieron en mi boca en el momento en que las puntas de nuestros zapatos chocaron. 


Su mano llegó hasta mi mejilla mojada por la lluvia y sentí que mis pulmones se cerraban impidiéndome respirar. Mi piel vibraba bajo el contacto. 


—Que no sería tan fuerte —contestó, me atrajo hacia él con decisión y sus labios aterrizaron en los míos. 


Mis terminaciones nerviosas se volvieron locas. La mano de Deklon que acariciaba mi mejilla un segundo atrás, se enredó en mi pelo y el poco espacio que había entre nosotros desapareció. Sin saber si tenía derecho a hacerlo, mis manos acabaron en sus caderas. Un sonido mitad quejido, mitad gruñido, salió de su garganta y me derritió por dentro. Solo él tenía ese poder. 


Profundizamos el beso. Como si fuera dinamita, Deklon me hizo estallar en mil pedazos. Estaba lloviendo cada vez más, pero no lo sentía. Sus movimientos me abrasaban la piel, el corazón y el alma en el mejor de los sentidos. La electricidad más poderosa bailaba por todo mi cuerpo y hacía que mi sangre se volviera lava volcánica. Y por la manera en la que sus labios se movían contra los míos, sabía que a él le pasaba lo mismo. 


Como si estuviera haciendo el mayor esfuerzo de la historia, Deklon se separó y juntó nuestras frentes. Pude comprobar que, para entonces, estábamos totalmente empapados. 


—Deberíamos… ir a alguna parte —dijo con la respiración entrecortada. 


Un montón de ideas inapropiadas llegaron a mi cabeza. Aunque estaba segura de que mis mejillas no podían estar más rojas.


—Vas a pillar una pulmonía —aclaró. 


Asentí en un ridículo intento de recuperar el ritmo respiratorio de una humana sana.





Capítulo 14





Era la segunda vez que estaba en casa de Deklon y no pude evitar hacer una lista de todas las diferencias con la primera. Lo que había descubierto, lo que había pasado ya dos veces desde aquella noche. Aún sentía sus labios sobre los míos. ¿Qué se suponía que iba a pasar ahora? 


—Puedes darte una ducha, si quieres —comentó dejando las llaves en una mesita de cristal oscuro—. Buscaré algo de ropa que pueda servirte. 


No voy a mentir, la idea de utilizar su ropa me parecía atrayente a más no poder.


—¿Y tú? Vas a congelarte —dije sin moverme mucho del sitio, no quería mojarle toda la casa—. Además, es tu casa, deberías ir tú primero. 


Deklon se acercó a mí, cogió una de mis manos heladas y la puso a la altura de su pecho. Cálido, como siempre. Aunque su ropa estaba mojada, parecía que de debajo emanaba un calor de lo más agradable. Y útil. 


—Me gusta lo rápido que te olvidas de lo que soy —murmuró con esa voz—. Hay tres baños en casa, dúchate en el que quieras. 


—Guau. ¿De qué dices que trabajas?


Deklon soltó una risa grave.


—El mejor está en mi habitación, puedes ir allí si quieres. 


—Gracias. —La idea de estar en su habitación, utilizar su ducha… todo era raro y me aceleraba el corazón de una manera demasiado ridícula como para admitirlo. Di un paso en dirección a las escaleras, pero su mano rodeó mi muñeca y tiró de mí con delicadeza. Me di la vuelta y pasamos a estar muy cerca. Tanto que su frente reposó en la mía. Deklon entre abrió los labios y fui incapaz de resistir la tentación un instante más. Así que le besé, antes de que lo hiciera él. Sin pensar en nada más que la creciente necesidad que habitaba en mi interior. El deseo más puro que jamás hubiera sentido. Sus besos eran dulces y salvajes de una forma imposible. 


—Deberías… —Deklon ladeó un poco la cabeza, pero sin alejarse demasiado. 


Lo atraje más hacia mí con suavidad porque no quería que lo dijera. Alcé la barbilla y sus ojos cayeron hasta mis labios. Solo con su forma de mirarlos conseguía que me estremeciera. 


—Deberías irte a la ducha, no quiero que mueras de hipotermia.


—Tienes razón —admití. 


Pero no podía apartar la mirada de sus labios. Rojos y gruesos, me impedían concentrarme en nada. Solo sabía que había dejado de sentir frío en el momento en que había alcanzado mi muñeca. Entonces pensé que tal vez quería decir otra cosa, que tal vez quería decir «deberíamos parar ahora que estamos a tiempo». Me aparte un poco intentando recuperar el aliento.


—Hablaremos después, ¿de acuerdo?


—De acuerdo —contesté.


Subí por la escalera iluminada como la otra vez y caminé hasta la habitación del fondo. La suya. Un ligero maullido sonó en alguna parte. Miré, pero no estaba en la cama. 


—¿Deonyo? —pregunté no demasiado fuerte, recordaba lo que había pasado la última vez que lo había asustado y siempre había creído que repetir errores era un poco molesto. 


Una bolita blanca apareció en una de las esquinas bajo la cama. Volvió a maullar. 


—Sí, ahora me miras así, pero bien que me arañaste la otra vez. El rey de las buenas impresiones falsas deberían llamarte. —Me agaché un poco sin llegar a apoyar las rodillas en el suelo. 


Deonyo se acercó tímidamente y llegó hasta mi mano. Colocó su diminuta cabeza en el hueco entre mi palma y mi rodilla. Una forma poco sutil de pedirme que lo acariciara. 


—Me quieres siempre que no haya escaleras cerca, ya veo tu lógica, ya —dije sin apartar la mano. Esos ojos azules, que parecían emitir destellos, me miraron de tal forma que para guardarle algún rencor tendría que no tener alma—. A quien pretendo engañar, eres un bicho desgraciadamente adorable. —Bajé el tono—. Igual que tu dueño.


Me puse de pie y caminé hasta el baño. Deonyo se quedó en la habitación sin que tuviera que ordenarle que lo hiciera. 


—Guau —susurré ante la impresionante habitación que me encontré. 


Para empezar el cuarto de baño era más o menos del tamaño de mi habitación. A mano izquierda había un espejo rectangular del que salían luces por los bordes. Una imagen de Deklon recién salido de la ducha apareció en mi cabeza. No. Desvié la mirada. Nada bueno podría salir de esa línea de pensamiento. Caminé hasta la ducha fijándome en, bueno, en todo. El negro brillante de las paredes se mezclaba con la madera oscura del suelo, todo era bonito y elegante. Hasta el radiador vertical en el que descansaban unas toallas tan blancas como Deonyo era elegante. Cuando vi el pequeño botecito con incienso que descansaba sobre una estantería del mismo color que la pared, las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba y me prometí que me burlaría de él más tarde por eso. Al salir de la ducha encontré sobre la cama una sudadera granate y un pantalón negro holgado. Por suerte, el pantalón tenía un cordón que pude apretarme, sino se abrían ido al suelo antes de que alguien pudiera decir tormenta inoportuna. 


Me vestí y bajé las escaleras. Cuando llegué al piso de abajo y encontré a Deklon apoyado en la encimera con un vaso de agua en la mano. Llevaba puesta una sudadera parecida a la mía, pero en negra. Su pelo estaba mojado y el olor dulce, tan característico suyo, se mezclaba con el del champú y era irresistible en todos los niveles.


—Gracias por la ropa —dije haciendo que sus ojos se alzaran hasta los míos.


—No tienes que darme las gracias. —Deklon se quedó mirándome unos instantes. —¿Tienes frío? 


Negué con la cabeza. Sabía que lo decía por el pelo, pero la verdad es que entre lo que había secado con la toalla y el calor agradable que hacía en su casa, no lo tenía.


—Estoy bien. Tu ropa abriga más que la mía. —Y huele a ti. 


—¿Quieres beber algo? 


—Un poco de agua estaría bien. Valga la redundancia.


Deklon sonrió y llenó otro vaso. Lo cogí y movió la cabeza en dirección al sofá, ese que imitaba a la parte trasera de un coche. 


—Ven, necesito hablarte de dos cosas. —Deklon empezó a caminar hacia el sofá, así que le seguí.


Me senté en una esquina y subí las piernas con el cuerpo girado hacia él, que ocupaba el otro extremo. No es que quisiera tenerlo lejos, pero existía la posibilidad de que dijera que lo que había pasado hacía un rato había sido un error y si fuera el caso, mi incomodidad ocuparía todo el espacio libre entre los dos. Bebió un trago de agua, dejó el vaso en la mesita que había detrás del sofá y preguntó:


—¿Te arrepientes de lo que ha pasado? 


—No —contesté rotunda. 


Cierta sorpresa cruzó su rostro y, la verdad, no entendí por qué.


—¿Tú? —pregunté poco después. 


Deklon alzó las cejas y sus ojos sonrieron. 


—Si hubiera dependido de mí, te habría besado la primera vez que entré en clase del señor Piademople —afirmó y mi corazón se contrajo—. El único motivo por el cual no lo hice, fue porque no quería que el día que descubrieras toda la verdad, creyeras que todo había sido mentira, que lo había hecho para que aceptaras a ayudar a Walccot.


—Es absurdo —musité y aunque gran parte de mí lo creía, no podía estar segura de que no lo hubiera pensado, si se hubiera dado ese caso concreto. 


¿Lo habría hecho? Cuando descubres que alguien miente, es difícil creer que el resto de lo que dice es verdad. Quería creer que era absurdo, pero ahora parecía más un deseo. 


—¿Quieres saber por qué te traté mal cuando te conocí?


—No hace falta que volvamos a eso —intenté disimular que una gran parte de mí todavía quería saberlo. 


—Sí hace falta. —Deklon parecía necesitar sacarlo. 


No desvió la mirada, no había duda en sus ojos. 


—De acuerdo. ¿Por qué lo hiciste? 


—Porque estaba enamorado de ti. 


Dejé de respirar. Sus palabras me atravesaron el corazón como una flecha en llamas. 


—Lo estoy desde que te conocí y no me refiero en clase de historia —añadió como si nada. 


A pesar de que recordaba muy bien cómo me había besado y suponía que no sentía total indiferencia hacia mi persona, estaba muy lejos de creer que... Caray.


—¿Por qué? —pregunté y Deklon me miró como si la respuesta fuera obvia. Para mí no lo era. 


—Te muestras tal y como eres, no tienes dobles intenciones. Proteges a quien te importa, aunque eso te haga daño, aunque no sea lo mejor para ti. —Deklon no desvió la mirada—. Eres buena, dulce, además de lista y condenadamente irritante. Cada palabra que sale de tu boca me hace estar más convencido. 


—¿De qué?


—De que eres tú. 


El oxígeno se quedó a medio camino.


—Sé que no habrías despreciado a June si te hubiera contado que era una modificada hace años —continuó—, igual que sé que no te importa que yo sea un Zyor.


—No puedo pensar en una razón por la que podría importarme. 


—Exacto —contestó con mirada intensa y me quedé sin palabras—. Y no es que importe, pero eres preciosa. 


—Deklon yo… no sé qué decir —admití. 


Cada célula de mi cuerpo llevaba escrito su nombre desde hacía más tiempo del que me había querido reconocer a mí misma. 


—No hace falta que digas nada —contestó sacudiendo la cabeza—. Quería decírtelo porque fue por eso por lo que intenté que me odiaras. Para que tú hicieras lo que yo no podía. Alejarme. 


—Por favor no lo hagas, no te alejes —pedí y me acerqué hasta tocar su mano que descansaba en la parte superior del sofá—. Eso es lo último que quiero. 


Él acarició mi mano y después la apartó con suavidad.


—Espero que sigas pensando lo mismo cuando te cuente la otra cosa de la que quería hablarte. —Un sentimiento triste llegó a los ojos de Deklon y endureció la mandíbula. 








Treinta minutos después de Deklon me contara lo que había estado ocultándome me sentía mareada y con ganas de vomitar. Todavía estaba con la mirada fija en el portátil, donde había visto varios videos que demostraban lo que me había explicado. En todos ellos salía mi madre. En algunos gritaba, en otros rompía cosas. En algunos salía mi padre y Walccot intentando calmarla y ella los empujaba de forma violenta, una faceta que jamás había visto en mi madre. Deklon había hablado de un Trastorno de Recesión del Raciocinio, lo cual significaba que… 


—¿Mi madre está loca? —repetí por tercera vez negando con la cabeza. Entonces me giré hacia Deklon—. Pero creía que los modificados y los Zyor no podíais tener enfermedades mentales. 


—No es una enfermedad mental normal —contestó poniendo en el ordenador una imagen de un cerebro con zonas rojas—. Cuando el cerebro humano se somete al proceso de modificación genética, lo que ocurre en la mayoría de los casos es que arregla y mejora lo que encuentra. Pero eso no ocurre siempre. June tiene lo mismo que le pasó a la mujer de Dez Argonae diez años después de someterse al proceso. La modificación está atacando la parte anterior del lóbulo frontal, lo cual afecta a su comportamiento. Aunque ese no es el mayor problema. Existe una enzima llamada Phonoloxita y el cerebro de June la está generando en grandes cantidades.


—¿Qué efectos tiene esa enzima?


—Causa una distorsión de la realidad. Es decir, lo que puede estar viendo tu madre, puede ser algo completamente distinto a lo que de verdad ocurre. Esta enzima solo se ha visto en modificados, ni si quiera en Zyors. A día de hoy Zyo sigue estudiando cómo detener la creación de esa enzima. 


—Pero, no lo entiendo. Mi madre no puede estar loca. Es decir, trabaja, es cirujana, hace ejercicio, paga las facturas, tiene una vida normal.


—Walccot se ha encargado de controlarla durante estos años. 


—¿Te refieres a medicarla? Eso es imposible, se habría dado cuenta. 


—Verás, como ya sabes, no hay ningún rasgo físico que revele cuando alguien es un modificado o un Zyor. Si actúa como una persona normal no se puede detectar. Algunos trabajan en el hospital con ella, otros van a su gimnasio, estamos por todas partes, Crynn. A pesar de sus diferencias, Walccot no podía dejar que June perdiera la cabeza, no después de que Matthew muriera. 


—¿Puedes volver a poner el primer video? —pedí deseando encontrar algo que probara que estaba equivocado. 


—Claro. —Deklon tecleó en el ordenador y el video se reprodujo de nuevo en la pantalla.


Primero lanzaba todo lo que había sobre una enorme mesa al suelo. Y después destrozaba una estantería de cristal repleta de materiales. El video no tenía sonido, pero era evidente que estaba gritando. No dejaba que nadie se le acercara. 


—Tu madre no sabe que tiene Trastorno de Recesión del Raciocinio —contestó Deklon cuando la pantalla se volvió oscura—. Walccot intentó decírselo algunas veces, pero ella no lo aceptaba.


—Tengo que hablar con ella —murmuré sintiendo que la visión me estaba haciendo cosas raras. 


El vaso, ahora vacío, parecía tener más dimensiones. Como si hubiera más vasos allí. 


—No se si eso es una buena idea —rebatió Deklon—. Ahora June tiene una estabilidad que no conviene que pierda. Walccot cree que las cosas serán más fáciles de esta manera. 


—No.


—Crynn…


—¡Está viviendo una mentira! —exclamé poniéndome en pie, Deklon también lo hizo—. ¡No podéis pasaros la vida medicándola sin que ella lo sepa!


—Ha estado bien todo este tiempo, Crynn. Así es como si no tuviera TRR, es como si fuera una persona sana. 


—¡Pero es mentira! ¡Sí lo tiene! —grité y me llevé la mano a la frente cuando sentí una punzada en la cabeza—. ¿Te gustaría que tu vida fuera una mentira?


Deklon me miró y sus ojos coincidieron conmigo antes de que lo hicieran sus palabras.


—No —contestó y una sensación de lo más extraña cruzó mi oído porque su voz sonó con eco—. Claro que no.


—Voy a hablar con ella —afirmé con rotundidad y cuando pensaba que se había ido, la sensación de mareo volvió a entrar en la habitación.


Deklon se pasó una mano por el pelo húmedo y después soltó el aire de forma sonora.


—Iré contigo. 


—¿En serio? —pregunté tratando de estabilizarme.


—Sí, no va a ser agradable. Si te parece bien, me gustaría acompañarte. 


Eso era muy dulce por su parte. Porque sí, iba a ser la peor conversación de la historia y afrontarla a su lado parecía algo menos doloroso. 


—Entonces —empecé—, lo que dijo sobre Syrvylianz 107, ¿no fue así?


—No, aquello fue un accidente. Los cincuenta y siete Zyor murieron, pero no por culpa de Walccot. Él jamás mataría a Zyor que él mismo crio. No, cuando deciden irse siempre lo respeta. 


—¿Y qué pasó?


—Se marcharon muchos más, pero fueron cincuenta y siete los que se arrepintieron. Cuando quisieron volver a Zyo, Vannadey, la líder de Rhonxor, no les dejó. Consiguieron escapar, pero antes de que llegaran hasta Walccot, la seguridad de Zyo creyó que se trataba de un ataque y… acabó con ellos. 


—Qué horror. — Me llevé una mano hasta la boca. 


Deklon asintió despacio. Hubo una pausa en la que ninguno de los dos dijo nada. El chico frente a mí podría haber sido uno de ellos si Walccot no le hubiera mandado que me vigilara. 


—Entiendo.


—Ahora ya lo sabes todo —aseguró—. Walccot creía conveniente que te ocultáramos esta parte de la historia, creyendo que sería lo mejor, tanto para ti como para June.


—¿Pero?


—Pero tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Y si quieres hablar con tu madre, estás en tu derecho de hacerlo.


—Gracias, por contarme la verdad —dije con sinceridad. 


Creía a Deklon y sentía que por fin había podido quitarme la venda que todos a mi alrededor me habían colocado en los ojos. En lugar de la sonrisa que esperaba, Deklon frunció el ceño.


—¿Estás bien, Crynn? —Ladeó la cabeza—. Estás un poco roja. 


Di un paso hacia delante y sentí como las rodillas se movían débiles. Deklon pasó a estar frente a mí y su mano rozó mi frente, luego mis mejillas. 


—Me siento extraña —admití. 


—¿Qué notas? —El brazo de Deklon pasó por mi espalda y me sujetó con firmeza.


—Siento cosas. —Cuando oí mi voz y entendí que eso no tenía sentido, me centré en los detalles—. Estoy mareada, mis ojos hacen cosas raras y tu voz, a veces suena con eco. Y tengo calor, mucho calor. 


El rostro de Deklon se endureció. 


—Ven, siéntate —dijo antes de llevarnos hasta el sofá.


Sino fuera porque debajo de la sudadera no llevaba nada me la habría quitado hacía rato. Parpadeé varias veces cuando volví a notar que los muebles tenían más laterales de lo habitual. 


—Descríbeme lo que sientes, tal vez así pueda ayudar —pidió.


Me picaba la piel y lo que se encontraba debajo. En mi mente apareció agua hirviendo en una olla. Qué calor.


—Creo que me pasa algo por dentro. —Miré las venas de mi mano parecían hinchadas. 


Al moverla dolió un poco. Me recosté hacia atrás y miré a Deklon, que en algún momento se había agachado frente al sofá. 


—Crynn, no quiero asustarte —dijo y entonces, cogió mi mano—. Pero apostaría a que va a suceder ahora.


—No —susurré sintiendo como los latidos de mi corazón empezaban un sprint—, no puede ser. No puedo transformarme en Genor, todavía no he cumplido los dieciocho. 


—No importa, ¿recuerdas? Es un proceso que hace tu cuerpo. Podía ser antes de tu cumpleaños o podía ser después. 


—Pero… yo… —No estaba preparada, de ninguna manera. 


Tal vez nunca llegara a estarlo. Iba a ser la primera que completaba el ciclo de humana a Genor con vida. Eso quería decir que nadie sabía lo que iba a pasar conmigo y podía acabar horriblemente mal. Podía acabar muerta. ¿Y si nunca llegaba a hacer las paces con mamá? ¿Seguirían cuidando de ella a escondidas? El terror se atascó en mi garganta mientras un calor seco emanaba de mí sin control. Deklon se movió rápido, en un cuarto de segundo había una caja metálica sobre la mesa y se había vuelto a colocar en la posición anterior.


—¿Qué va a pasar? —pregunté a Deklon.


—No lo sé. —Deklon cogió mi mano y la apretó con fuerza. Su voz sonó nerviosa y cuando no vi su rostro, entendí que tenía los ojos cerrados—. Pero estaré aquí contigo, ¿vale, Crynn? Estaré aquí todo el tiempo. 


Poco después noté cómo la sangre empezaba a subir hasta mi cuello. Sentía como si toda estuviera subiendo a la parte superior del cuerpo, directa a la cabeza. Joder. No era algo raro, era algo malo. Lo peor es que era como si mi sangre se hubiera vuelto espesa y arenosa. Cada movimiento me arañaba y no podía hacer nada para evitarlo. Así que se lo expliqué a Deklon. 


—En realidad no es solo tu sangre. Se está produciendo un cambio en tu ADN. El paso más importante es el primero, el que ocurre en el cerebro. Si crees que puedes…


Un grito desgarrador salió de mi garganta interrumpiendo la explicación de Deklon. Sentía que cada latido golpeaba en mi cráneo, provocándome un dolor horroroso. ¿El corazón podía moverse de sitio? Parecía estar volviéndose loco. La presión aumentaba por momentos y parecía que iba a estallar en mil pedazos. El terror caminó libre a sus anchas en el momento exacto en que me di cuenta de que eso podía pasar. Podía morir de una forma espantosa, yo era la primera Genor en pasar por esto. La angustia se agarró a lo más profundo de mi ser cambiante. Empecé a escuchar un zumbido en el oído y entonces me di cuenta de que ya no escuchaba la voz de Deklon. También había un olor que parecía una mezcla de sangre y algo quemado. ¿Era yo? Mis sentidos me confundían y lo empeoraban todo. La espalda se me arqueó como si intentara expulsar la hiriente pesadilla que estaba teniendo lugar en mi interior. Pasé a estar horizontal, lo supe cuando mi cabeza chocó contra algo duro. Noté las manos de Deklon sujetándome a ambos lados. Quería hablar, pero no parecía ser capaz.


Supe que el calor asfixiante de antes no había sido nada cuando me dieron la bienvenida un par de demonios, ahora sí estaba en el infierno. Iba a fundirme, a salir ardiendo. Mi cuerpo se movía como si estuviera convulsionando, pero no había perdido el conocimiento. Al menos, todavía. Lo sabía porque había escuchado la voz de Deklon pidiéndome que aguantara, la había escuchado con eco y acompañada del zumbido, pero ahí estaba. 


Notaba como el fuego iba viajando a través de mí. De los dedos de la mano derecha, a la parte posterior de la cabeza, a mi pierna izquierda… No creía que fuera capaz de aguantar mucho más. Sentía los pulmones vacíos. ¿Habían desaparecido? Estaba perdiendo el control por momentos. 


—No puedo… No… Respirar… No puedo. 


La criatura terrorífica y musculosa, de unos dos metros de altura, conocida como pánico, se filtró por mis venas. La voz de Deklon fue sustituida por un pitido. Dejé de escucharle, a él y al zumbido. Entonces noté algo en el brazo, aunque no hubiera puesto la mano en el fuego de que fuera real. ¿Una aguja? Abrí los ojos, pero mi visión era borrosa. Todo se movía demasiado rápido como para poder enfocar nada. 


El hielo se vertió en mi interior sin que pudiera hacer nada para protegerme de él. Al principio, la reacción de mi cuerpo fue un rechazo visceral. Lo que fuera que estaba sucediendo no le gustaba y a mí tampoco. Grité. Y mucho. 


De repente, el dolor se calmó y el alivio me permitió respirar. La electricidad fue sustituida por unas vibraciones menos dolorosas y la nieve calmó las llamas candentes. El molesto y ensordecedor pitido de mi oído empezó a sonar más lejano, como si hubiera salido de la habitación. Pero no se había ido él, me iba yo. El infierno pasó a ser una estancia más agradable y después, todo fue oscuridad.








Capítulo 15





Al abrir los ojos, descubrí que me encontraba en el suelo. Estaba frío, pero era agradable. Unos ojos llenos de preocupación en los que el lapislázuli y la esmeralda competían, llamaron mi atención. 


—¿Crynn, me oyes? ¿Puedes respirar? Dime algo, por favor. 


—Eso ha sido… horrible —afirmé y aunque Deklon sonrió, la alegría no llegó a sus ojos.


—¿Cómo te encuentras? —preguntó.


—Bien. Algo cansada, pero no me duele el cuerpo —contesté mientras me incorporaba, segundos después Deklon soltó el aire de forma sonora—. ¿Cómo he llegado al suelo?


Intenté que la pregunta sonara divertida, pero no lo conseguí. 


—Te movías tanto que me resultaba imposible evitar que te cayeras. Pensé que el suelo sería más seguro. 


Deklon fue hasta la nevera, sacó algo y en escasos segundos volvió a estar a mi lado. Pero algo había cambiado.


—¿Qué pasa? —preguntó. 


—No lo sé. —Fruncí el ceño—. Es solo que… ¿Has intentado ir más despacio?


—No —contestó y esta vez la sonrisa llegó hasta sus preciosos ojos—, es solo que ahora tu visión es mejor. A partir de ahora podrás ver cosas que antes no podías. 


—Vaya, ser una Genor me habría venido muy bien para jugar al balón prisionero.


Deklon se rio de verdad. 


—Toma, bébete esto —dijo colocándome en la mano un vaso con un líquido azul Celeste. 


No apartó la suya hasta que estuvo seguro de que no lo tiraría al suelo. Olía bien, como a agua de mar, pero eso no significaba que me apeteciera bebérmelo.


—¿Qué es? —pregunté con curiosidad. 


—Es Rhosa Maldybhia. Ayuda a la recuperación, los Zyor lo tomamos cuando salimos heridos. 


—¿No os curáis solos? —pregunté analizando el interior del vaso. 


—Sí, pero según la importancia de los daños, podemos necesitar horas. Y si no las tenemos, la Rhosa Maldybhia ayuda a acelerar el proceso. 


—¿Quieres decir en el caso de que tengáis que seguir utilizando vuestras habilidades? ¿Cómo en una guerra o algo así?


—Algo así —afirmó mientras se sentaba delante de mí—. Cuando un Zyor sale herido, la capacidad para utilizar sus habilidades se ve afectada. Y eso a veces puede ser un problema. 


Tenía sentido. Sin hacer más preguntas, me lo bebí entero y después dejé el vaso a mi lado. No estuvo mal. Deklon, que no me quitaba la vista de encima, tenía fruncido el ceño y parecía esperar a que saliera ardiendo o algo.


—¿Estás bien? —pregunté tras un breve silencio.


—¿Por qué lo preguntas?


—Me miras como a un explosivo con cuenta atrás. 


Deklon movió las manos de manera nerviosa. 


—Estoy bien —insistió, pero no le creí.


—¿Ha sido muy desagradable de ver?


—No —contestó de inmediato, enredó mi mano con la suya, después la apretó.


—Dime lo que piensas —insistí. 


—Ha habido un momento en el que no sabía… —Se detuvo, pero ya sabía a qué se refería.


—¿Si iba a morir? —terminé. 


Él endureció el rostro y asintió.


—He tenido mucha suerte, ahora estoy bien —dije, sin querer ahondar mucho en el recuerdo aterrador. 


Lo que había pasado estaba un poco borroso y era altamente confuso, pero recordaba la mayor parte. 


—Yo también la he tenido —contestó, Deklon se acercó a mí muy despacio y apoyó la frente en la mía. 


Entonces me di cuenta. 


—Estoy oyendo tu corazón —afirmé apartándome de golpe.


Los ojos de Deklon se abrieron un poco más con la sorpresa y una carcajada me sacudió. 


—¡Madre mía! —exclamé llevando una mano hasta su pecho—. Ha estado ahí todo este rato, pero no lo identificaba, era como un ruido de fondo. Tenías toda la razón, es como la visión periférica. 


Fui a apartar la mano, pero él la sujetó. Mis ojos se alzaron hasta los suyos y el sonido rítmico se aceleró un poco. Parecía… ¿Era una invitación? Entonces recordé otra cosa. Algo que había dicho una de las noches que pasó en casa, aquella en la que hablamos de sus habilidades y de lo que sentía. 


Me acerqué a él. 


Deklon quedó expectante a mis movimientos. Subí la mano hasta su cuello y su piel me resultó más suave y hermosa de lo habitual. Reduje al mínimo la distancia que nos separaba. En el momento en que mis labios rozaron los suyos sentí una descarga, pero una muy buena. Me moví despacio. Estaba explorando un terreno que parecía desconocido. Entonces volví a besarle, pero esta vez de verdad. Caray. Oír los latidos de su corazón acelerándose me resultaban excitantes y el mejor de los halagos. 


En el momento en que Deklon se movió contra mí un centenar de sensaciones estallaron en mi interior. Su mano llegó a mi costado y bailó por mis costillas. Cada caricia dejaba un rastro de un fuego muy distinto al que había sentido antes. —Guau —musité y Deklon soltó una risa grave de lo más deliciosa. 


Todo mi cuerpo había adquirido una nueva y más profunda sensibilidad que no podía esperar a explorar. Aunque no ahora. No aún. 


—Gracias —contestó y entonces fui yo la que se rio. 


Nos separamos un poco y fruncí el ceño cuando volví a oír ese sonido inconfundible. Miré a mi alrededor, pero allí no había nadie más.


—¿Dónde está Deonyo? —pregunté volviendo la vista hacia esos ojos brillantes—. Le oigo, pero no le veo.


Deklon sonrió y se iluminó la habitación.


—Está en el piso de arriba. 


—¿Qué? — Abrí mucho los ojos. Parecía que estaba ahí, a mis pies—. ¿Puedo oírle desde allí? ¡Suena muy cerca!


Deklon sonrió. 


—Eso parece, chica Genor.


Estuvimos comparando lo que él podía oír y lo que podía yo. Mientras Deklon podía escuchar una conversación que estaba teniendo lugar en la calle, cerca de la entrada de su casa, yo solo podía oír lo que pasaba dentro. Los muros eran algo difícil de atravesar para mí, pero no para él. Subí al piso de arriba y caminé hasta llegar al extremo más alejado de la casa. Entonces empecé a hablar en un tono normal, uno que siendo humana no habría escuchado solo con estar en la habitación de al lado. 


—Desde que entré en tu vida los personajes de esos libros tuyos ya no son tan irresistibles —dijo su voz en tono arrogante—. Todos tienen una pega: no soy yo. 


—¡Cállate! —exclamé, pero cuánta razón tenía. 


—¿Entonces me oyes?


—Alto y claro —contesté a la vez que una risa histérica salía de mi garganta—. De verdad que te oigo. 


Tal vez los muros eran demasiado gruesos o tal vez fuera la distancia, pero las paredes de la casa no parecían ningún impedimento para mí.


—Eso es genial, Crynn. —Deklon soltó una risa natural, esa que me provocaba todo tipo de emociones vibrantes dentro del pecho. 


—¡Lo es! —exclamé y aprovechando que estaba sola me puse a saltar como una loca—. ¡Soy una Genor y estoy viva! 


No sabíamos lo que pasaría en unos días, ni en unas horas. Si mi cuerpo podría aceptar la transformación y viviría así para siempre o tendría problemas en el futuro. Pero por el momento, estaba viva. Y eso era algo enorme.
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Deklon me dejó otra muda porque durante mi evolución a ser humano superior con potencial peligro de muerte había sudado un poco. O tal vez un montón. Me di la ducha más rápida de la historia y ambos nos sentamos en el sofá. Estuvimos hablando un buen rato mientras la lluvia golpeaba las ventanas. 


—Pensaba llamar a June, pero si Walccot sabe que ha venido a mi casa, sabrá que ya eres una Genor. 


—¿No vas a contárselo? —Hasta yo oí la sorpresa en mis palabras, que Deklon no quisiera que Walccot lo supiera, no podía ser una buena señal—. ¿Por qué?


—Aún no has tomado una decisión —respondió y cierta intranquilidad apareció frente a mí—. Quiero que la tomes antes de decírselo.


—¿Crees que no lo aceptará si me niego? —No era ingenua, sabía lo que perdía Walccot si decía que no. Pero tampoco podía obligarme. 


—Creo que le costará aceptarlo al principio —contestó. Después ladeó la cabeza—. ¿Es esa tu decisión? ¿No quieres formar parte del antídoto? —Me gustó no encontrar ni rastro de recriminación en su tono. 


—No, no es eso —contesté de inmediato—. Aún no he decidido nada. ¿Qué crees tú que debería hacer? 


Deklon negó con la cabeza.


—Esa es una decisión que solo puedes tomar tú, Crynn. 


—Lo sé y agradezco que no me presiones, pero ¿tú qué harías? 


Deklon suspiró de forma sonora y se revolvió en su asiento. Pasó una mano por su pelo castaño que ya se había secado y volvió a mirarme. 


—Bueno, yo no soy un Genor, soy un Zyor. —Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo y que no quería darme su opinión—. Si tengo que imaginarme lo que haría estando en tu situación, yo… aceptaría. Pero yo he visto las atrocidades que hacen aquellos que pertenecen a Rhonxor. 


—Gracias por ser sincero. 


—Crynn, tienes que saber que de verdad confío en la palabra de Walccot. Lo último que quiero es que te hagan daño. Además, yo estaría contigo si decidieras aceptar y si te hicieran daño, pararían. Yo haría que parasen. —Las palabras de Deklon me atravesaron y quedaron flotando en mi interior. Pero si no quieres hacerlo, no pasa nada. No es tu obligación. 


Asentí lentamente. 


Que los anteriores a mí hubieran muerto con esas mismas pruebas me aterraba, pero también entendía que era distinta. Yo había pasado toda la vida sana, a diferencia de los otros Genor. Y, además, si saliera bien estaría ayudando a salvar un montón de vidas. Si todos aquellos Zyor de Rhonxor que se dedicaban a herir a personas sin ton ni son volvieran a ser humanos, tal vez las muertes pararían. Recordé lo que Deklon me contó que hizo Meyroth, que soltó las cuerdas del ascensor para salvar sus manos. Él ni siquiera pretendía matarlos, pero lo hizo. ¿Y todos aquellos Zyor que sí pretenden matar humanos? Si había una posibilidad de que pudiéramos evitar más muertes…


—Dame más detalles del proceso —pedí. 


Deklon se colocó en su asiento con la espalda erguida y su expresión se volvió seria. 


—Como ya sabes, para crear el antídoto necesitan tu ADN como Genor. 


—Sí, aunque supongo que no servirá con un poco saliva en un bastoncillo.


—No —contestó y supe que estaba intentando no sonreír—, pero las pruebas son sencillas y el proceso no es demasiado largo. Lo primero que se utiliza es la Nagryta X3007Z, para extraer ADN de tu cuerpo.


—¿Cómo funciona? —pregunté antes de que tuviera oportunidad de explicármelo.


—Es una pequeña máquina creada en Zyo, te la colocan en el antebrazo y absorbe lo que necesita. Su apariencia es parecida a la de un tubo de extracción común. El único rastro que deja es uno similar a un moratón. 


Podía soportar eso, sobretodo después de lo que había pasado en la transformación. Asentí para que continuara. 


—También necesitarán muestras de tejido, para eso utilizarán un aparato llamado Fíhyos. 


—¿Cómo funciona?


—Pasan por encima de tu piel un rodillo de metal de unos cinco centímetros. Lo que hace es raspar un poco sobre la superficie. Aunque siempre podrían anestesiarte, Walccot asegura que la sensación es similar a la de restregarte arena de playa por el brazo. Será molesto, pero no doloroso. 


Asentí mientras sus palabras se repetían en mi cabeza, que ahora parecía tener más capacidad.


—¿Algo más? —pregunté. 


—Lo último que utilizarían contigo sería el Electro de Glystenn, sirve para extraer material de tu hueso. —Deklon negó con la cabeza cuando abrí mucho los ojos—. Es del que menos tienes que preocuparte, el Electro de Glystenn ni siquiera resultó doloroso para los Genor enfermos. Realmente, no creo que tengas que preocuparte de ninguno. 


Fruncí el ceño.


—Pero hay algo que no entiendo —admití—. Mi madre dijo que las pruebas que les hicieron a los Genor eran atrocidades. ¿Era por su locura? ¿Se lo estaba imaginando? Porque no me parece que nada de esto sea una barbaridad. 


—No, verás. Tú eres una Genor sana, pero lo que les ocurrió a los otros fue diferente. Como ya sabes, al poco de nacer empezaba la transformación a Genor. Eso los debilitaba y dejaba como resultado un organismo que por un lado tardaba demasiado tiempo en recuperarse y por otro, tenía hipersensibilidad. A veces era su propio sistema era el que causaba daños. —Deklon siguió cuando no desvié la mirada—. La Nagryta llegó a causar hemorragias internas que no pudieron solucionarse a tiempo. Y en algunos casos, el Fíhyos generaba un movimiento inusual de las células y causaba tumores en los Genor. Pero tú estás sana, estoy seguro de que tu cuerpo podrá contrarrestar lo que suceda. 


Un sentimiento frío se agarró a mi columna vertebral.


—Pero, en realidad, suponéis que tendrá ese efecto en mí. No habéis podido comprobarlo en nadie. 


Deklon asintió.


—Walccot asegura que la probabilidad de éxito es de más de 95% —afirmó—. Pero, dado que eres la primera, hay un riesgo. Y si no estás dispuesta a correrlo, nadie te lo podrá reprochar. Es tu vida. 


Dudé. El miedo se había filtrado por mis venas. Había una gran probabilidad de que mis acciones pudieran salvarle la vida a un montón de personas. Pero dar la mía a cambio… Parecía un precio demasiado alto, solo tenía diecisiete años. ¿Estaba siendo egoísta?
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Como mamá creía que seguía enfadada con ella por el pequeño detalle de haberme mentido durante toda mi vida, no fue difícil escabullirme a mi cuarto. La verdad era que la herida seguía ahí, pero sabiendo lo que sabía ahora, sobre su TRR me sentía diferente. 


Me tumbé en la cama, pero pasé horas despierta. ¿Cómo iba a contarle que sufría Trastorno de Recesión del Raciocinio? ¿Que las cosas no sucedían como ella creía y que, todos estos años, Walccot se había encargado de medicarla en secreto? Era demasiado. ¿Lo sabía mi padre? Tampoco sabía si eso importaba a estas alturas. Lo único que sabía era que en las últimas horas habían pasado demasiadas cosas y que necesitaba un respiro antes de afrontar ese asunto. 


Pero estaba segura de que decirlo era lo correcto. Quería que mi madre viviera una vida real. Su mentira en comparación con lo que le habían ocultado Walccot y los demás de Zyo se quedaba pequeña. La quería mucho y sabía que iba a ser duro para ella, afrontar que todo este tiempo las cosas no habían sucedido como ella pensaba. Pero la herida curaría tarde o temprano.


Una parte de mí deseaba celebrar que estaba viva, gritarlo a los cuatro vientos. Llamar a Rachel y Harvey para contárselo todo. ¡Era una Genor y estaba sana y salva! Tal vez llamar primero a Rachel para entrar en detalles de lo que Deklon me había dicho y que jamás podría olvidar. Esas palabras tan hermosas que se habían repetido en mi cabeza y una y otra y otra vez. «Estoy enamorado de ti. Lo estoy desde que te conocí y no me refiero en clase de historia. Eres buena, dulce, además de lista y condenadamente irritante. Eres tú».


Pero en vez de contárselo todo a Rachel, me quedé en mi cuarto, sin hacer mucho ruido para que mi madre modificada genéticamente no supiera que aún estaba despierta y lo tomara como una invitación para charlar sobre nuestros problemas. 


Por otra parte, cada vez estaba más convencida de que ayudaría a crear el antídoto. Aún no había reunido el valor suficiente como para decirlo en voz alta, ni para contárselo a Deklon, pero así era. Había nacido sana y era diferente a todos los Genor anteriores. Había muchas probabilidades de que saliera bien y salvaríamos muchas vidas si creábamos el antídoto. Debía hacerlo. ¿Cómo podría vivir con la decisión contraria? 








Capítulo 16





Las nubes de tormenta habían desaparecido y el cielo estaba despejado. Deklon vino a buscarme el lunes por la mañana para ir a clase. Mamá ya se había ido a trabajar, así que no habría problemas. Abrí la puerta del coche negro y una hermosa y cálida sonrisa me dio una cálida bienvenida. Qué poder. 


—Buenos días, Crynn. 


—Buenos días, Deklon. 


Él se rio de lo formal que había sonado. 


—¿Cómo te sientes? —preguntó cogiendo mi mochila y poniéndola en el asiento de atrás.


—Un poco Genor, ¿y tú?


—Bastante Zyor. 


Me reí. Deklon puso las manos en el volante, pero coloque las mías encima. De sus ojos salieron algunas chispas. 


—Espera un segundo —pedí—. Quería decirte algo.


—Claro, dime. 


Moví mis manos y las dejé descansando sobre mis piernas. Era difícil y daba miedo, pero debía decirlo. 


—He decidido que sí voy a ayudaros a crear el antídoto. 


—¿Estás segura? —preguntó con cierta seriedad—. No has tenido demasiado tiempo para meditarlo. 


—Recuerdo lo que Walccot dijo «en el momento en que cambies deberás decidir rápido. Gracias a los estudios realizados a los Genor anteriores a ti, sabemos que, tras la transformación, el ADN humano evoluciona a lo que necesitamos. Pero no estamos seguros de que no varíe con el tiempo, así que tendremos que ser rápidos». ¡Guau! ¿Cómo me acuerdo con tanta precisión? ¿Esto es ser una Genor? ¡Caray! —exclamé y la sonrisa de Deklon se ensanchó—. ¿Esto quiere decir que no tendré que estudiar nunca más? ¿Así de fácil recordaré las cosas? 


La mano de Deklon acarició mi pelo con dulzura. 


—Tendrás tiempo de comprobarlo —dijo en tono suave.


La electricidad en su mirada llegó hasta mí como una enorme ola de emociones. 


—Esta tarde quiero hablar con mamá, contarle lo de su TRR. ¿Puedes esperar a hablar con Walccot hasta que lo haga?


Deklon asintió.


—Por supuesto.


Hinché los pulmones sintiendo las lágrimas al borde del precipicio. 


—¿Crynn? —Deklon ladeó la cabeza y su pelo de aspecto despeinado se movió con él—. ¿Estás bien?


—Por primera vez desde hace tiempo siento que tengo el control de lo que pasa en mi vida —dije y el rostro de Deklon se relajó—. Gracias por haber sido sincero conmigo. 


—Ya me las diste el sábado y sigue sin hacer falta. 


Me incliné en su dirección y me acerqué hasta que mis labios chocaron con los suyos. Le pilló desprevenido, pero Deklon reaccionaba muy rápido. Y de la mejor manera posible. 


—Sí hace falta, Deklon —susurré—. Tú lo has cambiado todo.
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El señor Piademople dio por terminada la clase de historia y el culo de Rachel fue el primero que dejó de estar en contacto con la silla. 


—¡Descanso! —exclamó en un tono que el señor Piademople no oiría desde el principio de clase. 


—¿Por qué estás tan guapa esta mañana? —preguntó Harvey mirando en su dirección. 


Mi boca se abrió y Rachel se detuvo en seco. Su rostro enrojeció de forma poderosa y luego lo hizo el de Harvey. 


—Contenta —corrigió el chico de ojos castaños—, quería decir que pareces contenta esta mañana.


Me reí.


—Lo estoy —musitó ella y apostaría todas mis posesiones a que ahora lo estaba mucho más.


A partir de ahora, el jersey blanco con el vestido tejano que llevaba, había pasado a ser su conjunto favorito.


—¿Habías dicho algo, Crynn? —preguntó Harvey. 


Entendí la señal de socorro, así que tiré un salvavidas al agua. 


—Sí —afirmé y dije lo primero que se me ocurrió—. El otro día leí que Canadá posee más kilómetros de costa que todos los países europeos juntos. 


—Guau —suspiró Deklon. 


Pero no fue un «guau, ¡qué interesante, Crynn, cuéntame más!», sino más bien un «guau, eso son buenos reflejos». 


—¡Sí! Es cierto —afirmó Rachel acercándose a mi mesa con entusiasmo, aparté los bolígrafos para que tuviera espacio y se subió encima—. De hecho, Canadá es el país con más superficie de agua dentro de su territorio del mundo entero. ¿No es alucinante? 


—Lo que es alucinante es que no quieras estudiar algo relacionado con la geografía —murmuró Harvey estrujando su batido de “chocolate”.


Rachel sacudió la cabeza. Algunos de sus rizos rubios estaban adornados con pequeñas pinzas en forma de mariposa y eran tan bonitas que luego pensaba sonsacarle dónde las había comprado. 


—La biología me dará estabilidad, es con quien me caso —explicó—. Pero la geografía es mi amante furtiva. 


Rachel siempre decía que encontrar trabajo así sería más fácil así.


—Estás loca —murmuró Harvey en tono suave, aunque todos los presentes sabíamos lo mucho que le gustaba su forma de ser. Para ser sinceros ¿a quién no?


—Por cierto. —La chica de ojos verdes y mariposas en el pelo miró en mi dirección—. Falta poco para tu cumpleaños. ¿Has pensado qué quieres hacer? 


Hice una mueca. Con todo lo que había pasado, celebrar mi cumpleaños no había estado en mi cabeza, la verdad. 


—No me pongas esa cara, vamos a celebrarlo —añadió señalándome con su dedo índice—. Solo se cumplen dieciocho años una vez. 


—Tiene razón —comentó Deklon y mi corazón se entusiasmó un poco. 


—E ir al Johannes no vale —se sumó Harvey terminando su batido.


—Caray, me conocéis tanto que asusta. 


—¿Y bien? —insistió Rachel, que no estaba para nada dispuesta a dejar el tema ahí. 


—No tengo ni idea —admití. 


No sabía en qué momento Walccot querría que viajara a Zyo y no sabía cómo me encontraría después de eso. ¿Estaría cansada? ¿Dolorida? No tenía por qué, pero existía la posibilidad de que hubiera complicaciones. 


—Pues tienes que pensar en algo. —Rachel dejó claro que no había discusión posible—. Te haremos regalos y habrá tarta. Te divertirás mucho y lo recordarás con detalle cuando seas una pasa arrugada. 


La miré y me sentí agradecida de tenerla de amiga. 


—De acuerdo, pensaré en algo. 


—Prométemelo —pidió ofreciéndome su meñique.


—¿En serio? —pregunté alzando las cejas—. Hace una eternidad que no sellamos así las promesas. 


—Lo sé y es una costumbre que no deberíamos haber perdido. Perder tradiciones bonitas es apesta, así que pienso traerla de vuelta, ponerla de moda. 


Acepté su meñique y dije:


—Lo prometo. 


Harvey fue a tirar el brick vacío a la basura y cuando volvió parecía tenso, nervioso, como si tuviéramos examen. Pero no lo teníamos. Se metió las manos en los bolsillos y empezó a balancearse. 


—Rachel, ¿qué haces esta tarde? —Harvey se pasó una mano por el pelo y no desvió la mirada.


—No tengo nada planeado. ¿Por qué?


—¿Quieres ir al cine? —preguntó el chico con camiseta de El Padrino. 


AY, MADRE MÍA. 


—¿Quieres que vayamos al cine esta tarde? —Rachel repitió la pregunta sin entender lo que estaba pasando—. No sé, Crynn, ¿tú puedes?


Abrí mucho los ojos. 


—No —intervino Harvey de nuevo—. Tú y yo solos. 


La mano de Rachel que sujetaba la mesa se apretó hasta quedarse blanca, pero su rostro se mantuvo firme. Sentí orgullo porque fuera capaz de disimular el infarto. 


—Claro, genial —contestó con una sonrisa más real que el sol que entraba por las ventanas—. ¿A qué hora quieres ir?


—¿Te parece bien a las ocho?


—Perfecto. 


Mientras ellos decidían los detalles de su cita me giré hacia Deklon, me puse una falda hawaiana y empecé a hacer un baile mental de celebración. POR FIN. Deklon se rio al ver mi cara y en ese preciso instante fui feliz. 


Poco después, la profesora de biología entró en clase y empezó a preparar sus hojas, probablemente otro ejercicio de clase. Cuando volví a girarme Deklon. Su expresión era algo más seria, me sorprendió ver que tenía la cabeza ladeada, parecía estar escuchando algo. Fui a preguntarle qué ocurría, pero él levantó y abrió una mano para pedir que guardara silencio. Entonces pensé que tal vez mis oídos de Genor podrían darme un adelanto de lo que estaba pasando. 


Agudicé el oído e intenté centrar mi atención en lo que había a mi alrededor. Oh. Fue como si treinta personas me hablaran a la vez. No entendí nada. Desde mi transformación, no me había molestado oír de más. Pero si me esforzaba en prestar atención resultaba algo molesto y un poco asfixiante. De todas formas, sabía que conseguiría acostumbrarme.


Deklon alzó la vista hasta mis ojos y movió la boca. A cualquiera que lo estuviera mirando en ese momento, solo le habría visto mover la boca muy rápido, pero yo lo había oído alto y claro. La sangre abandonó mi cuerpo.


—¿En serio? —pregunté abriendo mucho los ojos—. ¿Está bien?


—No lo han dicho —contestó. 


Poco después llegó la subdirectora Alynar con más arrugas en la frente de lo normal. Susurró algo cerca de la señora Maalonuth y esta vez sí lo oí: «ha sucedido lo que temíamos, tengo que comunicarlo a los alumnos». Ella preguntó en un susurró «¿Quién?» y la subdirectora dijo el mismo nombre que había dicho antes Deklon. La profesora de biología asintió y perdió un poco de color en el rostro. Cuando la señora Alynar se giró hacia nosotros, ella se levantó en señal de respeto.


—Buenos días a todos. Tengo una mala noticia que comunicaros. Esta mañana, Rylia Daeko ha sido atacada cuando venía de camino al instituto. 


—¡Oh, Dios mío! —exclamó Deliliah Arlette con horror.


Una serie de sonidos de sorpresa y preocupación, seguidos de murmullos llenaron la clase. «¿En serio?», «pobrecilla», «qué mala suerte». Rachel me lanzó una mirada de preocupación, más o menos la misma que Harvey. Ambos habían pensado lo mismo. 


—Por suerte, la señorita Daeko está bien. La han llevado al hospital para comprobarlo, pero su madre ha dicho que le darán el alta esta misma mañana. 


Un suspiro de alivio salió de mí de forma sonora. 


La subdirectora explicó que las autoridades habían estado manteniendo en secreto lo sucedido con las otras chicas para no alarmar a nadie. Pero era cierto que habían tomado medidas, pues había visto más coches de policía que nunca patrullando Fawerghone y cerraban los parques una hora antes de lo habitual, lo cual permitía a los más observadores hacerse una idea de que algo pasaba. 


—Los padres de Rylia han pedido al centro que lo contáramos, por si alguien tiene alguna idea de quién querría hacerle daño a Rylia o el posible motivo. 


Se generó un silencio absoluto que rompió cierta chica rubia con mechas rosas.


—Pero si es la mejor, ¿quién iba a querer hacerle daño? —preguntó Deliliah. 


La subdirectora sonrió con amabilidad.


—Cualquier detalle puede ser de utilidad —dijo alzando la vista hacia el resto de la clase—. No hace falta que sea ahora mismo, si durante el resto del día o incluso las próximas semanas, se os viene a la cabeza algún detalle extraño, venid a contármelo. A mí o a cualquiera de vuestros profesores. En tal caso, ellos me informarán y avisaremos a las autoridades. 


—¿Detalles de qué tipo? —preguntó Lyam Smith al principio de la clase.


La subdirectora arrugó la cara en una mueca pensativa.


—Si os pareció que alguien quería acercarse a ella en el aparcamiento, o si alguien la ha visto fuera del instituto y ha percibido algo extraño. Si creéis que hay algo que ella no sepa, cualquier cosa. 


Nadie supo qué decir y la subdirectora se marchó a los pocos minutos. La culpa, en cambio, se quedó conmigo. Era a mí a quién buscaban esos Zyor de Rhonxor, a Rylia la habían atacado por mi culpa. La señora Maalonuth salió un segundo al pasillo y la escuché hablar con la subdirectora, entonces Deklon llamó mi atención desde detrás. 


—Esto tiene que acabar —afirmé.


Rachel y Harvey aparecieron en la mesa antes de que Deklon dijera nada. Miré a mi alrededor y comprobé que no había nadie en las mesas cercanas, quienes las ocupaban se habían levantado y toda la clase hablaba a gritos.


—Pobre Rylia —dijo Rachel agachándose y bajando el tono.


—Cada vez están más cerca de Crynn —afirmó Harvey con preocupación en el rostro. 


—Pero hay algo que no entiendo —empezó Rachel y bajó el tono. 


Deklon la interrumpió.


—Lo que sea que vayas a decir, no es seguro hablarlo aquí. 


Rachel asintió y cogió la libreta de Deklon. Escribió la palabra Rhonxor y el nombre Meyroth y las rodeó con un círculo. 


—Vale, pues, este chico —dijo la chica de rizos rubios señalando el nombre—, forma parte del grupo de… —Rachel señaló la palabra Rhonxor—. Y él ya sabe quién es Crynn. Es decir, le vio la cara y le vio contigo —añadió mirando a Deklon—. ¿No deberían haber acabado los ataques a las chicas? Es decir, ya han encontrado a quien buscaban, no tiene sentido. 


—Es cierto —contestó Harvey. 


Miré a Deklon, yo no había caído en ese detalle. Pero él sí. Escribió en un papel lo que quería decir y yo leí por dentro lo que decía. «Eso quiere decir que Meyroth no avisó a Vannadey cuando nos encontró. Rhonxor todavía no sabe nada de Crynn».


—¿Por qué no lo hizo? —preguntó Harvey—. Es uno de ellos, ¿no? 


Deklon endureció la mandíbula y asintió. 


—Tal vez tenga algo de conciencia —susurró Rachel alzando las cejas.


Pero eso no era tener algo de conciencia. Dejarme vivir sabiendo que podrían crear el antídoto y que con él podría perder todas sus habilidades era mucho más que tener algo de conciencia. Era un tipo de sacrificio que alguien haría por amor, en este caso, amor a un hermano.


—No lo ha hecho por bondad —afirmé—, lo ha hecho por Deklon. 


—¿En serio? —preguntó Harvey sorprendido. 


—Puede ser —contestó Deklon haciendo bailar el boli por encima de su mano.


—Cuando apareció aquella noche no lo mataste —recordó Rachel—. Y seguramente habrías podido. 


Deklon asintió. 


—Y él podría haberme matado a mí —afirmé señalando el nombre escrito en el papel mientras recordaba cómo Meyroth me había cogido del cuello. Estaba segura que con un ligero movimiento de muñeca podría haber acabado con todo—. Pero no lo hizo.


—No —afirmó Deklon. 


—¿Esto quiere decir que no todos en esa organización son unos asesinos o que él no lo es por la relación que tiene con Deon? —preguntó Harvey. 


—No estoy seguro —contestó Deklon. 


—¿Creéis…? —empezó Harvey y escribió «Genor» en la libreta—. ¿Creéis que cuando Crynn cambie, ellos podrán percibirlo?


Deklon negó con la cabeza. 


—¿Cómo lo sabes? —preguntó Rachel. 


Deklon me miró para que fuera yo quien les diera la noticia. 


—Porque ya ha pasado —contesté.


—¡¿Qué?! —exclamó Rachel.


—Shhhh —pedí.


—¿En serio? —Harvey se acercó más a mí—. ¿Cuándo?


—El sábado —afirmé sintiendo una sonrisa tirando de mis labios.


—¡En serio! —exclamó Rachel—. Madre mía, Crynn. ¿Por qué no nos lo dijiste? ¿Te encuentras bien? ¿Recuerdas algo del proceso?


—Recuerdo bastantes cosas, pero…


—¿Dolió mucho? —interrumpió Harvey.


—Sí, la verdad que…


—¿Notas algo diferente? —siguió Rachel—. Yo no veo ninguna diferencia de la Crynn habitual.


—¿Qué esperabas que fuera como en Alien? —Harvey la miró alzando las cejas—. Deon es normal y corriente.


—¿Normal y corriente? —preguntó el chico de ojos imposibles—. Eso podría discutírtelo.


—Bueno, no sé lo que esperaba —contestó Rachel desviando sus ojos verdes en mi dirección—. ¿Cómo te sientes?


Los miré durante unos segundos.


—La verdad no sé a qué contestar primero —admití y ambos hicieron una mueca a modo de disculpa.


—¿Puedes hacer cosas como él? —preguntó Rachel. 


—Puedo oír lo que están hablando la señora Maalonuth y la directora en el pasillo —susurré—, pero Deklon puede oír mucho más. 


—Porque… —empezó Harvey, se detuvo y escribió en la libreta: Zyor > Genor > Humano.


—Exacto —afirmé.


Harvey asintió pensativo.


—Pues qué pasada. ¿Y tu capacidad de aprendizaje? Será mejor también, ¿no?


—Eso creo —contesté—, de momento no he tenido mucho tiempo para hacer pruebas. 


—No puedo esperar a que llegue la clase de educación física —dijo Rachel—. Seguro que solo con que seas la mitad de rápida de lo que puedes ser dejarás al señor Collins alucinado.


—No sé si eso sería lo más inteligente —advirtió Deklon—. Lo último que queremos es llamar la atención.


Tenía razón. 


—Todos a vuestros asientos. —La señora Maalonuth entró en clase—. Venga, vamos a empezar. 








Rachel estuvo lanzándome miradas de preocupación el resto de la mañana. Intenté transmitirle seguridad, pero en cuanto les conté lo mucho que me había dolido, ambos supieron ver lo que no había dicho. Lo que podría haber pasado, pero por suerte, no pasó. 


Tenía muchas ganas de contarle lo que había pasado con Deklon. No es que excluyera a Harvey, pero no le iban demasiado los sentimientos que existían fuera de las películas. También deseaba contarles que había decidido ayudar en la creación del antídoto. Pero, lo cierto es que no quería preocuparles cuando esta tarde a las ocho tendría lugar su esperadísima cita. Ojalá Rachel me llamara para hablar sobre lo que iba ponerse y lo nerviosa que estaba.


Una tarde muy distinta nos esperaría a mí y a Deklon. Debía prepararme emocionalmente para la conversación que tendría con mamá. Hoy no haría falta que abriéramos las ventanas, ya no teníamos nada que esconder. Por fin todas las cartas iban a estar sobre la mesa. 
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Antes de volver a casa, pasamos por delante de la de Rylia. Desde fuera, podía escucharla hablar. «No, ni hablar, no pienso llevar esos zapatos. Mamá, los llevé hace dos semanas, ¿qué somos? ¿Pobres?». Lo cual me dejó claro que lo que fuera que le hubiera sucedido, no había afectado a su personalidad en absoluto.


—De verdad que es única. 


—Por suerte —contestó Deklon alzando las cejas.


Me reí.


—Ahora no la oigo —admití.


—Han bajado al sótano. 


—¿Qué dicen?


—Hablan de las nuevas tendencias —contestó y no pude evitar sonreír.


Esperamos un poco, así tal vez podríamos obtener información sobre quién la había agredido. Llegado un punto, Deklon movió la cabeza en mi dirección, aunque su mirada seguía fija en la casa de los Daeko.


—Dice que le hirieron el brazo, un corte —explicó—. Seguramente para ver si sanaba sola. 


—Pero y si aún era humana? —pregunté. La chica a la que buscan iba a convertirse en Genor, pero si aún no lo había hecho…


—Dice que le rasparon la cara. 


—¿La cara?


—Creo que habla de un Fíhyos. 


—Caray. 


Deklon se echó para atrás en el asiento y me miró. 


—Creo que podemos estar tranquilos. Tendrá una rojez en la cara, pero sobrevivirá. 


—Me alegro —dije sincera. 


Rylia era insoportable la mayor parte del tiempo, pero era Rylia, no quería que le pasara nada malo. Tras un par de años con ella te acostumbras a, bueno, a no matarla. La verdad, a estas alturas no podía imaginarme una clase en la que no estuviera presente. ¿Quería que perdiera la tarjeta de crédito y no pudiera comprarse joyas durante una semana entera? Tal vez, pero nada más grave que eso.








Dos pitidos rápidos sonaron cuando Deklon cerró el coche. Caminamos hasta la entrada en silencio y cuando llegamos al umbral dijo:


—¿Sabes que Rylia no es humana? 


—¿Qué? —pregunté frunciendo el ceño. 


Busqué un atisbo de diversión en su rostro, pero su expresión era seria. 


—Bueno, lo es ahora. —Deklon cerró la puerta tras de mí y ambos soltamos las mochilas. 


—¿Qué dices? —pregunté y asintió. 


Casi se me cayeron las llaves de las manos. Deklon parecía divertido, pero mi corazón se había saltado varios latidos. 


—Los padres de Rylia son Zyors —contestó y me hizo dudar. 


—Estoy empezando a pensar que hablas en serio.


Deklon apoyó la espalda en el mármol oscuro de la cocina y sonrió saboreando cada segundo. 


—¿Me tomas el pelo? —pregunté y cuando negó, mi mandíbula llegó hasta el suelo—. ¿Qué quiere decir que antes no era humana, pero ahora sí? —pregunté no muy segura de estar preparada para oír la respuesta. 


—Verás, Crynn, algunas veces, cuando dos modificados o dos Zyors tienen hijos, el resultado no es siempre el nacimiento de un Zyor.


—¿No?


—En el 99,9% de casos sí es así, pero hay un 0,1% de casos en los que algo no sale como debería. Algunos, la mayoría, mueren y otros se convierten en humanos.


—¿Cómo? ¿Cómo es posible?


—El cuerpo humano rechaza la modificación y es capaz de salvar el ADN restante. 


—Entonces, ¿Rylia debía ser una Zyor, pero debido al rechazo se quedó siendo humana?


—Exacto. 


—Tengo que sentarme, esto es demasiado fuerte —dije, aunque no me moví—. ¿El señor y la señora Daeko trabajan en Zyo?


—Sí, forman parte de la seguridad de civiles. Vigilar que no haya nada extraño, ningún Rhonxor con ganas de armar jaleo. Han evitado algunos ataques y salvado bastantes vidas. En su departamento son gente importante. 


—Pero, un segundo. Ellos nunca venían a las funciones del colegio ni nada. ¿No sería lógico que hubieran estado vigilando a su hija?


—Si, bueno… —Deklon desvió la mirada.


—¿Qué? —Ladeé la cabeza. 


—Ellos velaban por la seguridad de Fawerghone y los pueblos colindantes. 


—Pero, ¿y su hija?


Deklon suspiró. 


—Verás, Crynn… Los Daeko no aceptaron muy bien que su hija fuera humana —explicó y me quedé muda—. Hicieron todo lo posible para ayudar a que se transformara, pero tras algunos intentos, les quedó claro que el cuerpo de su hija no aceptaría ninguna modificación. Cuando fue seguro que Rylia iba a ser humana el resto de su vida, se decepcionaron enormemente y pensaron en darla en adopción. 


—¿Estás de broma? ¡Pero si es su hija! ¿Tanto les importa que no pueda ver una señal a cien millas de distancia? ¿O que no pueda aprenderse la historia de un país en unas horas? ¡Es absurdo!


—Lo sé, lo es. —Deklon se encogió de hombros—. Pero es un comportamiento habitual en Zyor puros. 


Los Zyor puros, aquellos que nacían de madre y padre Zyor. Lo que habría sido Rylia si su cuerpo lo hubiera permitido. 


—¡Pero si ella no podía decidirlo! —exclamé sintiéndome furiosa—. ¿Sabe Rylia algo de esto?


—No, nunca le hablarán de Zyo. Pero ahora ya sabes el motivo por el cual le dan todo ese dinero. 


—¿Para quitarse el sentimiento de culpa de encima? —pregunté y cuando Deklon asintió sentí que se me caía el alma a los pies. Esa distancia que tan visible había sido para Harvey, ahora tenía una explicación—. Pobre Rylia. 


—Sí, es triste. 


En ese momento me acerqué al sofá, Deklon vino conmigo. Cogí uno de los cojines blancos y golpeé el brazo del Zyor con fuerza. 


—¿A qué ha venido eso? —preguntó sorprendido.


—¿Por qué no me lo habías dicho? ¡Habría tratado a Rylia diferente, tal vez habría sido más comprensiva!


—Hemos estado ocupados últimamente, ¿o ya se te ha olvidado? Además, no creía que te interesara. 


—¿Qué no me int…? —Me detuve y volví a darle con el cojín. Después, solté un suspiro de exasperación—. ¿Hay alguien más en mi vida que trabaje en Zyo? ¿Hay alguna persona que conozca que esté emparentada con alguien que trabaja en Zyo?


Deklon se cruzó de brazos y cambió el peso de un pie a otro. 


—Verás, Crynn, la madre de Harvey es un alto cargo en Zyo —soltó, pero un segundo después soltó una carcajada. 


Abrí la boca, pero no encontré palabras. Así que volví a darle con el cojín.


—No, no hay nadie más —dijo retrocediendo unos pasos. 


Pensé en darle otra vez. 


—Ahora eres una Genor, deberías medir tu fuerza. 


—Y tú deberías saber cuándo no es el momento de hacer bromas —rebatí antes de darme la vuelta. 


—Es que te habías quedado tan triste que no he podido evitarlo. 


—Idiota —dije tras fulminarlo con la mirada.


Lancé el cojín de vuelta al sofá y fui a por lo que sabía mejoraría un poco mi humor: un gran vaso de zumo de naranja. 











Capítulo 17





La oí mucho antes de que llegara a la puerta, así que antes de que pensara en detenerse o hacer algo peor, dije:


—Mamá, por favor, entra en casa. —Suspiré—. Oigo que no lo estás haciendo, por favor, tenemos que hablar.


Comunicarme con ella sin que estuviera allí o tuviéramos un teléfono cada una fue de lo más raro de la historia. Cuando escuché sus pasos avanzar de forma apresurada sentí alivio. Entró en casa como una exhalación y llegó hasta mí en cuestión de segundos. 


—¡Dios! ¿Cuándo ha pasado, Crynn? ¿Desde cuando eres Genor? —preguntó en pleno ataque, ignorando al Zyor sentado a mi lado. 


—Antes de ayer —contesté apretando sus manos—. Pero estoy bien tranquila. 


En los ojos de mi madre se reflejó el dolor, entonces buscaron los de Deklon. 


—Debiste llamarme cuando pasó —soltó con notable desprecio—. Podría haberle pasado algo. ¡Crynn podría…!


—Mamá, lo hizo por mí —interrumpí—. Los hombres de Walccot vigilan nuestra casa. Si te hubieran visto yendo a casa de Deklon habrían sabido que me había transformado en Genor y habría tenido que tomar una decisión en ese momento. No te avisó por mí, para darme más tiempo. 


Las manos de mi madre rodearon mis mejillas y su mirada se volvió vidriosa. 


—¿Estás bien? Parece que lo estás. 


—Lo estoy. 


Mi madre me abrazó fuerte y yo la rodeé también. Su corazón latía con fuerza.


—Si te llega a pasar algo, Crynn. Me habría muerto.


—Por suerte, no ha pasado nada —insistí—. No tienes de qué preocuparte.


Se apartó un poco y siguió examinándome con el ceño fruncido. 


—¿Has tenido dolores de cabeza?


—No —contesté sintiendo como una fuerza tiraba de las comisuras de mis labios.


—¿Y en la tripa? ¿En alguna parte del cuerpo?


—Tampoco. 


Su rostro no se relajó ni un poco. 


—Oír tantas cosas, ¿te resulta molesto? Podemos comprar unos tapones especiales para que no oigas nada de eso.


—No me molesta. La mayor parte del tiempo ni me doy cuenta de que está ahí.


Ella asintió, pero no parecía haberme escuchado. 


—Lo que me alegra es que tu capacidad de curación ahora es mayor. Lo cual quiere decir que, si algo en tu modificación saliera mal, existen muchas probabilidades de que puedas solucionarlo tu misma. Estaremos atentos por si acaso. 


Apreté su mano para que me escuchara.


—Mamá, estoy bien. 


Hubo una breve pausa y creí haberla convencido. Entonces sonrió ampliamente.


—¿De verdad?


—Sí, de verdad. 


De la garganta de mi madre salió un sonido mitad risa, mitad incredulidad.


—No puedo esperar a que pruebes el helado de chocolate blanco y caramelo, si ya te gustaba antes, ahora vas a flipar. 


Miré el portátil abierto que descansaba sobre la mesa y llené mis pulmones. Sonreí con cierta tristeza y asentí. 


—Mamá, siéntate un segundo. Queremos hablarte de algo. 


Ella pasó la mirada de Deklon a mí. 


—No vamos a hablar de nuevo del antídoto —aseguró.


—No es eso —contesté, para eso ya habría tiempo—, vamos, siéntate. 


Ella ocupó el sillón y solté el aire, no tenía ni idea de por dónde empezar. Deklon debió darse cuenta porque me susurró que podía hacerlo por los videos. Coloqué el portátil de forma de que ella lo viera y empezó el primero. Esperamos a que terminara y luego le puse el resto. En menos de diez minutos ya los había visto todos y un gran nudo había aparecido en mi garganta.


—No recuerdo la mayoría de estos días —comentó encogiendo los hombros, impaciente por saber de qué se trataba. 


—Lo suponíamos. En realidad, es lo normal en estos casos, mamá.


—¿Qué quieres decir con estos casos? ¿Esta es tu manera sutil de decirme que debería enfadarme menos?


—No —contesté deseando con todo mi ser que fuera eso—. Verás, mamá, lo que crees que quiere hacerme Walccot no es real, la creación del antídoto es inofensiva. Lo cual tiene un a parte buena, porque lo que crees que hiciste, en realidad no fue tan grave.


—Crynn, ¿no oyes mi voz cuando te hablo? Te lo dije, te dije que hice cosas horribles, que murieron muchos niños por culpa de nuestros experimentos. 


—En realidad, no es como tú lo recuerdas —rebatí—, el proyecto Syrvylianz 107 fue un accidente. Lo que pasa es que tu percepción de la realidad está distorsionada.


Mi madre se echó a reír. Pero no como si estuviera loca, sino como si le hubiera dicho que hoy podía ir a trabajar por ella al hospital. Deklon guardó silencio tal y como le había pedido. 


—¿Eso dice Walccot?


—No te acuerdas, pero ahí tienes las pruebas. Actuarías así más a menudo sino fuera porque…


—¿Alguna vez me has visto así de enfadada, Crynn?


—No, pero es porque Walccot se ha encargado de controlarlo. Mamá, algo le pasó a tu cerebro algunos años después de la modificación. —Me dolía, pero debía hacer que lo comprendiera—. Se conoce como Trastorno de Recesión de Raciocinio y…


—Yo no tengo la enfermedad de Ada Argonae. Mi cerebro funciona perfectamente. ¿Cómo iba a ser cirujana si no? 


Todo lo decía de un modo que hacía sonar ridícula la historia, pero había visto los videos, había pruebas y más gente involucrada. 


—Te han estado medicando en secreto —dije sintiendo que mi estómago se contraía—, algunas de las personas que están en tu vida… en realidad trabajan para Walccot. Se han encargado de mantenerte estable sin que te dieras cuenta. Pero yo sé que puedes afrontarlo, que no mereces vivir engañada, por eso necesito que me creas y empieces a medicarte tú misma. Juntas podemos superar esto.


Mi madre ladeo la cabeza. Sus fosas nasales se agrandaron cuando respiró de forma brusca y sonora.


—El único video que recuerdo, el único que creo que es real, es el segundo —afirmó—. Ese en el que destrozo el laboratorio 23. Fue el día que Walccot mandó matar a cincuenta y siete Zyor. Cuando descubrí que lo que había estado haciendo durante años no era ayudar a un hombre con un propósito honorable, sino a un potencial dictador y asesino. 


—¿Estás diciendo que ha modificado los videos para que parezca que eres tú? 


—Eso es exactamente lo que digo, Crynn.


—June —intervino Deklon—, existe una enzima llamada Phonoloxita, ¿la recuerdas? Eso es lo que está haciendo que tu realidad se vea distorsionada. Nosotros solo queremos ayudarte. Walccot ha estado interviniendo sin que tu lo supieras con tal de asegurar tu bienestar, porque sabía que no aceptarías su ayuda si te la ofrecía abiertamente. 


Mi madre carraspeó. Su rostro era la representación exacta de la ofensa y el enfado.


—Déjame que te pregunte algo, Deklon. —Mi madre colocó los codos sobre las rodillas y se inclinó hacia delante—. ¿Walccot te había hablado alguna vez de mi supuesto TRR? Porque me apuesto lo que quieras a que lo hizo en algún momento posterior a que Crynn entrara en tu vida de forma oficial. ¿Me equivoco?


—No veo qué importancia tiene eso —rebatió él.


—Contéstame.


—No, no te equivocas. 


Mi madre sonrió, pero la sonrisa duró poco.


—¿Y no te parece raro? 


—Antes no era un dato relevante —contestó Deklon—, cuando Crynn te habló de que lo sabía, Walccot supo que era el momento de contármelo. Además, si lo hubiera sabido antes, no hubiera dejado a Crynn sola contigo. 


Mi madre nos miró a ambos, no con enfado, sino con otra cosa. No supe identificarla porque se levantó y caminó hacia las escaleras. 


—¿A dónde vas? —pregunté.


—Quedaos ahí —ordenó. 


Segundos después apareció con dos láminas, que recordaban mucho a una radiografía. 


—¿Qué es eso? —pregunté acercándome a la mesa que nos separaba. 


—Hace cuatro meses empecé a notar un dolor en la parte posterior de la cabeza. Pasaban los días y seguía notándolo, así que me hice pruebas. Al principio creí que podía ser algo grave, pero no me encontraron nada. ¿Lo entiendes ahora? —La pregunta se la hizo a Deklon.


Este endureció la mandíbula y ladeó la cabeza.


—¿Qué pasa? —pregunté.


Deklon se levantó.


—Vamos, cuéntaselo —pidió mi madre con descarada satisfacción. 


Hubo una pausa.


—Si tuviera Trastorno de Recesión del Raciocinio —empezó el Zyor—, una masa negra cubriría un cuarto de su cerebro. 


—¿En serio? —pregunté. 


Busqué los ojos de mi madre y parte de la ofensa había vuelto a su rostro. Walccot había mentido. Mi madre se echó hacia atrás en su asiento.


—Entonces, ¿ha mentido para que ayude a crear el antídoto?


—Sí —contestó mi madre mirándonos a ambos—. Lo único que le importa a ese hombre es el antídoto. Y la va a matar con tal de conseguirlo. 


—No —dijo Deklon—. No sé por qué ha mentido en esto, pero voy a averiguarlo. He confiado mi vida a Walccot innumerables veces, no voy a poner en duda su palabra por esto, tendrá un motivo. 


Pero yo no conocía a Walccot como Deklon y sí lo ponía en duda. Y un montón. Porque nos había dado pruebas falsas con tal de quitar la opinión de mi madre de encima de la mesa. ¿Cómo podía estar segura de que las conversaciones con mi padre fueron tal y como dijo? ¿O que las pruebas para el antídoto son tan inofensivas como dice?


Deklon me miró y había dolor en sus ojos, mucho. La semilla de la duda había sido plantada y cada segundo que pasaba era un mes de lluvia y sol que provocaba su crecimiento. Si lo que mi madre había dicho sobre Walccot, era cierto… sería demasiado. Lo destrozaría. Y no solo eso, significaría que tenemos grandes problemas.


—Antes de irte me gustaría decirte una cosa. —La voz de mi madre hizo que se detuviera en su trayecto hacia la puerta—. Y esta vez necesito que seas tú el que se siente. 


—Estoy bien aquí.


—Como quieras. Hay un motivo por el que eres especial. Una razón por la que siempre has sido mejor que el resto de Zyor. 


—Ya sé cual es —contestó y yo también lo sabía, era debido al rechazo a la modificación que tuvo su cuerpo cuando nació.


—No en realidad no —rebatió mi madre.


—¿Qué estás diciendo? —exigió saber. 


—La verdadera razón por la que siempre has sido mejor, es porque tú, Deklon, no eres un Zyor. 


El tiempo pareció detenerse, creo que incluso dejé de respirar. Analicé el rostro de mi madre y una parte de mí quiso volver a comprobar que en la imagen de su cerebro que seguía en la mesa no hubiera algún indicio de locura.


—¿De qué estás hablando, mamá? ¿Cómo no va a ser un Zyor?


—Un Zyor origen es el resultado de la modificación genética del feto durante el embarazo, en ese caso, ambos padres son humanos —explicó—. Un Zyor mestizo es el caso en que uno de los padres es un modificado genéticamente y el otro es un Zyor. Y por último existen aquellos llamados Zyor puros, nacidos de padre y madre Zyor. 


—Sí, lo sé —contesté—. Deklon es un Zyor origen. —Miré a Deklon y rostro se mantuvo inexpresivo.


—No —rebatió ella con rotundidad—. Deklon es especial, pero no por lo que creéis. Su madre era una humana no modificada, pero su padre era un Zyor. Esa combinación siempre daba lugar a muerte, hasta que llegó él. Deklon es un Ynxor. —Mi madre dejó de mirarme a mí, para mirarlo a él—. A diferencia de la mayoría de los niños nacidos en Zyor, tú verdadera madre fue quien te dio a luz. 


—No es cierto —rebatió Deklon—, desde sus inicios Zyo solicita voluntarias para dar a luz a las generaciones evolucionadas, mujeres dispuestas a alquilar su vientre por una gran suma de dinero. 


—Así es —contestó mi madre—, pero no fue tu caso. Tus padres eran Lilith y Alekzander Olynoth. Tu padre trabajaba en Zyo y tu madre era mecánico. Ella tuvo la oportunidad de trabajar en Zyo, igual que la tuvo Matthew, pero a diferencia de mi marido, ella se negó. A pesar de que aceptaba lo que era tu padre, prefería tener una vida normal. Cuando Lilith se quedó embarazada, sabía los riesgos que suponía seguir adelante, tanto para ella como para ti. Pero aún así…


—No es posible —negó Deklon—, no ha habido ninguna humana capaz de soportar un embarazo de un Zyor.


Mi boca se había abierto hacía rato, pero no había emitido sonido alguno. 


—No solo eran la posibilidad de que Lilith muriera durante el embarazo lo que preocupaba a tu padre, sino que las probabilidades de que tú murieras pese a todos sus esfuerzos eran muy elevadas —explicó mi madre—. Pero Lilith siguió adelante. Lo hizo aún sabiendo que ningún Ynxor en la historia había sobrevivido más de un par de días y que la mayoría de ellos, estaban muertos antes de siquiera nacer.


—¿Y qué pasó? —pregunté acercándome al borde del sofá. 


—Desgraciadamente, Lilith murió en el parto. —Mi madre guardó silencio unos segundos, como si viajara de nuevo a aquel momento. Después alzó la vista hasta él—. Pero naciste. Aunque muy enfermo, estabas vivo y eso dio esperanza a tu padre. El problema era que no podíamos tratarte como a un humano, porque tu parte Zyor provocaba que el efecto fuera insignificante, ni tampoco podías curarte como uno de ellos por la parte humana que habitaba en ti. Tu organismo luchaba contra si mismo en un intento de ser humano y Zyor a la vez. Te causabas daños que después tú mismo arreglabas, entrando en un ciclo constante de herida y curación insoportable. 


Mi corazón latía desbocado y no era el único. Los ojos se me llenaron de lágrimas, pero pude ver cuando Deklon se movió hasta el brazo del sofá. 


—No hay nada más triste en el mundo que ver a un bebé sufrir y tú sufriste mucho. Tanto, que, tras cinco días de angustia, tu padre me pidió que te ayudara a dejar de sentir dolor. Esa era una decisión que solo podía tomar él y sabía el sacrificio tan enorme que estaba haciendo. —A ella también se le llenaron los ojos de lágrimas—. Puedo asegurarte que no era lo que deseaba hacer. Tú eras lo único que le quedaba de Lilith y ella era todo su mundo. Pero estaba dispuesto a perderte con tal de hacer lo que creía mejor para ti. 


Deklon negó con la cabeza y cuando abrió la boca para interrumpirle, mi madre se adelantó. 


—Pero Walccot se negó. Dijo que no podíamos desperdiciar la oportunidad que teníamos entre manos. Eras el primer Ynxor que vivía tanto y su empatía siempre ha brillado por su ausencia. 


—¿Os impidió hacerlo? —pregunté con sentimientos encontrados. 


—Sí. Pasó todo un mes sufriendo. —La cara de mi madre había ido perdiendo color—. Pero al final te recuperaste. Y entonces te convertiste en su logro personal. Se moría de ganas de ver de lo que eras capaz, pero nunca ha buscado tu bienestar. No le importas de verdad y Crynn tampoco. Por eso os ha mentido. 


—No te creo —rebatió Deklon poniéndose en pie—. Conozco a Walccot, él no es así, no es esa clase de persona. 


—¡Sí lo es! ¡No lo conoces! Él mintió, le prometió a tu padre que lo haría —dijo llevándose las manos a la cabeza, recuperando el color del rostro que había perdido instantes atrás—. Enseñándole el cuerpo sin vida de un Genor nacido una semana antes que tú, le hizo creer que habías muerto. Y Alekzander le creyó. Después de eso abandonó Zyo y no volvimos a saber de él. Walccot borró toda información de tu padre, no dejó nada. Pero, si está vivo, yo podría ayudarte a encontrarlo. —Mi madre caminó hacia Deklon y yo también me levanté. 


—Lo que estás haciendo es despreciable, June —soltó con ojos brillantes.


—A diferencia de Walccot, yo no tengo ningún motivo para mentirte, Deklon. Ibas a irte de mi casa, ¿recuerdas? Y eso era lo que quería. ¿Por qué iba a retenerte? No, lo que estoy haciendo es devolverte el favor por no haber avisado a Walccot en el momento en que Crynn se transformó en Genor. Haz lo que quieras con esta información, pero ahora ya lo sabes.


El pecho de Deklon subía y bajaba de forma abrupta. En ese momento los ojos en los que el lapislázuli y la esmeralda luchaban por sobrevivir cayeron sobre los míos y un torrente de emociones me aplastó. En ellos pude ver la duda, la negación y la ira, convirtiéndose en una bola de demolición. Esto era demasiado. La simple idea me aterraba, por él, pero lo dije de todas formas:


—Vayamos a comprobarlo. Vamos a ver a Walccot.


—¡No! —Mi madre tiró de mi brazo con fuerza—. ¿Es que no has oído de lo que es capaz?


La garganta me ardía cuando me solté de su agarre. 


—¡No puedo dejar que vaya solo! Si tiene que enfrentarse a algo así, debo ir con él. 


—No —interrumpió Deklon—. Necesito es que te quedes aquí.


Antes de que tuviera ocasión de rebatir nada, Deklon bajó la cabeza y juntó su frente con la mía. Su corazón latía fuerte contra su pecho, podía oírlo alto y claro. Las lágrimas me ardían en los ojos. 


—No puedo arriesgarme contigo —dijo con voz suave—. Nunca.


—No puedo dejarte que vayas ahí solo. ¿Y si…? —Antes de que terminara la frase sus labios llegaron a los míos. 


Fue dulce. Aunque podía notar la tristeza a través de él. La posibilidad de que Walccot le hubiera estado utilizando como un experimento le parecía más real de lo que había reconocido. Pese a lo asustado que debía estar de saber la verdad, prefería hacerlo solo con tal de protegerme. Seguía pensando en mí, incluso en estos momentos. Mi corazón se hizo pedazos y las lágrimas resbalaron por mi rostro sin control. 


—Volveré a por ti. —Deklon me dio un rápido beso en la frente y caminó hasta la puerta, pero el miedo ya se había derramado por mis venas. 


¿Y si lo que descubría era demasiado doloroso incluso para él? ¿Y si se enfrentaba a Walccot y intentaban matarlo? ¿Y si le perdía? Antes de que cruzara el umbral de la puerta y desapareciera lo dije.


—Yo también estoy enamorada de ti. —Por encima de mi respiración agitada, oí la respuesta de su corazón. Sus ojos brillaron, más hermosos que nunca—. Así que, por favor, si tienes que elegir, elige volver conmigo. 


Deklon cerró los ojos y endureció la mandíbula. 


—Siempre —contestó antes de desaparecer.


Y una parte de mí temió no volver a verlo jamás. 











Capítulo 18





—¿De verdad crees que podrías encontrar a su padre? —pregunté, siendo la primera en romper el silencio.


—Si está vivo, sí —contestó justo antes de desviar la mirada. 


—¿Qué no me estás diciendo?


—Tu padre lo sabía, conoció a Lilith y Alekzander. Me resulta extraño pensar que cuando conoció a Deklon no buscara a su padre. A no ser… —Mi madre me miró con expresión pensativa—. Claro.


—¿Qué? —pregunté temiendo lo peor. 


—Que lo hiciera por ti. 


—¿Por mí?


—Su estúpido trato. Si avisaba a Alekzander de que su hijo estaba vivo, sabría que Walccot había mentido al enseñarle el cuerpo de aquel bebé. Y que había ocultado a su hijo durante todos estos años. Que se enterase de la verdad le causaría muchos problemas a Walccot. Si Alekzander está vivo y Matthew no lo buscó, seguro que fue para poder mantener el trato que te protegía. —Suspiró—. Las cosas podrían haber sido muy diferentes.


Algo se me rompió dentro. La culpabilidad se esparció por mi pecho como un líquido negro y espeso. Deklon parecía ser el que siempre perdía. Esto era injusto a niveles insoportables.


Hubo una pausa.


—¿Por qué no nos contaste la verdad el día que conociste a Deklon? 


—Porque no sabía si podía fiarme de él. A pesar de que sabía quien eran sus padres, no podía saber en qué tipo de persona se ha convertido. Si trabajaba para Walccot pese a todo o si de verdad no sabe lo que estaba pasando.


Aún ahora dudaba de que dijera la verdad. Estaba tan harta de las mentiras, de no saber qué debía hacer. Me acerqué a la isla y vi los dos vasos de zumo que habíamos bebido antes Deklon y yo. Habíamos venido a casa dispuestos a apoyar a mi madre con su enfermedad y ahora… Deklon podía tener un padre vivo, una historia, además de no ser un Zyor y… Todo esto era demasiado. 


Me recosté sobre el mármol negro y me tapé la cara con las manos. Todavía no podía creer que mi madre no me hubiera insistido en largarnos de Fawerghone a toda prisa y esperaba de verdad que no lo hiciera. No iba a irme a ninguna parte antes de que Deklon volviera a aquí. 


—Crynn, hay una cosa más que te quiero contar —dijo acercándose a mí.


Nada bueno podía empezar con esa frase. Me aparté de la encimera y alcé la vista, pero un ruido me despistó. Fue un golpe en la puerta de atrás. No parecía como si se hubiera abierto, más bien como si la hubieran arrancado y lanzado contra la fachada. Un segundo después mi madre pasó a estar colocada delante de mí, así que tardé unos segundos en ver de quién se trataba. 


—¿Qué tal están mis chicas Jehannor? —dijo una voz masculina, una que ya había escuchado antes—. ¿Queréis compañía?


Mi madre dijo algo y aunque su tono fue poderoso, no escuché lo que decía. No pude hacerlo en el preciso instante en que mis ojos se cruzaron con los negros del recién llegado. La sangre dejó de circular por mi organismo.


—Zohren.


—Hola, Crynn. 


—¿Lo conoces? —preguntó mi madre. 


—Sí, nos hemos hecho amigos —soltó, pero lo dijo de un modo que me provocó un escalofrío en la espalda—. Y hubiéramos sido amigos íntimos si no hubiera sido por el origen que la sigue a todas partes. 


—¿Eres un modificado? —pregunté sintiendo que el alma se me caía hasta los pies. 


¿Es que no había ni un maldito humano en Fawerghone o qué?


—No me insultes —contestó. Con repentino enfado, alzó la barbilla—. Soy un puro. 


Vaya. Hoy sin duda era el día de las buenas noticias.


—No fue del todo mentira, ¿sabes? Lo nuestro, quiero decir. 


—No ha habido nada nuestro —rebatí con asco. 


—Pero lo habría habido, sino fuera por ese tal Damon. Tendrías que haber visto cómo babeabas. 


Cerré las manos y mis nudillos gritaban deseosos de conocer su mandíbula. Sabía que una Genor no era rival para un Zyor puro, pero ardía en deseos de probar suerte. Antes de que nadie dijera nada más, mi madre se lanzó hacia él. No la había visto cogerlo, pero el vaso de antes había aparecido en su mano. Segundos después se rompió y clavó en el estómago de Zohren. Este gimió y la apartó de un golpe. Los pedazos cayeron al suelo. 


—¿Vienes solo? —preguntó con voz autoritaria y la mano ensangrentada.


Antes de que la herida empezara a cerrarse, mamá cogió algo metálico, no vi el qué, y lo clavó en un costado del cuello del Zyor puro.


Joder. 


—Vamos, habla —ordenó ella. 


Zohren escupió sangre en el suelo, se sacó el cuchillo del cuello y lo lanzó tan fuerte que se quedó clavado en la pared contraria. 


—Qué raro que no sepas quién soy, June, algunos dicen que nos parecemos. Vamos haz memoria, modificada sé que puedes. —Zohren desvió la mirada hacia mí—. Casi me supo mal haber causado la muerte de tu padre. 


—¿Qué has dicho? —Mi voz salió débil, casi rota. 


—Sí —continuó el Zyor, ahora girándose hacia mi madre—. Verás, pensaba que con la muerte de Matthew saciaría mi odio hacia ti por todo lo que le hiciste a mis hermanos. Ya sabes, herirles una y otra vez, esperar a que se regenerasen y repetir hasta que murieran. —Zohren gruñó con asco—. Hacíais eso con los Zyor de Rhonxor que caían en vuestras manos y luego teníais la poca vergüenza de ir de santos. —se lanzó hacia mi madre y la estampó contra una pared. 


La pared se rompió y mi madre cayó cerca de las escaleras. Recordé el objeto que Deklon me había obligado a llevar y lo cogí con fuerza. Me moví más rápido que en toda mi vida, saqué el Phaxen y pulsé el botón para que saliera el cuchillo. Por un segundo creí que iba a conseguirlo. 


Pero cunado llegué a Zohren él se dio la vuelta rodeó la muñeca que sostenía el arma con una sola mano y con un ligero movimiento la partió. Un grito salió desde lo más profundo garganta. Me doblé hacia delante, pero Zohren me obligó a incorporarme. Con extrema rapidez, puso ambas manos en mi hombro, el mismo de la muñeca herida, y en un solo movimiento lo desencajó de su sitio. Entonces grité de verdad. La electricidad más espantosa me recorrió el cuerpo de arriba abajo e hizo que me cayera al suelo. Deklon no mintió cuando dijo que el dolor se intensificaba. 


—Es de mala educación interrumpir a alguien que está hablando, Genor. —Zohren chistó la lengua y se pasó el Phaxen entre los dedos mientras caminaba al hueco en el que había caído mi madre. 


Hice el intento de levantarme, pero el dolor me atravesó como un rayo.


—Como iba diciendo, matar a Matthew no fue suficiente. Seguía estando muy enfadado, así que pensé: ¿qué más puedo hacer? Creí que la respuesta era matarte a ti, que eso sería lo justo. Lo de ojo por ojo y todo eso. 


Mis heridas empezaron a sanar y aunque la sensación me revolvía el estómago, no era ni de lejos tan desagradable como el daño.


—Pero entonces descubrí el motivo real por el cual abandonaste Zyo. Si os sois sinceras fue como un regalo de navidad. —La carcajada de Zohren rebotó por todas partes—. Resultó que tenías una hija. Y no una cualquiera. —Se giró y caminó hacia mí—. ¡La famosa Genor! ¡Resultaba que era la hija de la puta de June!


Cuando vi que se acercaba, Phaxen en mano, me moví hacia atrás. Debía pensar en algo y rápido, pero el miedo ralentizaba mis reflejos. 


—Cuando lo supe aquel día en Hellmourk juro que pensé en descuartizarte allí mismo. Al fin y al cabo, eso es una bendición en comparación con lo que hizo tu madre a mis hermanos. 


Mi madre apareció desde detrás y lo lanzó con fuerza por encima de la encimera, haciendo que se estampara contra una pared.


—Sé que no tiene justificación lo que hice —dijo mi madre, que por algún extraño motivo seguía teniendo sangre por todo el cuerpo—. Pero buscábamos una cura para que las muertes cesaran. Las mismas que causabais los Zyor de Rhonxor día tras día.


Zohren se desencajó de la pared y un polvo blanco cubrió parte de la cocina. Me puse en pie sintiendo que todo mi cuerpo temblaba. Mi hombro estaba en su sitio y estaba bastante segura de que mi muñeca ya no estaba rota.


—Me importa una mierda el motivo por el que lo hicieras, eres una asesina —contestó él—. Ellos están muertos por tu culpa y vas a pagar el precio de tus actos con intereses. —Se detuvo un instante a mirar a mi madre—. Vaya, no te estás curando muy rápido. 


Mi madre empalideció un poco al mirarme. 


—Hace unos años intenté revertir la modificación —explicó con un brillo triste en sus preciosos ojos azules.


—No —susurré deseando que fuera mentira. 


—No se puede hacer eso —rebatió el Zyo estrechando los ojos, pero mi madre no lo miró. 


—Pensé que así mi rastro se perdería entre la multitud y sería más difícil que nos encontraran —explicó inclinándose hacia mí—. Pero no lo conseguí, sigo siendo una modificada y solo he conseguido hacer que fallen algunas de mis habilidades.


Ahora lo entendía. Por eso había ido al medico hacía cuatro meses. Los modificados no pueden tener enfermedades, pero al haber interferido en sus habilidades ahora ella sí podía.


Zohren volvió a reírse. 


—Bueno, gracias por avisarme, June. No querría herirte demasiado y que por mi culpa te perdieras la muerte de tu hija. 


Me coloqué delante de mi madre. 


—Deberías irte ahora que puedes —dije—. Deklon llegará aquí de un momento a otro y no querrás estar aquí cuando eso pase. 


Zohren sonrió y aparecieron los hoyuelos. 


—¿Deklon? —preguntó arrugando el rostro—. Verás, es normal que aún no lo tengas claro porque eres bastante nueva en todo esto. Pero soy un Zyor puro, así que, si tu amigo viene, también morirá. 


—Ahí te equivocas. Sí hay algo más poderoso que un Zyor puro. Un Ynxor. 


—Ningún Ynxor ha vivido más de dos días. Estás mintiendo y yo odio las mentiras. —Zohren se lanzó hacia delante y me empujó con fuerza hacia un lado.


Choqué contra el mueble del televisor y el dolor estalló de nuevo. El aire se me clavó dentro en el momento que un gran crujido sonaba en mi interior. Joder. Cuando caí al suelo estaba bastante segura de que tenía más costillas rotas que sanas. Pese a todo, percibí una similitud con el primer golpe: mi cuerpo parecía ser capaz de resistirlo.


—¡Mamá! —grité cuando vi como su cuerpo se aplastaba contra el suelo con tanta fuerza que la madera se estaba partiendo. 


Zohren estaba encima y le impedía levantarse. 


—Es gracioso, June. Porque vosotros siempre limpiáis vuestra conciencia con la excusa de actuar por un bien mayor. Pero eso no es más que un montón de mierda. Queréis eliminarnos a nosotros para poder liderar a los humanos. 


—Eso es lo que quiere Walccot, no yo. ¡Por eso me fui de Zyo!


Me levanté como pude, sintiendo un dolor agudo que me sacaba sonidos extraños. Tenía que encontrar el Phaxen. Sabía que a Zohren se le había caído, pero no sabía dónde. El corazón me latía con mas fuerza que nunca. Tenía que darme prisa. 


Entonces mi madre dio un grito de dolor. Zohren había cogido un vaso y lo había clavado en su estómago, igual que había hecho ella antes. La adrenalina y el miedo me hicieron volar hasta la esquina en la que había caído el Zyor antes. Fue allí donde vi que el Phaxen estaba fuera de casa, había salido por una de las ventanas rotas. En ese momento mis pies dejaron de estar en contacto con el suelo. Los dedos de Zohren me rodearon el cuello y respirar empezó a ser imposible. Por si fuera poco, parecía que mis costillas no podían arreglarse sin oxígeno porque estaban doliéndome cada vez más. El calor empezó a quemarme en algunas zonas, pero sobretodo, en la garganta. 


—¿Sabes, June? —preguntó Zohren caminando conmigo, como si no pesara nada. No le había visto sacarlo, pero había un Phaxen cerca de mi cuello—. Creo que voy a llevármela. Haré que Walccot también venga a por ella. Siempre he creído que es mejor quitar algo que es, en vez de algo que podría haber sido. Y ahora ella es una Genor. Al fin y al cabo, por eso no la maté en el pasillo de congelados. 


Me latía el cráneo y mis pulmones parecían estar ardiendo, quemándome desde dentro. Sentía pinchazos en todo el cuerpo, como si tuviera miles agujas. Alcé la vista hacia sus ojos, esos negros que me habían sonreído e invitado a cenar. Zohren no era Meyroth, no había nada que lo detuviera a acabar el trabajo. Estaba claro, iba a morir.


—Será divertido ver como todos esos seguidores de Walccot ven cómo mato a la única Genor que a llegado a estar tan cerca de crear el antídoto. Hagamos un espectáculo. ¿Qué dices, Crynn? ¿Te apetece? Total, tú madre no va a aguantar mucho más. ¿Qué tal si acabo con ella de una vez por todas y seguimos la fiesta nosotros dos?


Mi madre dejó de estar en el suelo y se llevó a Zohren por delante antes de que pudiera reaccionar. Caí sobre mis rodillas e inspiré de golpe. Otra vez las agujas. Empecé a toser, en busca del Phaxen y entonces vi que estaba en el suelo. Alcé la vista y vi que mi madre había atravesado al Zyor puro con una madera alargada. Zohren soltó un sonido gutural terrorífico. En el suelo vi una silla a la que le faltaba una pata. Toda la blusa de mamá estaba ensangrentada en la parte del estómago, además de por muchas otras partes, no se estaba curando. Se movía como si no sintiera dolor, aunque sabía que no era así. 


—¡Crynn! —gritó y sus ojos azules me advirtieron lo que hacer. 


Sin un segundo de duda, corrí hacia ellos. Antes de que Zohren pudiera sacarse la madera que lo atravesaba, alargué el brazo en su dirección. Los dedos del Zyor estuvieron cerca de rodear mi muñeca de nuevo, pero mi madre lo empujó haciendo que el filo del Phaxen aterrizara en su cuello. La sorpresa cubrió sus ojos negros. 


Cayó de espaldas y la madera se partió. Pese a lo que esperaba, el Zyor no explotó en mil pedazos, sino que las venas de su rostro se volvieron gruesas y sobresalieron encima de la piel. Supuse, por la forma en la que se veían las de su cuello y sus manos, que bajo la ropa estaba pasando lo mismo. Sus ojos se oscurecieron y me aparté hasta que mi espalda dio con la isla. Lo único que consiguió que desviara la mirada fue cuando a mamá le fallaron las piernas. 


—¡Mamá! —exclamé agachándome frente a ella. 


Se agarraba el estómago, la herida abierta no paraba de manchar su ropa de trabajo. 


—Estoy curando demasiado despacio —dijo con esfuerzo—. No soy humana, pero tampoco me curo tan rápido como antes. 


—¿Qué puedo hacer? —pregunté.


Después de que me diera unas rápidas indicaciones, corrí hacia su bolsa y cogí lo necesario. Tenía cortes y heridas por más sitios, pero la peor era la del estómago. 


El Zyor responsable empezó a emitir unos sonidos de asfixia. 


—Mantén las gasas firmes en mi estómago, pero no demasiado —explicó—. Algunos cristales siguen clavados y si apretas mucho me desangraré más rápido. 


—Entendido. —Coloqué las gasas con dedos temblorosos y esperé unos minutos.


Deseando con todas mis fuerzas que Zohren no tuviera amigos, que nadie supiera de sus planes y sobretodo, que el color de piel de mamá dejara de ser de ese blanco tan aterrador. 


—¿Respiras bien? —pregunté, ella me miró y después de lo que me pareció una eternidad dijo un débil «sí». 


—Vale, supongo que es ser paciente. Puedes hacerlo, mamá, puedes curarte. Eres parte modificada, un vaso no es nada para ti. 


La lista era mucho más larga que el vaso, pero decirlo en voz alta sería muy deprimente en un momento en que el ánimo podía significarlo todo. Pasaron unos minutos y dejé de sentir el líquido cálido cubrir las gasas que apuñaban mis manos.


—Estás sangrando menos —afirmé con ilusión—. Y tienes mejor color. 


—Está muerto —musitó. 


Cuando miré hacia Zohren vi que le había salido sangre de la boca y los oídos. Joder. 


—¿Por qué no podías ser un simple humano? —pregunté a su cuerpo sin vida. 


Entonces sentí una mano en mi hombro y me dio el mayor susto de la historia. Ni si quiera había escuchado cuando se había abierto la puerta, pero Deklon estaba de pie a mi lado. El segundo mayor susto vino cuando vi en qué condiciones estaba.


—¿Qué te ha pasado? —Fue lo único que pude decir cuando vi toda la sangre que cubría su cuerpo. 


Su ropa estaba rota por diferentes sitios. Había marcas de sangre por toda su cara, lo cual indicaba que no demasiado tiempo atrás había habido heridas. Él también había estado ocupado. Sin decir nada se agachó hasta mi madre y me aparté. 


—¿June, puedes levantarte? —preguntó con voz suave. 


—No, está muy débil —contesté por ella y obligué a Deklon a mirarme—. ¿Qué te ha pasado?


—Me he topado con algunos Zyor, no he llegado a casa de Walccot. 


Deklon inspeccionó la herida de mamá y a Zohren, que seguía en el suelo. Le hice un breve resumen de quién era realmente el chico del supermercado y de lo que había venido a hacer. También le conté lo que mi madre había estado haciendo durante años con tal de volver a ser humana.


—Pues claro —dijo en un susurro—. Por eso fuiste al médico cuando sentiste dolor en la cabeza. 


Que ni siquiera él se hubiera dado cuenta de ese detalle, mostraba que todo lo que había pasado esta tarde era demasiado. 


—¿June, tienes Rhosa Maldybhia en casa? —preguntó con la mandíbula endurecida. 


—Sí, pero ya no me hace tanto efecto —contestó ella. 


—¿Dónde la tienes?


—Arriba, en el despacho. 


Deklon desapareció escaleras arriba y mi madre apretó mi antebrazo con fuerza.


—Tenéis que iros.


—No vamos a ir a ninguna parte sin ti. 


—Tienes que hacerlo. Yo les retendré. 


La miré con incredulidad, pero antes de que hablara lo hizo ella.


—Me lo merezco, Crynn. Lo que ha dicho Zohren es cierto, hice cosas terribles. —Los ojos de mi madre se encendieron con el brillo característico de la culpa. 


—Porque pensabas que salvarías vidas. 


—Sí, pero también sabíamos que nuestros experimentos eran demasiado fuertes para ellos, y aún así seguimos. Una y otra vez, con Genor, con Zyor y nunca era suficiente para crear el antídoto, así que no nos deteníamos. Murieron para nada y no pretendo eludir la culpa. Me lo merezco. Pero tú no, por eso tienes que irte.


Se me revolvió el estómago al pensar en esos niños. No sabía que decir. Todavía no había pensado en cómo iba a perdonar lo que había hecho, porque sí, era espantoso a un nivel desgarrador. Pero era mi madre.


—No voy a dejarte aquí. Encontraremos la manera de…


—No soy mejor que ellos, Crynn —interrumpió—. No puedo culpar a Zohren porque quisiera acabar conmigo, ni tampoco a los que vendrán después. Me he defendido para protegerte, no por mí. 


El miedo se agarró a mi espalda.


—Buscabais salvar vidas, mamá. Salvar a la humanidad de todos esos Rhonxor perturbados que matan por diversión. Eso tiene que significar algo —dije en un débil intento de convencernos.


—El fin no siempre justifica los medios, hija. 


—Lo sé, pero ¿y las intenciones? ¿No importan?


Deklon apareció a nuestro lado, pero lo que traía no era del azul celeste que recordaba, sino más bien morado.


—Toma, June, bébetelo. 


—¿Por qué ese color? —pregunté uniendo las cejas.


—He añadido un poco de Trybbenol a la mezcla para que sea más potente, creo que le ayudará. 


Asentí y volví a fijarme en las marcas de Deklon, mientras mi madre bebía hasta vaciar el vaso. 


—¿Esos Zyor venían hacia aquí? —pregunté inclinándome hacia él—. ¿Por eso te los encontraste?


Deklon desvió la mirada y no dijo nada. 


—¿Eso significa que Meyroth ha hablado con Vannadey? Pero, ¿por qué ahora? ¿Para qué guardar el secreto antes? ¿Acaso estaba esperando a que me convirtiera en Genor?


—No ha sido Meyroth —contestó Deklon sin mirarme a la cara.


—¿Cómo lo sabes? —pregunté. Cuando siguió sin mirarme agaché un poco la cabeza y busqué su mirada—. ¿Deklon?


Sus ojos tristes que me encontraron y brillaban intensos por la… ¿culpa?


—Lo siento. —El músculo de su mandíbula se tensó más que nunca. 


—¿Qué sientes? Vamos, háblame —pedí. 


—Sé que no ha sido Meyroth porque no eran Zyor de Rhonxor. —El pesar en su voz grave se mezclaba con la furia y algo mucho más desgarrador—. Pude reconocer a algunos. No hay ninguna decisión en Zyo que no sea aprobada por Walccot. Los ha mandado él. June tenía razón en todo. 








Capítulo 19





Nos subimos en un coche que no era el de Deklon. También era negro, pero ahí acababan las similitudes. No hice preguntas. Si hace unos meses alguien me hubiera dicho que tendría que irme de casa porque un grupo de desconocidos querían matarme… primero me hubiera reído y después le hubiera dicho que tenía un muy buen amigo a quien también le gustaban mucho las películas.


Pero, por desgracia, esto no era ficción. 


Estaba en el coche con dos de las personas más importantes de mi vida y una de ellas estaba herida de gravedad. La decisión que acabábamos de tomar tal vez no fuera la ideal, pero era la única que parecía capaz de mantenernos con vida a los tres. Miré a quien estaba a mi lado y mi estómago dio un vuelco. Había demasiada sangre manchando su ropa. Y aunque sus heridas se curaban, lo hacían más despacio de lo que me hubiera gustado. Debíamos darnos prisa. 


Desvié la mirada hacia delante y le vi a él, con la mirada fija en la carretera. El corazón empezó a latirme más deprisa. Entonces entendí una cosa. No importa los años que alguien pase en tu vida, sino lo que es capaz de hacer con ella. Y él lo ha cambiado absolutamente todo.


—Si hubiera sabido que esto pasaría, habría hecho las cosas de otra forma—murmuró mi madre. 


—No pienses en eso ahora, mamá. Te estás curando, pero tienes que guardar energías —insistí, pero no funcionó.


Intentar que no se sintiera culpable era como prometer sol bajo un cielo oscurecido por nubes de tormenta. 


—Fui una idiota al creer que podríamos ocultarnos aquí. 


—No fuiste una idiota —rebatió Deklon—. Gracias a ti Crynn está viva. 


Ella sacudió la cabeza. 


—¿Cuánto tardaremos en llegar? —pregunté con la necesidad de focalizar la atención en otra parte. 


Nos dirigíamos a Noderghsaw, mamá lo propuso cuando nos quedamos sin ideas. Allí había una casa, alejada de todo. Mandó construirla hacía años, por seguridad. Nunca había llegado a utilizarla y cuando Deklon afirmó que no conocía ese lugar, pareció nuestra mejor opción. 


—Tres o cuatro horas —contestó Deklon, agarrando el volante con fuerza.


Sus ojos no se apartaban de la carretera y los míos no podían abandonar los suyos. Mi mente viajó a aquellas noches que había pasado en mi habitación, contándome todo sobre el mundo que desconocía. 


Que lejos quedaba todo aquello. 


Como era obvio, no habíamos tenido tiempo para hablar sobre lo de Walccot, pero debía estar destrozado. Su vida, al igual que la mía, estaba basada en una mentira. La diferencia era que mi madre lo había hecho con la intención de protegerme y a Walccot no le importaba nada proteger a Deklon. Su ropa llena de sangre lo demostraba. Traté de disimularlo, pero jamás en toda mi vida me había sentido tan furiosa. Ni si quiera cuando descubrí la verdad. Esto era distinto. Me ardía la sangre y no sabía qué hacer para controlarlo. Pero debía encontrar la manera, Deklon no necesitaba que me volviera loca. Así que haría un esfuerzo, por él.


Una ligera lluvia empezó a caer sobre el cristal, el parabrisas se activó poco después.


—Qué extraño —comentó Deklon y sabía que no se refería al clima, así que pregunté.


—¿Qué ocurre? —Miré a través del parabrisas, hacia los lados y después a Deklon. 


—No hace mucho que hemos salido de Luwoshire —dijo frunciendo el ceño. 


—Hará unos treinta minutos —afirmé haciendo una aproximación. 


Él asintió, pero no dijo nada más. 


—¿Qué piensas, Deklon? —preguntó mi madre incorporándose en el asiento. 


—Deberíamos estar en Sethonwerth. 


Entonces entendí a lo que se refería. Seguíamos rodeados de arboles frondosos y un ambiente húmedo y Sethonwerth era famoso por sus extensos terrenos sin vegetación, similares a los desiertos de nuevo México. 


—Mierda —murmuró mi madre.


—¿Nos hemos perdido? —pregunté dudosa. 


—No. —Deklon endureció el rostro. 


Sin previo aviso giró el volante y el vehículo empezó a girar de forma violenta. Un giro de ciento ochenta grados. 


—¡Deklon! ¿Te has vuelto loco? —grité sobresaltada agarrándome a lo que pude—. ¿Has mirado siquiera si había alguien más en la carretera? 


—Hace mucho que no nos cruzamos a nadie —afirmó mi madre incorporándose en su asiento. 


—Es una trampa —afirmó Deklon y entonces pisó el acelerador como si no hubiera un mañana—. Coged las armas. 


Habíamos cogido todas las que mi madre guardaba en casa que, para mi sorpresa, no eran pocas. Tenía la mía en el bolsillo de la chaqueta, no la había soltado en ningún momento.


—¿Alguien ha hecho que nos desviemos? —pregunté, aunque era bastante obvio que sí. 


Pero si Deklon se había encargado de todos los Zyor que Walccot había enviado, ¿quién nos perseguía? Antes de que contestara, un chico apareció en medio de la carretera. No lo reconocí hasta que Deklon detuvo el vehículo, escasos segundos antes de atropellarlo. 


—Vaya, la familia al completo —dijo el chico de ojos verdes tan claros que parecían mezclados con blanco.


—Vete de aquí. —Deklon habló en un tono tranquilo—. No me hagas hacer algo de lo que me arrepienta.


Cualquier persona normal no habría podido escucharle estando fuera del coche, pero Meyroth no era alguien normal. 


—¡Vamos, sal aquí, hermano! —gritó alzando las manos—. Aunque si quieres puedo entrar yo. —En tan solo un segundo Meyroth pasó a estar frente a mi ventanilla. Picó tres veces manteniendo una expresión inocente—. Hola, Crynn, es un placer conocerte. ¿Qué tal tu vida de Genor? ¿Bien? —¿Por qué fingía que no me había visto antes? Meyroth movió los dedos a modo de saludo y después desvió la mirada hacia el asiento trasero—. Vaya, June, creo que no estás pasando un buen momento. ¿Necesitas ayuda?


—Quedaos en el coche. —Un instante después, Deklon pasó a estar en el exterior junto a Meyroth y de un empujón, lo lanzó lejos—. Vamos habla, ¿qué quieres a cambio de que te los lleves de aquí? 


Cuando lo entendí, miré a mi madre. Aunque no los veíamos, habían más Zyor de Rhonxor con Meyroth. 


—Ya sabes lo que queremos, Deklon. A la Genor y a la asesina. —Se encogió de hombros y luego sonrió—. Me gustaría decir que no es nada personal, pero estaría mintiendo. 


—Sabes que no permitiré que las toques. 


—Suponía que dirías eso, así que he convencido al resto para que hagamos un trato. —Meyroth señaló el coche—. Nos entregas a June. A cambio, permitiremos que vengas con nosotros y te traigas a Crynn contigo. Al fin y al cabo, solo es una Genor, por si sola no es una amenaza para nosotros. El problema es lo que ese jefe tuyo quiere hacer con ella. 


—Sabes que no puedo hacer eso. Además, Vannadey no me aceptaría, ni los demás Zyor. Ya lo sabes.


—Sí que puedes, Crynn lo entenderá cuando sepa que la alternativa, acaba con ambas muertas. —Meyroth se movió a su alrededor—. Y en cuanto a lo otro… Sí lo harán, si nos ayudas a matar a Walccot. ¡Esa será tu forma de decir que sientes habernos traicionado! Podrás volver con tu verdadera familia, con Stefan, con Daylon, con Ilaria y todos los demás. 


Meyroth se giró hacia nosotras, pero antes de que llegara a acercarse, Deklon volvió a lanzarlo lejos. Meyroth soltó un fuerte gruñido, pero no le atacó.


—No puedo fiarme de su palabra —contestó Deklon—. Puede que te hayan dicho que aceptarán el trato, pero no me lo creo. Vannadey jamás perdonará que eligiera a Zyo y si te ha dicho lo contrario, te ha mentido. 


—Ha cambiado, Deklon. Es una buena líder. Apuesto a que no puedes decir lo mismo del tuyo.


—Voy a llevármelas de aquí a las dos. —Deklon estiró la espalda—. Esa es la única alternativa.


—Somos muchos más. —La voz de Meyroth fue una clara advertencia—. No podrás con todos. Si no aceptas te van a matar y ellas también. 


—Lo haré. —Mi madre había salido del coche sin que me diera cuenta—. Iré con vosotros.


—June, vuelve dentro —ordenó Deklon caminando hacia ella con paso firme. 


—¡Mamá! —grité y casi arranqué el cinturón de cuajo con tal de salir.


—¡Crynn!


Ignorando la advertencia de Deklon corrí hasta donde estaba y tiré de ella, pero utilizó toda su fuerza para que no pudiera moverla del sitio. Un segundo después Deklon pasó a estar a un palmo de mí. 


—Te he pedido que no salieras del coche.


—Deklon, llévate a Crynn de aquí. 


Miré a mi madre horrorizada. 


—¡Bien! —Meyroth dio una palmada y sonrió—. Problema solucionado.


—¡Mamá no puedes hacerlo! —grité, pero su rostro no mostraba ninguna emoción cuando me repitió que la soltara.


—Meyroth, no te acerques a June. —Más que una advertencia la voz de Deklon sonó como una amenaza.


—¿Tanto necesitas ese maldito antídoto que estás dispuesto a morir por él? —El Zyor de Rhonxor giró la cabeza, claramente molesto, la vena de su cuello se hinchó al hablar.


—Aún no lo has entendido, ¿verdad? —Deklon se acercó a Meyroth y apreté el arma contra mi cuerpo—. No es cosa mía sino vuestra. Esos a los que llamas familia y que matan en serie a un montón de humanos. Esos que lo único que hacen es crear guerras, muerte y destrucción. Desearía poder quedarme siendo lo que soy para el resto de mi vida, pero por culpa de la gente con la que estás, Zyo empezó a buscar el antídoto. 


—¿Por qué te importa tanto que mueran esos humanos? Nacerán otros. ¿Qué más da?


—No hacen daño a nadie y no se merecen que los torturen y mutilen por diversión. ¿De verdad eres incapaz de ver que es despreciable? ¡Joder! Qué seamos más fuertes no significa nada. 


—No son tu familia, Deklon. ¡Yo lo soy! —gritó y una bandada de pájaros salió de los arboles y desapareció volando hacia el cielo.


—Pues más que nadie, deberías entenderlo. Aunque nada de eso importa ya. —contestó el único Ynxor con vida en la tierra—. No vamos a volver a Zyo, Crynn no va a crear el antídoto. Nos iremos lejos y no permitiré que Walccot la encuentre.


—¿Pretendes que me crea esa mentira? —Meyroth alzó tanto las cejas que parecieron a punto de salirse de su rostro. 


—Que yo sepa nunca te he mentido —rebatió Deklon. 


Pero Meyroth lo miró estrechando la mirada.


—Sabía que no aceptarías venir con nosotros. Nunca lo has hecho, ¿por qué ibas a hacerlo ahora? —Meyroth respiraba de manera agitada. Cerró las manos en puños a cada lado de su cuerpo—. No podré arrepentirme de no haberte dado una oportunidad. —El Zyor dio unos pasos hacia atrás y se alejó de Deklon.


—No es mentira —repitió Deklon—. ¡Escúchame!


—Yo iré con vosotros —insistió mi madre.


Pero Meyroth ya había tomado una decisión. Se llevó los dedos a la boca y un fuerte silbido retumbó por todas partes.


Una chica de pelo rojo apareció de entre los arboles y caminó hasta la carretera. Del otro extremo de la montaña aparecieron dos chicos altos y rubios de apariencia fuerte como Deklon. Y después llegaron más.


—Verás Crynn —vociferó Meyroth desde la distancia—. Yo estaba dispuesto a dejarte vivir, ya que no eres la verdadera amenaza. Pero debido a que Walccot no puede salir del plano existencial, tendrás que hacerlo tú. Serás… ¿Cómo se dice? 


—Un daño colateral —contestó la pelirroja recién llegada. 


—Eso, sí, un daño colateral.


Se me encogió el estómago. Deklon se lanzó hacia Meyroth y los dos chicos se lanzaron en su dirección. Eran rápidos, pero él lo era más. Mis pulsaciones se aceleraron hasta casi llegar al infarto. No decir que era un Ynxor había sido inteligente, pues algunos podrían subestimarlo y ese sería su último error. A pesar de que se lanzaban sobre él, Deklon se los quitaba de encima aparentemente sin esfuerzo. La sangre salía de los cuerpos de los chicos que ayudaban a Meyroth, manchaba el asfalto de la carretera. El Zyor de ojos claros tampoco se libró de recibir. Escuché un grito gutural de uno de los desconocidos cuando Deklon partió el cuello al otro. Sabía que ellos podían recuperarse de algo así, pero nos compraría algo de tiempo. No había pasado por alto el hecho de que no había sacado su arma. 


En ese momento mi madre lanzó contra un árbol grueso a la chica pelirroja con la que luchaba, y este hizo un crujido como si se hubiera partido. La arrancó de la corteza y en un par de movimientos la había dejado en el suelo inmovilizada. Mi madre estaba herida de algún movimiento anterior que no había visto, así que cuando otra Zyor apareció cercana a su espalda, corrí hacia ellas. Pero una Zyor siempre sería más rápida que una Genor. 


Con una velocidad aterradora, la chica rubia de aspecto fuerte lanzó a mi madre contra el coche sin que le diera tiempo a reaccionar. Atravesó la luna y un grito desgarrador salió de su garganta. El sonido de los cristales cayendo quedó amortiguado por el latido de mi corazón. Mi madre se incorporó, quejándose de dolor. Podía oír su corazón, el ritmo no era demasiado lento. Corrí hacia la Zyor rubia, pero antes de que pudiera llegar hasta ella, alguien me tiró del pelo con tanta fuerza que caí de espaldas. Me hundí en el asfalto, sintiendo cómo la gravilla rota se me clavaba por todo el cuerpo. 


—Todavía pareces humana. —La Zyor pelirroja me inmovilizó el cuerpo presionando mis costillas—. Si supieras todos los problemas que ha causado tu existencia.


—No voy a pedir perdón por haber nacido. 


—Deberías. —Un segundo después cogió ambos lados de mi cabeza y la movió con fuerza hacia atrás. 


Oh, no. Una sensación gélida se deslizó hasta mi cuello. Antes de que pudiera reaccionar la Zyor repitió el movimiento. En el momento en que mis oídos quedaron ensordecidos por un pitido, el instinto tomó el control. La adrenalina se puso de mi parte y todo el dolor que sentía latente en el cráneo hizo que mi puño se moviera rápido en su dirección. Hubo un segundo en el que dudé si fallaría, pero no lo hice y me la quité de encima. 


Una electricidad, parecida a una pequeña descarga, vibró en mis nudillos. La Zyor gruñó y se apartó antes de que repitiera el golpe. Ignorando las partes del cuerpo que me dolían, levanté la pierna y la lancé con fuerza hasta su rodilla. Esta vez sí esquivó el golpe. Una sonrisa torcida apareció en su rostro en el momento en que su puño vino hacia mí y me aparté a tiempo. Echó a correr en mi dirección y se impulsó con un salto. Me agaché en el último segundo y rodé por el suelo. ¿Sería una Zyor Mestiza? Con Zohren no había tenido ninguna oportunidad. Me puse en pie. 


—No peleas nada mal —soltó estirando la espalda—, casi voy a sentir tener que matarte.


—¿Gracias? —Preparada para el siguiente golpe, flexioné las piernas.


Antes de que ninguna de las dos dijera o hiciera nada, un disparo nos silenció a todos. El primero, ya que nadie hasta ahora había utilizado armas. Mis ojos encontraron la respuesta antes de que pudiera preguntarme a quién habían dado. El cuerpo que había recibido la bala era el de la Zyor frente a mí. Sus ojos dorados se abrieron con sorpresa y un segundo después, la muerte los llenó de oscuridad. Las venas de su cuerpo pasaron a ser negras como el hollín. En el centro de su pálida frente estaba la causa. Una marca cuadrada, de una bala distinta a las que conocía, brillaba con una tenue luz blanca. La Zyor se desplomó. El efecto fue similar al que el Phaxen había tenido en Zohren. 


Miré a mi espalda, en la dirección en la que había venido el disparo y ahí estaba él. En el centro de la carretera, seguido por más de los suyos de los que pude contar, estaba Walccot. Armado y dispuesto a todo con tal de conseguir lo que tanto quería. Y sabía a ciencia cierta que no le importaría en absoluto el número de vidas inocentes se perdieran por el camino. El miedo trepó por mi cuerpo como una serpiente venenosa. 


Hice lo único que me pareció inteligente, cogí mi arma. 











Capítulo 20





Los de uniforme negro se abalanzaron sobre nosotros. Una fila de coches blindados cortaba ambos extremos de la carretera. Sin un segundo para dudar, disparé mi arma. Descubrí que en el momento en que una de mis balas tocaba el cuerpo de uno de ellos, caían al suelo con espasmos. No me quedé a mirar si morían, lo único que necesitaba era que no pudieran disparar. Tal vez eso me convirtiera en un monstruo o en alguien que no era mejor que ellos, pero lo único que me importaba ahora era encontrar a Deklon y a mi madre. 


Los busqué con desesperación mientras las palabras de Walccot se repetían en mi cabeza, «proteged a la Genor, matad al resto». Había dado la orden sabiendo que Deklon estaba aquí. Ahora tenía muy claro, que preferiría perder la vida antes de darle lo que quería. Sabía que los hombres de Walccot no me apuntarían así que aproveché la ventaja. Deklon apareció frente a mí de repente.


—¿Estás herida?


—No, la bala ha dado a la Zyor de lleno. 


El barullo a nuestro alrededor era la perfecta definición del caos.


—¿Dónde está June?


—No la encuentro, se mueven muy rápido me cuesta identificarlos.


Dos seguidores de Walccot aparecieron delante nuestro. Antes de que levantara el arma, Deklon ya había disparado la suya y nos había alejado de ellos. Me pareció ver que sus cuerpos salían ardiendo.


—¿Dónde la viste por última vez? —preguntó con la respiración entrecortada cogiendo mi mano con firmeza. 


—Junto al coche, una chica la lanzó y atravesó la luna. Pero estaba viva, lo juro.


El asintió, pero antes de dar un paso, algo llamó nuestra atención.


—¡Meyroth! —gritó una voz femenina, no muy lejos de donde nos encontrábamos.


Vimos como demasiados seguidores de Walccot rodeaban a Meyroth y la chica. Él no avisó a la líder de Rhonxor cuando nos vio en el Johannes, le debía eso. 


—Vamos —pedí.


—No te separes de mí —ordenó él, después señaló a la mujer robusta que estaba a la izquierda de Meyroth con un cuchillo cubierto por su sangre. 


¿Por qué un cuchillo si llevaba un arma? Pasamos a estar allí en escasos segundos. Disparé tres veces en su dirección el cuchillo cayó al suelo. Aunque hicieron falta pocos disparos del arma de Deklon para que los cuerpos de uniforme se convirtieran en puras llamas, la chica que había gritado el nombre de Meyroth también estaba muerta. 


—¿Puedes levantarte? —preguntó Deklon, Meyroth sangraba un líquido azul oscuro.


—Necesito un segundo —contestó el chico de ojos verdes tan claros que casi no tenían color. Entonces el Zyor se inyectó algo en la pierna y el flujo de líquido azul se redujo—. Mucho mejor. 


—Busquemos a June. —Deklon se giró hacia mí y me cogió del brazo como si quisiera levantarme. 


En nada estuvimos frente al coche, que ahora estaba totalmente destrozado. Supuse que Meyroth no venía con nosotros. 


—No está aquí —advertí sacudiendo la cabeza. 


Deklon me miró antes de ocuparse de dos miembros de Zyo. Ninguno de ellos parecía recordarle. Disparé el arma cuando otro se acercó a él antes de que terminara. Desvié la mirada hacia el coche durante un segundo y vi como un hombre de uniforme acercaba un Phaxen a una Zyor ya herida. 


Solo hacía falta uno de sus cortes para que cualquier ser vivo muriera y ella ya tenía muchos. Apunté a la cabeza y poco después empezaron los espasmos. Empujé el cuerpo del hombre tembloroso lejos de la Zyor y la ayudé a recostarse en el coche. Sus ojos se encontraron con los míos unos segundos antes de irse para siempre. 


Alcé la vista y vi que Deklon había aparecido junto a mí con el ceño fruncido y las manos llenas de sangre. 


—Joder, Crynn, no vuelvas a… —Deklon no terminó la frase. 


Cayó de espaldas llevándose las manos al cuello. 


—¡Deklon! 


Al menos siete guardias aparecieron detrás de él. El ruido fue similar al que hizo Zohren cuando murió, pero en el rostro de Deklon no había venas. No había sido un Phaxen, lo cual me dio una idea. 


—Eso lo matará, pero si vienes con nosotros ahora mismo, evitaremos que eso pase —informó una guardia y luego encogió un hombro de forma despreocupada—. Por los viejos tiempos. 


Con asombrosa rapidez alcancé la pequeña arma letal que se ocultaba en un bolsillo de mi pantalón y me lo llevé a la garganta. 


—Alejaos de él o no habrá antídoto para nadie. Recordad que ahora soy una Genor, teniendo el Phaxen a tan poca distancia ni si quiera vosotros podríais evitar que lo hiciera. 


—Hablemos —pidió un hombre de la edad de Walccot mientras alzaba las manos.


—¿Qué le habéis hecho? —exigí saber y cuando miré a Deklon el mismo líquido azul que había visto a Meyroth cubría su garganta—. ¿Qué es eso? Sé que no es su sangre. 


—Es veneno —contestó otro de ellos.


—¿Y qué tiene que hacer para recuperarse?


—Un modificado moriría, pero al ser un Zyor, una inyección de Blykho será suficiente. 


Creían que era un Zyor. Eso quería decir que Walccot no les había dicho lo que era. Pero, ¿por qué? De saberlo estarían más preparados… o tal vez hubieran visto su secreto tan bien guardado como una amenaza. Tal vez sabía que los dividiría. 


—Deklon no es un Zyor —afirmé sin mover un músculo. 


—¿De qué hablas? —preguntó la chica del «por los viejos tiempos».


—¿No os ha llegado la actualización? —Deklon pasó a estar detrás de ellos—. Resulta que no soy el mejor Zyor de la historia, sino un maldito Ynxor. Mola, ¿eh? —Deklon le partió el cuello a la chica y luego hizo lo mismo con otros dos. 


Sabía que esa era su manera amable de dejar las cosas en pausa, pero cuando una de ellas alzó su arma en su dirección, disparé sin dudar. Hice lo mismo con el hombre de su lado y Deklon terminó con la sexta, pero el chico más joven se escapó. La verdad que no tenía mayor importancia, había más por todas partes. Me guardé el Phaxen y antes de que lo hiciera yo, Deklon llegó hasta mí y me sujetó las mejillas con una mano.


—No vuelvas a acercarte un Phaxen a la garganta, Crynn, nunca. ¿Me oyes? —En su iris, la seriedad más absoluta acompañaba a una emoción más bonita y poderosa. 


—No puedes pedirme que no me arriesgue por ti —solté con arrolladora seguridad.


Deklon me besó y aunque fue rápido necesité un segundo para recomponerme. 


—Vamos a buscar a June —dijo agarrando mi mano con fuerza—. Y a salir de aquí de una maldita vez. 


En ese momento, un árbol cayó atravesando la carretera. Segundos después alguien le prendió fuego. Algo o más bien alguien, impactó contra Deklon, lanzándolo lejos de donde estaba. Me giré para ver de dónde había provenido el Zyor, pero unas manos distintas, aunque también fuertes, llegaron hasta mí. Me agarró por la espalda y me levantó del suelo. Cruzó de manera diagonal uno de sus brazos por la parte delantera de mi torso, mientras el otro me aprisionaba con fuerza contra su cuerpo.


—¿Sabes todos los problemas que estás causando, humana de mierda? —soltó una voz de chico joven muy cerca de mi oreja. 


Doblé mi pierna lo más rápido que pude y la lancé hacia atrás con todas mis fuerzas.


—Soy una Genor. —Me revolví intentando zafarme de su agarre cada vez más fuerte, pero estar inclinada hacia atrás y no tocar el suelo reducía mucho mis opciones. 


En un movimiento vi su pantalón tejano. El Zyor no llevaba el uniforme, lo que significaba que pertenecía a Rhonxor. 


—Todo por culpa tuya y de la zorra de June. 


—¡No voy a ayudar a crear el antídoto! —grité—. Deklon no mentía. 


—Matándote nos aseguraremos de que nunca cambies de idea. 


Un estallido de dolor insoportable me recorrió la columna vertebral. No, no, no. Esa tóxica electricidad reconocida se extendió por todas partes, filtrándose hasta los huesos. Esta vez fue la peor de todas. Chillé, pero mi grito se rompió en escasos segundos. No, por favor. Mis pulmones habían quedado inutilizados. Habría la boca, pero no parecía poder entrar el aire. ¿Qué me estaba pasando? Caí al suelo, rota. Intenté moverme, pero mi cuerpo no reaccionó. Era como si no escuchara las órdenes que mi cerebro le estaba gritando. 


El pánico se apoderó de mí cuando el Zyor se agachó de nuevo. Me cogió con aterradora facilidad y me puso en pie en un solo movimiento. Sentí como si un montón de rayos hubieran caído sobre en cada uno de mis nervios. Iba a desmayarme. 


—Vaya, ¿te ha dolido? —El Zyor sonrió de forma perversa—. Pues aún no has visto nada. 


El Zyor sacó un cuchillo de su pantalón trasero, uno que debía medir más de diez centímetros. Un movimiento después, su mano se acercó a mi estómago y el objeto se clavó en mi abdomen. Mis ojos se abrieron con un espasmo. ¿De verdad acababa de apuñalarme? Lo sacó con movimiento rápido, justo antes de que cayera hacia delante. Notaba como mi espalda estaba buscando la manera de sanar, pero dolía demasiado. Y sabía, con seguridad, que el Zyor no iba a dejarme completar el proceso. 


En ese momento, todo a mi alrededor se volvió silencio absoluto. Un recuerdo con mi padre apareció ante mis ojos. Debía tener diez años y él me estaba leyendo un cuento que hablaba sobre la juventud, en el que toda una civilización emprendía un largo viaje con tal de recuperarla. Después vi a Rachel y a Harvey entrando en el cine para su cita, estaban riéndose a carcajadas y parecían felices. Vi a mamá preparando tortitas en la cocina. Y a Deklon junto a la ventana de mi habitación. 


El Zyor se agachó frente a mí y me tiró del pelo hacia arriba para que le mirara a la cara. 


—¿Sigues viva, Genor?


—Por favor… No lo hagas.


—¿Sabes? Me da la sensación de que no suplicas por ti. Creo que sabes que Deklon no se marchará si te matamos y que él no podrá con todos nosotros. ¿Pero sabes qué, Genor? Ese, precisamente, es el motivo por el que voy a hacerlo. Deklon los eligió a ellos antes que a nosotros, a Walccot, para ser exactos. Sé que nos ves como unas deidades impresionantes, que somos mejores en todo, y así es, pero también tenemos sentimientos. Y lo que hizo no es algo que nuestro orgullo vaya a olvidar fácilmente. Además, seamos sinceros, el plan de Meyroth hacía aguas por todas partes. —Acercó su cara a la mía con tal de asegurarse de que le escuchaba—. Nadie va a dejar que June se vaya de aquí a menos que sea en una caja de cerillas. A ella, bueno, ya no hay ningún bando que la quiera. 


El Zyor acercó el cuchillo a mi cabeza y cerré los ojos. Entonces escuché un sonido que no supe identificar. El Zyor me soltó de su agarre y mi cabeza cayó a peso. Abrí los ojos y lo primero que vi fue lo último que esperaba ver. El Zyor estaba tendido en el suelo y tenía las venas de la cara abultadas. Alguien le había clavado un Phaxen. Mientras mi espalda parecía haber mejorado un poco, mi estómago se había convertido en el epicentro de mi dolor. Me quedé quieta y boca abajo, incapaz de moverme con un dolor latente en todo el cuerpo. Deseando ser invisible durante el tiempo necesario. La boca del Zyor se abría con necesidad y escuché el momento exacto en el que empezó a ahogarse en su propia sangre. Quien fuera que hubiera lanzado el Phaxen no estaba cerca. Miré el cuchillo que había caído entre los dos y sentí una enorme tentación. Pero no hice nada. No quería robarle ni un solo segundo de sufrimiento. Se los había ganado todos a pulso. 


—¿Crynn? —preguntó la voz de mi madre—. ¡Crynn!


—Mamá —dije en poco más de un susurro intentando darme la vuelta. 


Unos crujidos asquerosos sonaron en mi interior y confirmaron que había sido una muy mala idea. 


—¡Crynn! ¿Estás herida? 


—Sí, es mi estómago, me ha apuñalado. No lo entiendo, me cuesta mucho respirar. Y duele muchísimo más que antes. Creo… creo que no me estoy curando. 


Mi madre cogió lo que el Zyor me había clavado y ahora descansaba en el suelo. 


—No lo estás haciendo —contestó.


Cuando pensaba que ya había alcanzado todos los niveles de pánico posibles, resultó haber uno más.


—¿Por qué no?


—El cuchillo está cubierto de Jozyhon. Es un ácido venenoso. Puedo curarte, pero tengo que sacarte de aquí primero. ¿Dónde está Deklon?


—Le han hecho algo. Creo que le han herido, ha sido muy rápido, casi ni lo he visto. No sé donde está. Por favor, ¿puedes ir a buscarlo?


—Lo siento, pero no voy a dejarte aquí en este estado. —Mi madre me dio la vuelta del todo y cuando la vi de lleno se me cayó el alma a los pies. 


—Mamá. —Mi voz se rompió—. Mamá, estás muy herida.


Tenía materiales clavados en el brazo que no supe identificar, un corte vertical en el cuello del que salía sangre y parecía que algo iba mal con su pierna derecha. 


—Pero a diferencia de ti, me estoy curando. —Se dobló hacia delante haciendo una mueca de dolor y me cogió ambas muñecas—. Cariño, voy a levantarte. Va a doler mucho, pero solo tendremos que hacerlo una vez. ¿De acuerdo? 


—Vale. —Inspiré, intentando llenar mis pulmones de valor. 


Tiró de mí y me levantó más o menos hasta que mi cabeza estuvo a un metro del suelo. Entonces su cuerpo se tensó de golpe. 


Todo pasó muy deprisa. Ambas chocamos contra el asfalto y volví a estar bajo una tormenta eléctrica. Pero no fue eso lo que me preocupó. 


—¡Mamá! —grité acercándome hasta donde ella se había desplomado—. Mamá, ¿qué te pasa? —Entonces lo vi. El objeto metálico seguía clavado en su espalda—. Eso no es un Phaxen, no lo es. No lo es, no, no. —Lo saqué de su espalda y lo tiré muy lejos. 


Le di la vuelta con cuidado y me encontré con sus ojos. El horror se derramó en mi interior como el veneno. Las venas de su cara se habían hinchado y sobresalían también por su cuello. 


—¡Oh, Dios mío! —grité.


Sus ojos alcanzaron los míos.


—Lo siento mucho —murmuró. 


—Te lo he sacado muy rápido. Estoy segura de que no… —Ni si quiera podía decirlo.


Mi madre apretó mi mano con fuerza.


—Te quiero, Crynn —dijo y sus ojos empezaron a oscurecerse—. Nunca lo olvides. 


—No, por favor, mamá. Piensa. Tiene que haber algo que pueda hacer. Dímelo y lo buscaré, seré rápida lo juro. —Me aferré a su mano con fuerza mientras veía las venas de su cara y su cuello jugar en nuestra contra.


Ella abrió la boca, pero antes de que pudiera decir nada, unas manos me rodearon y me levantaron del suelo. 


—Hora de irse —dijo una voz desconocida. 


Haciendo uso de todas mis fuerzas liberé un brazo del agarre y le clavé el codo en la cara a quién me había cogido. Esta vez sí era un seguidor de Walccot. Con un gruñido, apretó el brazo que rodeaba mi estómago y me cogió con más fuerza.


—¡Suéltame! ¡Mi madre me necesita!


—Tu madre ya está muerta. —Su voz sonó sin el más mínimo sentimiento. 


—¡No lo está! —grité en súplica mientras observaba su cuerpo tendido en la carretera—. Se está moviendo, tiene los ojos abiertos. Por favor. Por favor, tengo que despedirme.


Diez Zyor de uniforme rodearon al que me sujetaba. 


—Es hora de que vengas con nosotros —afirmó alejándome cada vez más. Cada paso que daba sentía cuchillos clavándose directamente en mi alma—. Debes enmendar todos sus errores, que no son pocos. 


—¡No opondré resistencia! ¡Iré con vosotros! Pero déjame despedirme. ¡Por favor! ¡Tienes que dejar que me despida! ¡Por favor!


—¿Aún no lo has entendido? Da igual si opones resistencia o no, no tienes alternativa. 


En la lejanía la sangré empezó a salir de su boca. Era su rostro el que tenía las venas hinchadas, el de la persona que me había criado y querido tantísimo. Quien jamás había faltado a las funciones del colegio, quien perdía el reloj de papá una vez a la semana, quien se preocupaba por todos sus pacientes… Era ella quien había renunciado a su modificación con tal de protegerme. Era ella a quien esperaba para cenar y a quien le dejaba comida en la nevera si su turno se alargaba más de la cuenta. Éramos nosotras dos contra el mundo. 


La histeria se apoderó de mi cuerpo. Sabía que mi alma se iba a ir con ella, pero en lo único que podía pensar era en que iba a morir sola. No podía permitirlo, no podía hacerle eso. 


—¡Mama! ¡Mamá estoy contigo! —grité mientras seguían alejándome de ella—. ¡No estás sola! ¡Estoy aquí! 


—Cállate —ordenó a voz en grito el que me sujetaba.


—¡Mamá, escucha mi voz! ¡Te quiero! Te quiero con toda mi alma —grité más fuerte que en toda mi vida—. Estoy contigo, mamá. ¡No estás sola! 


Su cuerpo estaba demasiado lejos como para saber si se movía o no, pero seguí gritando hasta mucho después. Cuando me detuve una presión demoledora me aplastaba el pecho.


No podía haberla perdido. A ella no. 





Capítulo 21





Los hombres de Walccot me llevaron hasta un gran furgón negro, alejado de todo, que tenía las puertas abiertas. Aunque por fuera parecía un vehículo del FBI, por dentro era clavado a una ambulancia. 


—Está herida —informó el que me había traído al que estaba dentro del furgón—. Creo que ha sido Jozyhon. 


—Aquí no tenemos nada para curarla. Tendrá que esperar hasta que lleguemos a Zyo —contestó con una indiferencia aplastante—. Pero puedo buscarle algo.


Todos los que habían ayudado al desalmado desaparecieron y después lo hizo él también. Me hubiera gustado dispararle, en caso de tener un arma, o tal vez darle una patada tan fuerte en la cabeza que la desencajara del sitio. Pero no lo hice. La pena me espesaba la sangre y no me dejaba pensar con claridad. No saber donde estaba Deklon, ni si estaba bien, me estaba matando. No podía permitirme pensar en la posibilidad de que no lo estuviera. 


Me quedé a solas con el que rebuscaba gasas en unos cajones. No debía tener más de cuarenta y tantos. Aunque siendo un Zyor, sabía que tendría más de los que aparentaba. 


—Siéntate —ordenó señalando un sitio con su mano del arma. 


Lo hice.


—No sois mejores que ellos. 


—¿Qué dices? 


—Los Rhonxor. Matan por venganza, porque alguien les hirió primero, por lo que Walccot les ha estado haciendo. 


—También matan por diversión —contestó y hizo un gesto con la cabeza—. Levántate la camiseta, voy a intentar que no te sigas desangrando. 


Lo hice y por desgracia se había pegado a la herida. No fue agradable. El de uniforme se acercó a mí con varios botes blancos, un montón de gasas y algunas cosas más.


—De acuerdo, son unos asesinos —admití—. Pero vosotros también lo sois. 


—Nosotros queremos cambiar las cosas, Genor. —Soltó el arma y empezó a verter cosas en mi estómago.


—Eso no significa que tengáis derecho a hacer lo que hacéis, Zyor —dije haciendo una mueca de dolor. 


Era como echar alcohol a una herida, aunque en este caso supiera que esta herida no se iba a curar. 


—No soy un Zyor, soy un modificado. 


Intenté que no se me notara la idea que acababa de nacer en mi cabeza.


—Tomáis las decisiones de manera unilateral —seguí—. ¿O acaso tengo opción de opinar sobre lo que quiero hacer? ¿O de marcharme?


—No, no la tienes. —Allí fuera debían tener la situación muy controlada para dejarme sola con un modificado. 


Traté de mantener a Deklon fuera de mi pensamiento, porque no me convenía mostrar mis sentimientos. Desvié la mirada hacia la puerta mientras el de uniforme vertía un líquido, esta vez oscuro, sobre mi vientre. Apreté los puños con tal de controlar la sacudida que me provocaba el dolor. 


—¿No quieres saber donde está tu novio? Pensaba que sería lo primero que me preguntarías. 


—No es mi novio. Me ha engañado y por su culpa mi madre está muerta —solté. 


Él asintió.


—La verdad que nunca me cayó bien. Se creía yo que sé qué y al final es uno más. Además, siempre tuve la sospecha de que tarde o temprano nos traicionaría. Y mira tú por donde, resulta que no andaba muy equivocado. 


—¿Vais a matarlo? —pregunté en tono inexpresivo. 


En ese instante recordé que el Phaxen seguía estando en mi bolsillo. Lo había guardado después de amenazar con usarlo en mi contra. 


—Claro. Muchos pidieron hacer los honores, pero Walccot insistió en hacerlo él. Al fin y al cabo, era su chucho. Supongo que se siente responsable. 


Tuve que hacer uso de todo mi autocontrol y no pensar en las ganas que tenía de arrancarle la cabeza. Me concentré en lo que había en el exterior y escuché la voz del guardia que me había traído hasta aquí. No estaban muy cerca, pero podía oírlos. El modificado cogió las gasas y empezó a presionar la herida.


—¡Crynn! —El grito de Deklon sonó tan fuerte como poderoso.


Estaba lejos, pero estaba vivo. 


—No hagas ninguna estupidez —advirtió cogiendo el arma otra vez. 


—¿Para qué iba a hacerlo? —pregunté y después me apoyé hacia atrás de forma desganada—. Te he dicho que mi madre está muerta por su culpa. 


—Te creería sino fuera porque tu pulso se ha disparado. 


Me froté la frente. Supongo que era el final de la función. 


—¿Sabes? Hablas de traición, pero Walccot os ha traicionado a todos. Deklon no es un Zyor, es un Ynxor, ¿sabes lo que eso significa? Que vuestras armas no lo matarán y me apuesto la vida a que ni la mitad lo sabíais. Walccot trabaja solo. Y si le ayudáis a conseguir el antídoto, no solo se lo dará a los Zyor de Rhonxor, sino a cualquiera que meta en su camino. 


No me creía, lo veía en sus ojos. Se levantó y me apuntó con el arma. 


—Estás poniéndote nerviosa, Genor. No nos conviene a ninguno que eso pase. 


—Tengo un Phaxen en el bolsillo —solté. 


—Sácalo —ordenó empalideciendo. 


Sonreí y las lágrimas secas tiraron de mis mejillas.


—No deberías haberme dicho que eres un modificado —admití. Me aparté a un lado cuando una parte de mí esperó un disparo, pero él no disparó su arma.


Después apuntó a algún lugar cerca de mis pies, pero para entonces mi mano ya había llegado al bolsillo y rodeaba el objeto metálico. El filo del Phaxen apareció y en un movimiento rápido lo clavé en su garganta. Empezó a tambalearse y las venas de su cara a abultarse. Ya no parecía tener tantas ganas de matar a mis seres queridos. 


—A pesar de que tenías el arma, nunca has sido una amenaza para mí. Sabía que no podías matarme —dije colocándolo en el suelo—. Ambos sabemos que, si lo hubieras hecho, te hubieran matado a ti después. No he mentido en lo de Deklon, de verdad estáis jodidos. —Cogí su arma, salí del furgón y corrí. 


El ambiente era cálido y olía a leña quemada. Cada vez había más arboles en llamas atravesando la carretera. Me moví rápido y me guie por el sonido, tal y como haría una Genor. Entonces escuché esa voz y la furia en estado puro corrió por mis venas. El odio más visceral que jamás hubiera sentido amenazaba con hacerme saltar por los aires. No dudé. 


Disparé en una pierna al guardia que me había quitado la opción de despedirme de mi madre y cayó al suelo. Una vez ahí le disparé otra vez y luego otra más, hasta que empezó a salir humo de su cuerpo. El Zyor de Rhonxor con el que se peleaba huyó. 


—Parece que enmendar los errores de mi madre tendrá que esperar. Tu muerte en cambio parece inminente. —Entonces disparé en el estómago. 


No sabía lo que hacía esta arma en el cuerpo humano, pero se le estaba hinchando el cuello y sus ojos estaban inyectados en sangre. En ese momento volví a escuchar la voz de Deklon. Eso era lo único que podía hacer que olvidara mi venganza. Me alejé del guardia y corrí todo lo rápido que pude. Esquivé a todos aquellos con los que me cruzaba, la verdad, parecían bastante ocupados como para percatarse de mi presencia. 


Entonces percibí un olor distinto a quemado. Esta vez no era leña. Me moví rápido y lo que vieron mis ojos hizo que me temblaran las rodillas, se me encogiera el corazón y la ira en mi interior creciera todavía más. Me oculté tras un árbol en llamas que aún estaba en posición vertical, esperando que el fuego ocultara mi olor.


—Sabía que no serías capaz de hacer lo que fuera necesario llegado el momento. Me lo demostraste el día que le contamos la verdad. —Walccot hizo un movimiento de cabeza hacia uno de sus hombres y el aludido se apartó un poco.


—Me mentiste con las pruebas mucho antes —dijo Deklon. 


La sangre se acumulaba en su boca y las heridas de su cara y su cuerpo parecían recientes. Su camiseta había quedado destrozada y por su cuerpo podía ver todo tipo de marcas aterradoras. 


—Sí, es cierto. Porque el día del accidente, te arriesgaste a que te descubriera solo porque Matthew no podía desabrochar su cinturón de seguridad.


—¿Querías que dejara morir a tu Genor? Porque eso es lo que habría pasado.


Deklon estaba arrodillado en el asfalto y su piel había empezado a abultarse y adquirir tonalidades rojas. Walccot sujetaba un arma, una especie de barra oscura que pegaba a la piel de Deklon y la quemaba. 


—No, claro que no. Pero no lo hiciste por el antídoto, sino por ella. Lo supe nada más verte la cara, incluso Matthew se dio cuenta.


No tenía ningún Phaxen, pero tenía un arma y el primer disparo sería para Walccot. Aunque también estaban los Zyors que rodeaban a Deklon, más de los que podía contar en un simple vistazo. 


—Confié en ti. Te elegí antes que a Vannadey. Creía en ti y me has traicionado de todas las maneras posibles. 


—En realidad lo has hecho tú mismo, Deklon. Tenías una misión que no has cumplido.


—No me contaste la verdad sobre mis padres, sobre lo que soy. 


—¿Y alimentar más tu enorme ego? No era algo conveniente. Además, Alekzander se había ido para siempre, no había motivos para decir la verdad. —Walccot se acercó y alzó el bastón en dirección al cuello de Deklon.


El corazón golpeaba mi pecho con fuerza. Sin poder esperar más, disparé a la mano de Walccot deseando con todas mis fuerzas que mi disparo fuera certero. 


Lo fue. 


El arma del líder de Zyo cayó al suelo al mismo tiempo que cuatro Zyors se desplomaban. Deklon fue muy rápido. La sangre salía de sus cuerpos antes de que la vida los abandonara. En el breve instante que estuve distraída, no me di cuenta de la mirada que se había clavado en la mía segundos después del disparo. El fuerte brazo de Walccot rodeó mi cuello antes de que pudiera alejarme del árbol prendido. Deklon llegó a nosotros segundos después. 


—Sé que no puedes matarme —advertí.


La risa de Walccot reverberó en mi oreja. 


—Oh, ya sé que no puedo, Crynn. 


Un Deklon ensangrentado y con la respiración agitada llegó hasta nosotros. Había matado a todos los otros Zyors él solo. Walccot afianzó su agarre y algo afilado llegó hasta mi cabeza.


—Sé que eres muy rápido, Deklon, pero seguro que no quieres arriesgarte a que más Jozyhon llegué al organismo de Crynn. Estoy seguro que el estómago ya le duele demasiado. 


—No voy a permitir que te la lleves. —Deklon miró hacia nuestra derecha en el momento que Walccot nos movió hacia atrás. 


El ruido de las llamas sonaba demasiado cerca. 


—Verás, Deklon, sería una verdadera lástima que por un desafortunado accidente, la Genor cayera en las llamas justo ahora, que su proceso de curación está siendo interrumpido. —La voz de Walccot sonó afilada como cristales—. Pero si quieres arriesgarte, adelante. Seguro que el fuego no la mata y a mi me serviría igual. 


En un segundo algo llegó al cuello de Deklon. Parecía una especie de dardo tranquilizante.


—¡No! —grité tirándome hacia delante, consiguiendo que el brazo de Walccot se apretara más contra mi cuello. 


Cortó mi respiración y me clavó el nudo que se había generado en mi garganta. Deklon se arrancó el objeto con un gruñido y se tambaleó un poco. 


—Verás, Crynn, esos dardos contienen un veneno llamado Feyzher, diseñado específicamente para él. Tenemos muchos, ya que como sabrás, él no es una especie que abunde por aquí. Cada minuto que pase uno de mis hombres le lanzará un dardo a nuestro pequeño monstruo. 


Alguien más sabía que Deklon era un Ynxor. 


—Nunca te ha importado nada más que el poder. —La voz de Deklon sonaba pastosa y su rostro adquirió una tonalidad oscura, causada por el veneno—. Me das asco. 


Se acercó a nosotros y Walccot no solo no contestó, sino que cada vez nos acercaba más al fuego. Parecía dispuesto a quemarse también. Entonces otro dardo aterrizó en el torso de Deklon. Y después otro más, hasta que cayó de rodillas y sus manos chocaron contra el suelo.


—¡Haz que paren! —grité—. ¡Iré contigo! ¡Pero haz que paren!


—No —vociferó Deklon. 


En ese instante Walccot dio un paso atrás y mi mano alcanzó las llamas. La aparté con rapidez, pero no la suficiente. Chillé con desesperación cuando sentí que la piel de mis dedos se estaba deshaciendo. Sentía demasiado dolor. Una parte de mí ser deseó haber sido humana, deseó no ser la causa de todas estas muertes, deseó poder evitar todo esto. 


—Te he advertido que no te acercaras —vociferó Walccot y los ojos de Deklon se clavaron sobre los míos. 


El olor empeoraba cada segundo y esta vez mi mano tenía la culpa. 


—Crynn… —Dos dardos mas atravesaron su cuerpo y se quedaron allí clavados, silenciando lo que Deklon fuera a decir. 


—Creo que con solo dos más, será suficiente —informó Walccot.


—¡He dicho que iría! —grité. Cuando vi que Deklon intentaba levantarse de nuevo, me entró el pánico—. ¡He dicho que iría contigo! ¡Haz que paren, Walccot! —Las lágrimas caían por mi rostro sin control. Las sacudidas de mi cuerpo no eran buenas para ninguna de mis lesiones, pero ahora mismo me importaban menos que una mierda—. ¡Vámonos! Vámonos, ahora. No lo mates, iré contigo, por favor. 


—¡No! —El cuerpo de Deklon se sacudió y vi sangre en el suelo que antes no estaba ahí.


En ese momento empujé a Walccot hacia atrás para alejarnos de Deklon.


—Como gustes. —Walccot entendió que lo decía en serio, tiró de mi y nos movimos muy rápido. 


Antes de que todo se volviera borroso y confuso, unos ojos verdes imposiblemente claros encontraron los míos. Eran únicos e inconfundibles. No estaban muy lejos de allí y eso ayudó mucho, porque la esperanza era lo único que me quedaba. 





Mi mano quemada se había vuelto hipersensible y cuando la moví sobre mi pierna vi las estrellas en el peor de los sentidos. El dolor de la mano y el estómago hizo que no me diera cuenta del momento en que me subían al furgón. Pero repente, estaba en él, atada en una camilla con la mirada fija en el techo. 


Me habían puesto una vía en el brazo con un líquido que no reducía ni un poco el dolor, pero me atontaba. Era todo un suplicio y sabía que ese dolor tampoco desaparecería pronto. A pesar de todo, eso no era lo que desgarraba mi alma. Dejar a Deklon allí lo hacía. Tampoco podía ni empezar a asimilar lo que había pasado con… ella. Esta mañana había ido al instituto. Había sido un día normal, pero iba a ser el último de mi vida. 


—Esto es culpa tuya. —Walccot apareció en mi campo de visión y no fui capaz de desviar la mirada. El vehículo se puso en marcha y lo único que se oía a parte de su voz era la canción que habían puesto en bucle: Lady is a Tramp de Frank Sinatra—. Si hubieras venido a Zyo voluntariamente, tal y como te pedí, tu madre seguiría viva. —Se acercó un poco más a mí y lo siguiente fue a penas un susurro, pero lo oí alto y claro—. Y Deklon también. 











EPÍLOGO





Interrumpiendo la calma, los pasos se fueron acercando hasta que entraron en la habitación blanca. Nada más hacerlo, miró hacia la cama situada en el centro. Los tacones eliminaban el factor sorpresa, pero como el implicado no estaba consciente, no iba a darse cuenta de que ella estaba ahí.


—Habéis dejado el suelo manchado de sangre. —Fue lo primero que dijo, después se arregló la prieta coleta rubia y cuadró los hombros. 


—Gracias —dijo Meyroth—. No sabía qué hacer y si tú no hubieras aceptado yo…


—El rencor solo sirve para tomar malas decisiones —contestó—. Pero no creas que esto os saldrá gratis. Cuando despierte, tendrás que hacerle entender que está en deuda con nosotros. Y que, a partir de ahora, tendrá que colaborar. 


—Créeme, no me costará convencerle. No has visto como ha sido.


—Permite que te recuerde que tus dotes de convicción no fueron del todo fructuosos la última vez. 


—Se la han llevado a Zyo —remarcó abriendo mucho los ojos—, estoy seguro de que no querrá hacer otra cosa.


La mujer trajeada cruzó los brazos a la altura del pecho en el momento en que se volvía hasta él. Después soltó un largo suspiro y dijo:


—Lo que quiera o no quiera hacer me da lo mismo. Es el único motivo por el cual estoy gastando mis recursos en él. Si se niega a hacerlo, lo mataré yo misma. —Se dio la vuelta y se dispuso a abandonar la habitación. 


—Vannadey, espera —pidió el chico de pelo castaño—, ¿sabes cuánto tardará en despertar? —Recordaba a la perfección lo que habían dicho los médicos, «tal vez nunca llegue a hacerlo», pero no estaba de más una segunda opinión. 


—Puede ser en un par de horas o en un par de días. —La líder de Rhonxor se encogió de hombros—. Hasta que no encontremos algo más con lo que combatir el Feyzher, todo dependerá de él.


Meyroth asintió y dejó que la líder de Rhonxor se marchara. Acercó el asiento a la cama del herido y apoyó los codos. 


—Vamos —suspiró—, siempre has sido el mejor Zyor de todos. Demuéstralo una vez más, sé que puedes. 
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